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Hemos llegado á la parte mas interesante de las divina. Escritu. 
ras, al iibro del feliz anuncio, en. el que vemos el perfecto cumpli. 
miento de todas las profecías y de todas las figuras del Antiguo Te •• 
tamento. 

El fin de toda la ley antigua, verdadera preparaeion evangéli. 
ea, es nuestro Señor Jesucristo, segun nos lo enseña el Apósto~ edu. 
cado á los piés de Gamaliel: fini. enim legis Ghristus (Rom. x. 4.). 
El primer Adan miserablemente caido en la culpa, '1uiere huir de 
la presencia de aquel cuya mano alcanza á todas partes, y ante quien 
las. tinieblas no tienen obscuridad. . y brilla la noche con la claridad 
del dia: Etenim illue manu. tua deducet me, e! tenebit me dextera 
tua . ••• Quia tenebrae non obscurabuntur á te, et nox sicut dies illu. 
minabitur [P •. CXUVIll. 10. 12.]. El segundo Adan personalmente 
viene á presentarse: Tuncdixi:. Ecce venia [Hebr. x. 9.]. Siendo 
incapaz de pecar se ofrece á borrar el pecado del género humano, 
y por efecto de su grande misericordia en favor de los hijos peca· 
dores de un padre culpable, voluntariamente sacrifica para nuestro 
remedio su santísima y adorable humanidad. Y cuando sobre la cruz, 
nuevo árbol de vida, ántes de entregar su espíritu á su Padre, ex. 
clama con una voz que no es la de un moribundo: Consummatum 
est, llegó á su cumplimiento cuanto habian anunciado los profetas;. 
todo está consumado, y ni un ápice se perderá: la cabeza de la ser­
piente fué quebrantada, y las potestades del infierno doblaron la ro­
dilla ante la hostia del calvario, que muriendo. .. venció la muerte. 

Siendo el Evangelio la piedra angular en el monumento eter­
no de la palabra de Dios, los enemigo. de la relígion principalmen. 
te se, dirigen contra las verdades que el Espíritu Sllnto nos enseña. 
Ha mas de diez y ocho siglos que los tiros de los impíos con que 
han intentado destruir este libro diVIDO, vienen á morir á. SU! piés; 
y aumentando su rabia esta triste experiencia, refuerzan sin cesar 
sus débiles tiros y los disparan de nuevo, aunque '. siempre con mé .. 
nos efecto, contra el objeto de su furor: porque está probado, que 
entre las muchísimas objeciones de los in~réd~Ios modernos, g.ue tan· 
to se han irritado contra el Testamento mfimtamente apreciable de 
Jesucristo, no hay una soJa que no se encuentre e~ los escritores 
antiguos eclesiásticos, y que no. est? ~l1í. rni.::;mo satIsf~cha po.r 1M 
padres de los primeros siglos del CristianIsmo. Los sab103 no henea 
duda de esto, y con valentía podemos desafiar á Cll.ntos se levan • 
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tan contra Jehová y contra su Cristo, que presenten un 0010 discur­
so que no esté sólidamente refutado' desde los tiémpos antiguos. 

Aun en nuestros mas no han temido reproducir una y mil ve· 
ces con nuevo aspecto, cuanto se ha dieho contra la Escritura San ... 
ta, aquellos hombres que están interesados en combatir la religion 
que condena su vida disoluta. 1\Ias Dios que al lado de la caida del 
hombre pone el anuncio' de un Redentor, y que deEde entónoes no 
ha dejado de poner el remedio alIado del mal (¡ahl si siempre nos 
hubiéramos sabido aprovechar!), tuvo á bien levantar mayor núme­
ro de hombres, que bajo la bandera de Jesucristo se han presen, 
tado á combatir en defensa del Señor. . 

y <> tendré, pues, oportunidad de citar al pié del texto del Evan­
gelio un gran número de obras que defienden los pasages critica­
dos. Tales son, á mas de las que están citadas en el Antiguo Tes­
tamento, las admirables Conferencias del ilustre prelado justamente 
llamado el Apóstol de la juv.ntud; la Explicacion de los Evange­
lios por 1\Ion Señor de la Lucerna; el Catecismo histórico del P. Fe­
Ilet; la excelente obra del P. de Ligny, Histgria de la Vida de nues­
tro Señor Jesucristo; die Geschichte der de Religion Jesu Christi 
(Historia de la Religion de Jesucristo), por el conde F. L. de Stoll­
verg. protestante convertido &c. &c. 
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SAGRADA BIBLIA. 

PREF.\CIO GENERAL 

SOBRE 

LOS LIBROS DEL NUEYO TESTAl'iIENT". 

Habiendo Dios hablado en 61ro tiempo á nuestros padres mucilas 
teces y en diversos modos pOl' los profetas, últimamente nos habló él 
mismo por su propio Hijo,. á quien. constituyó heredero de todas 
las cosas, y por quien "izo los siglos (1). Habló á nuestros padres 
en el Antiguo Testamento, y á nosotros nos habló en el Nuevoa 
l\foisés fué el mediador en la antigua alianza; los profetas fueron 
sus ministros. El primero dió la ley; los otros anunciaron ell\IesÍas. 
La ley abria paso paraell\Iesías, á quion anunciabo.a los profetas. 
La ley y las profecías por sí mismas no podian ni darnos la per­
feecion que figuraban (2), ni conceder lQ que prometian, ni cumplir 
lo que representaban. Dejaban á los hombres en expectativa, pero 
no satisfacian sus esperanzas. Mas habiendo aparecido en el mun­
do Jesucristo,'y habiendo tomado la nueva alianza el lugar de la 
antigua, las sombras se disiparon, las figuras se realizaron, las pro­
fecías se cumplieron, y la ley se perfeccionó. Un pueblo nuevo ocu­
pó el lugar del antiguo, y llegaron los tiempos, segun la prcdiccion 
de Jeremías (3), en qu~ el Señor hizo una nueva alianzll con la 
casa de Israel y con la de Judá, no como la que hizo en otro tiem­
po, con sus padres, cuando los tomó por la mano para sacarlos de 
Egipto; y yo los desprecié, dic(! el.l\eñor, porque no permanecie­
ron en la alianza, que se hiz.o con ellos. lJlas he aquí la alian'Z,(I. 
que haré con la casa de Israel: Imprimiré mis leyes en su espíri­
tu, y las grabaré en su coraz.on: yo seré su Dios" y ellos se.,á1l mi 
pueblo. La alianza anti"ua hecha en Sinai era limitada á la casa de 
Israel; la nueva es ge;eral, y se extiende á todos los hombres. La 
antigua fue ratificada por la sangre de las víctimas, machos cabrios 
y toros; la nueva se cimentó sobre la sangre del Hijo de Dios. Es­
ta es la primera en la inteocioo del soberano Legislador (4), y á 
ella se. dirige cuanto está escrito en los libros del Viejo Testamen­
to. El espíritu de temor y de servidumbre es propio de la ley an-

(1) "Heor. r. 1. 2.-(2) Ibid. VIT. 19. Ni"" ad pnfectum addu~it ler.-(3) J"em. 
%UI. 31. d 8eq'l. HeTw. VDJ. B. el 8eqq.-(4) Augv.rt. crmtrll druu epilt. Pdag.li6. ~ 
"p. 4. n. 7. 
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ft pnEFACIO SOBRE LOS LIBROS 

ligua; el e'píritu de amor y libertad es el alma de la nueva. La. 
antigua alianza era pasagera; y solo era para un detenninado tiem-' .... 
po; la nueva es eterna, y debe durar por tudos los siglos. Esta tie­
ne por objeto bienes infinitos y eternos; aquella solamente los pro-
metia caducos y temporales. • 

La Iglesia cristiana, heredera de ]as promesas hechas por Dios 
á la sinagoga, conserva con estimacion y con Wl soberano respeto 
las Escrituras del Antiguo Testamento como los títulos de su pose~ 
sion, de su eleccion y de la reprobacion de la sinagoga su rivaL. 
Guarda con una atcncion y ,'eneracion aun mayor los libros del 
Nuevo como la prueba de su adapcion, como la prenda de su fe­
lICIdad, como la declaracion de la voluntad de su Padre y de su 
Señor, co~no el código de la vida, milagros y uoctrina de su Dios, 
y como la regla que debe seguir en sus acciones y en su conducta. 

NU,estro Seño~ Jesucrist.o no dejó cosa alguna escrita· (1); se 
,:ontento c.on predIcar de vIva voz, y hablar en público y en par­
tlcu.Iar a tuda el pueblo y á sus apóstoles, é inculcarle. por el es­
pa.~1O dt1 t!es años saludables ,"erdades. Pero al separarse de ellos 
les prometIó (2) que ·les daria un Maestro invisible é interior, que 
les. enseñaría todo género de verdades, y les inspiraria cuanto deo. 
benan decir y responder en er destino que les daba de instruir á to­
dos los pueblos y predicar el Evangelio por todo el mundo.· 

Para verificar estas promesa!: recibieron los apóstoles al Espí.' 
ritu Santo cincuenta días despues de la resurreccion de JesucristO,. y 
animados de su ardor é ilustrados con su luz nos han dejado los 
santos Evangelios y Jos otros libros del Nuevo TeStamento, que jus­
tamente consideramos como la obra del mismo Jesucristo (3). No 
hablemos mas, dice S. Agustin (4): Felices aquellos que vieron al 
Salvador, y oyeron de su boca palabra., de vida. Muchos de ellos 
lo persiguieron, é hicieron morir; y muchos que no lo vieron han 
creido en él: m:J.S nosotros leemos, oimos y conservamos en los li­
bros santos todo lo que decia al pueblo. Jesucristo está en el cielo, 
y todavía predica en la tierra: Etiam 'hic est 'ver/las Do,,!in:us. , 

Los apóstoles no se apresuraron á escribir; SIDO que ImItando a 
su maestro comenzaron á enseñar de viva voz, y á practicar las verA 
dades que' tenian aprendidas. No lemian olvidar lo que hal>ian oido, 
ni alterarl<> en sus sermones. porque .eslaban profundaljle.n~e graba­
das en su e~píritu y en su corazon las verdarles que reCIbIeron de 
Sil boca, V estaban muy seWlros de las promesas que les habia he-. 
eho de no desampararlos jama •• Pero' despues el celo y .anla cu­
riosidad de los fieles los obligaron á poner por escrito lo que saC 

. bian para la instrllccion y consuelo de sus discípulos. Este es el 
motivo que tuvo S. ~fateo para escribir, y tampoco tuvo otro· S. 

(1). V.i,'" A1I!!/u/-t. lib. 1. rl~ l!'nnRn¡ .•• Er)'m!!. C'lT1. 7. d 9. Et lib. X:IVlH. l!'ltntTIZ 
FtJ1JIftum Mi¡nit:h. cap. 4. et ev. 237. no~. I'flit. Ani habla de ttn himno alrihuido á. 
Je"u~r;sto. v ~r.m·e flle-unas p:lIllb-ras. Habla tambien de una obra. que qnierea sea. 
escrita por N'l~~ro Señ9l'. y diríi<Ja á S. Pe"ro y á S. Pahlo; pPI"O e~to era un librO 
má!!ieo. Todos ¡;:.-aben lo que R9 dice de h epl!<tola dd Salvador á Abgaro. PiezaS. 
flue e .. t:in rlf!lIprtl{'i~das como falsas por JOII hombrps sabi<1I'1.-(2) JOfln. rlV. 26. nol. 
13.-(3) AU'Tu.t. liT). l. ~. 15. d,. Ctl1n~nR', EnanJ!. Nnn QUt,,· suip;d qui# qlJod n¡fT~ 
~anfilJ1J!I diR~iI11l1i$ Clar/lrt; in EMf1tp,lia lf!!!erit. qUflnt si iplfam manum Domin;. qUII'" 
in proprill I:orpore ze8!ab~L .cri6ente1A con8ptxerit.-{4l Au,. tracto 30. ili -{Dall. 
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Marcos para cOD)pendiar lo que escribió S. lIIateo, y añadir algu< 
nas circunstancias que por otra parte le eran conocidas. 

Nos ensena S. Lucas (1) que se decidió á escribir mirando 
que corrian en el mundo muchas Voces sobre la -vida y doctrina 
de Jesucristo segun las enseñaban los apóstoles: y como por lo que 
á él tocaba sabia todas estas cosas de boca de los que habian sido 
testigos de ellas, y estaban encargados de predicarlas, creyó bacer un 
.ervicio á la Iglesia escribiendo fiel y ordenadamente cuanto des­
de el principio habia pasado. Los padres finalmente (2) nos dicen, 
que]o que movió á_oS. Juan á escribirnos su Evangelio, fué la here­
gía de Cerinto y la' de los nicolaitas, que negaban la divinidad de 
Jesucristo • 

• Los Hechos de los apóstoles son una continuacion del Evangelio 
de S. Locas, una historia de lo que sucedió en la Iglesia naciente 
de Jerusalen desde laascension de Jesucristo hasta la conversion 
de S. Pablo, y de lo que acaeció á este grande apóstol desde su 
conversion hasta su viaje primero á Roma. Allí nos describe S. Lu­
cas pasages de que fué casi testigo, como inseparable compañero 
de los trabajos y predicacion del Apóstol. S. Pablo escribia sus car­
tas segun las ocurrencias y necesidades de las Iglesias, y no con 
la intencion ó designio de reducir á escritura, ni fonnar Wl cuerpo 
de las máximas y verdades que predicaba; aunque por un efecto 
de la Providencia nos dejó infinitas instrucciones muy importantes, 
que son como una especie de suplemento de los Evangelios. Los 
otros apóstoles de quienes tenemos epístolas, las escribieron tambien 
con el solo designio de instruir á las iglesias á quienes las dirigian; 
bien seguros de que estas las comunicarian á las demas, por el res­
peto con que se miraba cnanto venia de su parte, y por el interes 
de los fieles en conservar uno. monumentos tan estimables. S. Juan 
escribió su Apocalípsis por órden de Jesucristo, que le mandó lo 
enviase á siete iglesias del Asia menor, á quienes queria hacer de­
positarias de las revelaciones que contiene este libro. 

N o no. detendremos aquí en probar la divinidad de los sa"ara­
dos libros del Nuevo Testamento, ni en señalar sn tiempo, motiTo, 
autores y designio con que se escribieron; esto se ejecutará en los 
prefacios particulares sobre cada libro. Hay libros tanto en el Nue­
vo. como en el Viejo Testamento de cuya divinidad nunca se ha 
dudado; y háy algunos de quienes en algnn tiempo se dudó por al­
gunas iglesias particulares. A mas, el dia de hoy ninguno está pues­
to en el cánon, qne no haya sido reconocido poda mayor parte de 
las antiguas iglesias. En vano los antiguos liereges han forjado evan­
gelios falsos, ó han intentado corromper los verdaderos, porque nun­
ca han conseguido alterar los originales de las iglesias católicas; y 
cuantos libros han corrompido, truncado, alterado ó compuesto se­
gun su capricho, tantos han caido - en el desprecio y en el olvido, 
y la Iglesia los ha proscrito y condenado. . 

No puede señalarse con puntualidad el año en que se formó el 
cánon de los libros del Nuevo Testamento; pero sí estaba peñee-

.. (1) Lue. l. l. 2. 3.-(2) ITt7t. lib. ro.. cap. 11. Hierolt!f1& de .... ir. Il1Il6tr. cap. 9. 
Victorin. Peta". in Apocal.. 
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8 ?1lÉl' Acto S01lRE J.M Ll1111"" 
tamente formado 'en el segundo siglo de la Iglesia. Eusebio (1) 11:,,' 
maniliesta que habiendo los obispo. de la Asia presentado á S. 
Juan los Evangelios de los tres evangelistas que ántes de él escnbieroD, 
y que eraD ya público. y cooocidos en todas partes, S. Juan los apro­
bó y recibió; y para suplir lo que les faltaba, escribió el suyo, en el que 
reliere lo que hizo Jesucristo en el principio de su predicacion, y que 
habian omitido los otros evangelistas. Así fué formado el cánon de 105 
Enngelios. Los tres primeros Evangelios se hallan citados en la epístola 
de S. Clemente á los Corintios escrita ántes del Evangelio de S. Juan. 
Tambien S. Policarpo en su carta á los Filipenses cita cmco ó seis ve· 
ces los Evangelios de S. !\Iateo y S. Lucas, allDque sin nombrarlos. 
Igualmente S. Bemabé cita muchas veces en su epístola los cuatro evan· 
gelistas. Con la misma frecuencia los cita S. 19nacio en sus siete 
cartas, y en ellas se refiere principalmente al Evangelio de S. Juan. 

S. Justino mártir habla expresamente de los Comentarios de 
los apóst~les, que así llama á los Evangelios, Jos que en su opinion 
fueron escritos por los apóstoles ó por sus discípulos. Tertuliano se 
refiere al Evangelio que desde el principio dieron los apóstoles, y 
se r.onservacomo un depósito sagrado en las iglesias apostólicas: Si 
constat id verius, quod, prius, id prius quod et ab initio, id ab initio . 
lJuod ab apostoli.; pariter ulique constabit id eSSe ah apostolis tra­
ditum, quod apad ecelesilla apostolorum fuerit sacrosanctum (2). La 
prueba, dice, de la antigüedad y autenticidad de nuestros Evangelios 
es, que los hereges los corrompieran; pues no podrian corromper- ' 
Jos, si no hubieran existido ántes que ellos: ltaque dum emendat, 
utrumque conftnnat, el 1lostrum anterius, id emendans quod invenit, 
et id posterius lJuod de nostri emendatione constituens, suum el na­
"um fecit. S. Ireneo (3) opone á los nuevos escritos de los hero"es 
Jos antiguos y auténticos originales de los apóstoles. Solos cuatro 
Evangelios reconoce, y asigna la razon de este número (4). 

He aquí desde fines del primer siglo, principios del segundo y 
en el tercero, el cánon de los cuatro Evangelios recibido, reconoci. 
do y autoritado eilla 19lesia por los mismos apóstoles, pues S. Juan 
vió los Evangelios de S. Mateo, de S. !\Iarcos y de S. Luea.; y 
S. Pablo tambicn comunmente cita 'el de S. Lucas. Este cánon se 
formó, no en una solemne asamblea ni en un concilio, sino por el 
consentimiento de las iglesias, y por el juicio de los obispos, de los 
cuales los mas vieron y conocieron á los apóstoles y á sus discípulos. 

Ni son ménos auténticas las epístolas de los apóstoles, y su co­
Jeccíon es casi tan antigua corno los cuatro Evangehos. S. Policar­
po cita con toda distÍneÍon las epístolas de S. Pablo, las de S. Pe­
dro y las de S. Juan. Es cierto que no cita la carta á los Hebreo., 
ni la segunda de S. Pedro, ni la segunda y tercera de S, Juan, 
pero verisÚDilmente es esto porque no se hallaban dichas episto- ' 
las en las primeras colecciones. La Iglesia tenia ya un cuerpo de 
epístolas y Evangelios ántes de Marcian (5), el que á imitacían de 
los católicos quiso tener su libro de Evangelios y su Apostólico o 
coleccion de epístolas de los apóstoles. S. Ignacio en su carta á los 

(1) EU3~b. lib. lIJ. Clip. 24. Hist. et'clts.-(2) T"l"ll. lib. IV. cap_ 4.--{3) Iren.li". 
"'. eap. 30.-(4} lren, lib. w. tapo ll. n.o 7. 8.-{5) Este heresiarca apareci.d el .. ii~ 
121 de Jesucristo. 
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DEL NUE1t' TBSTA3lESTO. __ !) _. 
Filadelfio.s (1) da á conocer claramente" el Evangelio, lo.S apóstoles 
y profetas, como componiendo todo el cuerpo. de las Escrituras: Re­
curramos al Erangelio como al cuerpo de JeSucristo, y á todos 108 

"apóstoles: miremos las epístolas ,de estos varOne& santos 'como al se .. 
nado eclesiástico: amemos tambien á los" prcifetas,. ó á los libros del 
Antiguo" Testamento. Tertuliano. (2) atestigua que tambien en Sil 

tiempo s<¡' con,ervaban en algunas partes lo. originales de las car­
tas de lo. apóstoles: Authenticae ipsae litterae apostoloram sonan­
tes vocem, et repraesentantes facie1ll uniuscujusque. 

En Ensebio se lé. (3) que Pantene, filósofo cristiano que en­
seiiaba en Alejandría Mcia el año de'lS4 de Jesucristo, encontró el1 
las Indias un evangelio hebreo de S. Mateo, que se decia haber 
llevado allá S. Bartolomé. S.' Gerónimo y Rufino dicen que Pante­
ne llevó eSte ejemplar á Alejandría. Tambien asegura S. Gerónimo 
(4) que el texto hebreo de S. Mateo se conservaba en la bibliote­
ca de Pánfilo en Cesarea de Filipos: lo cual prueba" haberse tras­
portado allí de Alejandría, una vez que este fué original tambien, y 
el de Ce.area no fué mas que una simple copia. En Efeso desde el 
tiempo de S. Pedro de Alejandría, " es decir, al fin del siglo tercero, Ó 
al príncipio del cuarto, existia igualmente un ejemplar original del 
Evangelio de S. Juan, escrito de mano de este apóstol, y tenido 
allí en grandísima veneracion (5). Nada dirémo. en este lugar de 
aquel que se conserva en Venecia como original de S. 1\1arcos, por­
que bastante hablarémos en el prefacio sobre este evangelista. El 
año 488 se encontró en la isla de Chipre sobre el pecho de S. 
Bernabé un ejemplar del Evangelio, escrito, segun se decia, de ma­
no del mismo santo (6) sobre una madera dura y preciosa; el cual 
se conservó mucho tiempo en Constantinopla, y allí mismo se leia 
todos los años el jueves santD. . ~ 

He aquí mas de lo que hemos menester para ceITIlr la boca á. 
los que pretenden, ó haberse formado el cánon de los libros sagra­
dos del Nuevo Testamento mucho ántes del segundo siglo, ó quie. 
ren que el número de los Evangelios y epístolas se fijara y deter­
~ínara mucho despues. Aunque en los primeros siglos de la Igle­
sIa corrieron mucho. libros falsos, apócrifos, forjados y corrompidos 
por los heregei, es indubitable que el número de los libros" canó­
nicos y 81,lténticos fué siempre visto con toda distincion y separacion. 

. El texto original de los libros del Nue"<o . Testamento es el grie­
go. El Evangelio de S. Mateo al principio se escribió "en hebreo (7) 
ó . en siriaco, que era entónees el idioma vulgar de la Palestina; pe­
ro muy luego se tradujo en griego. El texto original hebreo toda­
vía se conservaba en el ticmpo de S. Epif>U1io y de j. Gerónimo;" 
p~ro despues se perdió enteramente. Las alteraciones que en él hi­
Cieron los ~i.onita.s y otros hereges antiguos. fueron la causa del 
abandono y desprecio que padeció en la antigüedad. La traduccion 
griega que tenemos, y que hoy dia pa.a por original es muy anti-" 

,(1) Ig1lQt. ad Philalklp.-(2) TtTtaU. le Prae,cript. cap. 35.-(3) ElUeb. Bist. ec.z; 
lIb . ... C6p. 10.-(4) Hícronym. Cdtalog. Script. Eccl. e.3.-(5) Fragmnt. MS. P,tTi 
Alu. de Pascftste. aplJd Pdai1.-(6) ,"''iJe Teodor. Lut. li6. 11. pago 557. etlít. Va. 
le •. Suri"n¡ bita S. MIlU!. Xl. Junii.-(7) Papía •• 6pud Ease', lib .. '111. tapo 39. RI8t.. 
etcl. IrcfUJe. OrigtR. EUltb. CVrill. JerfJ801!lm. Epipkan. Hitrongm • • lij. 

TOM. XIX. 2 

IV. 
Texto origi. 
nal de J08 Ji ... 
broa: del N,t. 
Tu Testa._ 
monto_ 



fO PREFACIO sonRB LOS LIBROS 

~a, y unos la atribuyen á Santiago (1), y otros á S. Juan (2). ta-. 
'version latina, que no es ménos antigua; es de un autor de3coIloc~ 
. do, pero exacta y fiel. 

Algunos (3) pensaron que S. Marcos escribió en latin su Evan­
gelio; pero no ha tenido séquito esta opinion. Otro. (4) han queri· 
do decir que la carta á los Hebreos en el principio se escribió en 
hebreo, y despues se tradujo en griego; pera no hay prueba algu­
na de e!lo, -pues nadie la ha leido mas que en griego. Como los 
'autores que escribieron los libros del Nuevo Testamento eran ju­
díos de orígen, y acostumbrados desde su juventud á la lengua he­
braica ó siriaca, su estilo es muy conforme á estos idiomas, y ca­
rece por lo mismo de la hermosura y elegancia que desde luega 
se percibe en los escritores griegos de aquel tiempo. Ni S. Luc •• 
está exento de estos defectos, sin embargo de ser el que habla con 
mas pureza. Pero la grandeza é importancia de estas cosas hacen 
que se disimulen fácilmente esas faltas. Son tanto mas admirables 
los efecto. de la predicacion evangélica, cuanto ménos hay de sabi­
duría y elocuencia humana: Plan in doctis humanae sapientiae ver": 
bis, sed in doctrina spi:itus (5). ' _ 

V. '. Como el Evangelio se extendió prontísimamente por diversas 
iflr¡~opetl li l1art.es del mundo, con la misma prontitud se hicieron versiones en 
N~;:rTm:. diferentes idiomas.. Eusebio (6) dice que en su tiempo, .es decir en 
mento. el siglo cuarto, ya estaba traducido el Evangelio en todo!! idiomas, es-

crituras. y caracteres, de modo que' 'se habia extendido por todas las 
naciones, Pero como de todas las lenguas la latina y siriaca sean des­
pues de la lVÍega las mas comunes, es muy creible que en esta. len­
guas se hicleran las primeras versiones del Nuevo Testamento. 

VI, Los Siros están persuadidos de que la version siria ca del Nueve 
Versiort oi. Testamento es del tiempo del rey Abgaro, quien envió, se dice, una em­
n.... bajada á Jesucristo, ofreciéndole un retiro en su ciudad de Edesa. S. 

Tadeo enviado á este príncipe por Jesucristo, trabajó en esta Ver!!!iOD~ 
Pero tanto la embajada de Abgaro á Jesucristo, como la deputacion 
de S, Tadeo de parte de Jesucristo á este príncipe, se reputan muy 
mcierlas, por no decir otra cosa. Por tanto, todo lo que no es una 
<:onsecuencia de esto, queda en el mismo grado de incertidumbre.. 
Valton, .in entrar en el exámen. de este hecho, crée que esta Ter­
.ion.' de los tiempos apostólieos, y su principal fundamento es que 
ni la .. gunda epístola de. S. Pedro, ni la segunda de S. Juan, ni la 
de S. Júdas, ni el Apocalipsis se encuentran en sus libros; lo cual ha­
ce pensar que BU versión fué hecha ántes que estas cuatro piezas 
fueran admitidas en el cánon; pero los Siro. seguramente las creen 
(:anónicas, yen siriaco las conservan como lo demas del Nuevo Tes­
tamento. Valton tambien las hizo imprimir en su políglota; y si en 
algunas biblias siriacas no se hallan, es porque estas cartas son muy 
raras y méno. usada. que 101 otros libros del Nuevo Te.tamenta. 

(1) Sy7l0p8. S. Script. 'tU AutMr. lfaaiti01L in. fine 8ynop#. Lo cual pu~. 81gni­
dcar, que StIltiajt'o lo explicaba t lo. fieltul.-{2) TheopAyl. Ez fama tlllnt1nn.-(3) lt. 
S!Jr • .04.",6. M8. qTlidam Chaeci. Baron. S~l¡rn. Veaae el pteraeio Pllesto en· el prin_ 
cipio dt!l EvaD~elio de S. :\1arcÓ8.-(4) CUm. Alez. "pud EU&eb. Hin. eul.lib. n. esp. 
14. Hier. n. CattdDg. 1IOce Pe!.- Vide et '1'AeQd.rd. ~.-(5) l~ Coro n. 13._(6) Bu-
.,et.. in l,en. XLV. 20. _ ~ 
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, AlgulI.os atribuyen esta versio'.' á Tomas, obi,po de Ileracle."" 

tiero este cuando mas rolo fué reVisor y corrector; pues eU .. subou!­
tia muchos siglos ántes que Tomas fuese á Egipto para corregir los: 
ejemplares siriacos por los ejemplares griegos del monasterio de S .. Aa-, 
tonio. Desde este tiempo han acostumbrado los Siros corregir sus eJem­
plares por los de Tomas, que entre e!los son tenidos por los mejoreo (1),' 

Algunos siros [2] han pretendido que S. Marco. Evangelista, 
habiendo esento primero en latin su Evangelio, .10 tradujera en el 
hebreo vulgar de aquel tiempo, esto es, en .iriaco, y pusiese des· 
pues en el mismo idioma los otros libro. del Nuevo Testamento. 111. 
Simon [3] ha creido que la version siriaca no se hizo ni en Antio.. 
'luía ni en la Siria propiamente tal, donde era muy comun el grie­
Í¡o, sino mas allá del Eufrátes, donde únicamente se hablaba .1 si­
riaco. No es conveniente esta conjetura, pues aunque fUlse comnIl 
.1 griego en Antioquía y en las grandes ciudades del pais, no habia 
inconveniente para que tambien se hablara el .iriaco especialmente 
en la aldea. En este mismo pais escribieron en siriaco_ S. Erren eA. 
el cuarto siglo, y ~Ioise Bar-Cefa en el décimo; y vemos en 108 con­
cilios muchos obispos que no· entendian otro idioma que el siriaco.. 

Vidmanstad y Fabricio son de sentir que el Evangelio de S. Ma­
teo se comerva original entre los Siros: y á la verdad ¡qué nece­
.idad habia para traducirlo en siriaco, cuando desde su origen esta­
ha en este idioma? Pero para convencerse de que la version siria­
ca de S. Mateo se hizo sobre el gtiego, bastará compararla con el 
original en esta lengua: desde luego se hecha de ver el frasismo gtie­
go en toda la version, aun con los defectos propios de esta lengua: 
y es preciso que el ejemplar griego sobre que se hizo sea de los 
mas antiguos, copiado ántes que se introdujera el use de poner aCen­
tos sobre las vocales, y escrito eu letras mayúsculas, en las que no 
están bien separadas la. letras; porque en el siriacó se notan fal­
tas provenidas _únicamente del diverso modo de leer, acentuar, pun ... 
iuar, y separar en el griego las palabras [4J. ' 

. Hay tambien otra Cosa muy notable, y es, que el siriaco es en­
teramente confonne al griego que siguió el autor de la Vulgata; de 
manera que él se encuentra con ella en todos aquellos lugares en que 
ella se aparta del griego impreso ó de los manuscritos. Tanta es es: 
ta conformidad, que por ella sospechó al principio M. Mille (5) que 
el siriaco se habia fonnado sobre la version latina; pero examinado 
mejor el punto, reconoció que era insostenible su conjetura. 

La version latina del Nuevo Testamenfo es casi tan antigua eo­
mo los mismos originales: se hizo en los, tiempos apostólicos; pero 
GUn precision no se sabe cuando ni por quien. Estando el imperio ro­
mano muy extendido, y siendo en todo él muy comun la lengua la­
tina, muchas personas emprendieron desde el principio hacer versio_ 
nes de la Escntura. Bastábale á un hombre un corto conocimiento 
de la lengua griega y latina para que se atreviera á traducir algun 
libro del Nuevo Testamento. Esta era la cama de que se multip!i_ 

[1] E¡ad. R~naudot. in IlddnJd. ad B:6liotl. 61Jtr. R. P. Jacobi l~ úmg. pá~ 659. 
-[2] t:Killf!l. P.lltd. "ti narraf. Guido Fah"il:. BodeTian. in pta~fat. tOJ1h v. BiIJI. Po. 
l.JZlott. AntlJ"]'.-(3] Simano Historia del NUeTO T6!!tamento. p. 162._[4-1 Veuse lc~ 
prolegóm.~I1ol! de l\l. ~!ille, prole,. 1231 ysig.-{.5111liU. PnJl~g. 12.t9.1'r.:íe. ' 

• 
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e.asen tanto las versiones, que eran ya innumerables, como 10 notó S. 
Agustin (1). Pueden contarse, dice este padre, los que tradujeron el 
Antiguo Testamento delllebreo al griego; pero !lO pueden numerar­
se los que tradujeron la. Escrituras del griego al latin: Qui Sc.iptu-' 
ras ex hebraica lingua in graecam transtulere, numerari possunt; la .. 
tini aulem interpretes nullo modo. Ut enim cuique primis fidei tem-
poribus in" manus venit coaex graecus, ausus est interpretari. . 

Por esta causa hubo tanta diversidad de lecciones en los ejem­
plares,latinos (2), que obligó al Papa Dámaso á suplicar á S. Geró­
nimo, que hiciera una nueva version. Entre las versiones antiguas 
la mas autorizada y con mas generalidad recibida es la Itálica (3), 
llamada lambien la Comun, la Vulgata (4), ó la Antigua (5) que es 
la. mas ~xacta y expresiva: Verborum tenacior, cum perspicuitate sen .. 
tentia. (6). Despues de la versiOI) de S. G.erónimo se han recogid<J 
algunos fragmentos ó libros, como el Evangelio de S. Mateo, la Epis-' 
tola de Santiago, Job, los Salmos y algunos otros que se han pu­
blicado en la nueva edicion de S. Gerónimo y eñ un pequeño vo­
Júmen por separado. Es de esperar que se encuentre la antigua Yul­
gata de todo el Nuevo Testamento despues del descubrimiento que 
hemos hecho del manuscrito dé Corbie, que contiene indubitablemen­
te los cuatro Evangelios de esta antigua version. Nobilio intentó res .. 
tablecer la antigua V uJgata en su edicion romana; pero como los: 
padres de quienes tomó muchos fragmentos, citaban frecuentemente 
de memoria esta versíon, no bay seguridad alguna 'de que en esta. -
obra esté completa la verdadera antigua Vulgata. Posteriormente el 
abate Sabatier, benedictino, colectó y publicó cuanto pudo encontrar 
de esta antigua Vulgata, así de lo que pertenece al Antiguo como al 
Nuevo Testamento. . 

Cuando dice S. Gerónimo (7) que tradujo el Nuevo Testamen­
tu: l\"'ovum Ttslamentum graecae 7'edd'idi aucforitati, no se debe pen .. 
'Bar que concluyera esta,. version con tal novedad, que nada' quedara 
de la aruigua. El mismo nos advierte (8) que hizo las ménos mutacio-. 
nes que pudo, y conservó en cuanto le fué posible los modos an­
tiguos de hablar; advertencia que no contribuyó poco para que por 
toda la Iglesia se recibiera su traduccion, y se olvidara la antigua. Per­
manecen sin embargo muchos monumentos de la antigua Itálica así, 
en la Vulgata que tenemos hoy, como en los padres y manuscritos, 
tales como el de Clermont y de S. German-des-Pres, griego y lati­
no, pura discernir lo que es del intérprete antiguo de lo que nos vie­
ne de S. Geróni ,lO. 

M. JlIille nota que el intérprete latino de S. Mateo era fiel 
y exacto ha,ta tocar en escrupuloso; de manera que frecuentemen­
te sin perdonar el trabajo de la gramática; expresaba en su texto 
el caso, el género y régimen de los nombres y .-orbos griegos. Ea 
de opirüon de que el intérprete latino de S. lIIarcos es diferen-

(1) Aug.lió. n. tap.ll. de ~tr. Chrj¡;t.-(2) Hi"on. 'Prae!~ in qu«.tuar Rtlng'l. TDt 
~im EUnt e:remp.'aria, pme. qUflt codit:es.-(3) Aug. ,1. u. de Doct. Cftrut. c. 15_ 
(4.) HimJ7l. in Isai. .z:u:. d :n.u:.-(5) OregOf". Magn. praef.1Jloral.-(G) .Afll:. tle Doct. 
Cliti:tt. t 11. c. 15.-(1) Hieron. ad Lucl1!iumr ~p. olim. 28. f'lU1lC 52. 1PWIloe edito (8) 
1{'ero./. prnej. in quatuf.N' E'ClJng. 4d Dama,. ¡itl calamD tnnpH'rlDimu8. ut Ai. t4"t1l11) 
g-l!l'~. I:'rn~a_'a ¡;id"bsntKT mutare: corrtcti., ... !!li~v. mtmt'rt pfJterrmrn: ttt furril'P..r. 
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te del de IS. Mateo; porque se sirve de diversos términos ¡,a". 
declarar una misma cosa, y porque algunas veces eODserva mejor 
la fuerza ¡le las voces griegas. Por estas razone. juzga, que el in­
térprete de S. Lucas es distinto tambien de los dos primeros y de 
el de S. Juan ¡ pero temo que sea UDa pura ,sutileza esta tritica. 
¿Qué traductor latino habrá que sea siempre uniforme en el uso 
de unas mism". palabras, y cuyo estilo sea igual, teniendo que tr.¡.­
dueir literalmente autores de estilo y gusto diferentes del suyo, por 
ejemplo de S. 1\Iateo, S. Lueas y S. Juan? ., 

No están todos de acuerdo sobre si la version arábigo. del Nuevo 
Testamento se hizo sobre el texto griego ó sobre el siriaco. 1\1. Si­
mon (1) es de sentir que está heeha sobre el siriaco¡ Badvel y. Va!­
ton, sobre el griego (2). 1\1. Mille (3) que con e:s:actitud ha com­
parado la version siriaca y árabe con el texto griego, muestra muy bien 
que la árabe nO está formada sobre el siriaco, pues se aparta de él en 
muchas partes, y priAcipalmente en el modo de leer los nombres propws 
de lugar, de ciudad y de provincia. Erpenio (4) erée queJos cuatro evan­
gelistas los tradujo del griego ed'árabe un Nesjulaman, hijo de Aza[­
kefat, y lo domas del Nuevo Testamento fué traducido sobre el siriaco 
por un autor desconocido; opinion que han seguido algunos otros sabios. 
, , La version etiopiana del Nuevo Testamento está hecha sobre 
un ejemplar griego alejandrino muy exacto (5), aunque el traductor 
no fué muy feliz en expresar la fuerza del griego, sea porque no 
lo entendió con perfeccion, ó sea porque no cuidó mucho de ello. 
,El diverso estilo' que se nota en diferentes libros del Nuevo Testa­
mento, da motivo para juzgar que la 'Version de toda la obra no es 
de un solo autor (6). En lo general, la version de los cuatro evan­
gelistas es mas fiel y correcta que la de los otro. libros, en los cua­
les el traductor se tomó algunas veces la libertad de comentar. Tam­
bien se notan de cuand" en cuando algunos huecos que los editores 
se han visto precisados á llenar recurriendo á [os ejemplares griegos 

VIII. 
Version 

6.rabo. 

ó latinos. • 
Se ignora el tiempo y el autor de esta version. Es muy creible 

haberse hecho al principio de la conversion de los Etiopes, acaeci­
da segun unos en el cuarto si"lo en tiempo de S. Atanasio, ó segun. 
otros en la mitad del sexto en "tiempo del emperador Justiniano. Al­
gunos atribuyen esta version á 10s -monges que envió Frumencio á 
los Etiope~ nuevamente convertidos (7), yotros al mismo Frumen­
cio. Se nota en esta version una grandísima conformidad con el an­
tiquísimo manuscrito alejandrino que hoy dia se conierva en Ingla. 
terra, pues en ella se ven defectos que no pueden venir mas que de 
dicho manuscrito -ú otro semej~te. . 

1\1. el abate Renaudot (8) no está muy persuadIdo de la gran­
de antigüedad que se atribuye á las versiones etiopes. Crée que son 
tomadas de las versiones coptas ó egipcias, las ,cuales están hechas 

'(11, M. Simon, Hiat. crit. del Nuevo Testamento, e. 18.-(2) Batlv-el. in ~p.l. Joall. 
4rJ calcem. Vallan. Ptolegorn. c. 14. numo ~._OJ) .. Vil/. Prole~(jm.. 1295.-(4) Erpe.­
"ius. praefllt. in N. T. Ard. editll.ln. Leid. 16l6.-(5) JUill. P-ndegom. 14,j2.-\6} 
Idem., ProlegfJ1n. 1188.--(7) Vide LUllolf. lli8t. &thiop. l. Ul. C. 4. et ep. ad Hottin~ 
g'T. et Hottinger. Di3$ert. 3. de 7'ranalGtlQIle B/M. in ling. t'er1Utc.-(bl In nddená. 
~tl B¡!IllQtA .• aCT. P. le Long. p. 6&6. 

oc 
Versiol1 e. 
tiopia.na cop_ 
taóegipcia. 
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sobre manuscritos antiguos de Egipto, de donde nace la cornonniclad 
que se nota entre la etiope y el manuscrito alejandrino. Por lo de-' 
mas conviene observar que la tengua etiope en que se hito esta ver­
sion, no es la que eo el dia de hoy hablan comunmente estos pue­
blos, sino una mas aotigua, al presente inusitadá (1), que los etio­
pes hablaban ántes de haber dejado la ciudad de Axum. 

- La version copta ó egipcia nunca se ha impreso, aunque lo me-
recia coo mas razon que otras orientales que han visto la luz públi­
ca, como la árabe y la persa, no siendo esta última mas que una ver ... 
sion de otra version. La copta se fonnó sobre antiguos y excelentes 
manuscritos. 1\1. MilIe en su edicion del Nuevo Testamento nos mues­
tra muchas variedades de lecciones sacadas de ejemplares coptos por 
el empeño de 1\1. Marecha!, y ya se habiao impreso otras muchas 
eo el Nuevo Testamento de Oxford del año 1675. 

Algunos creen (2) que desde los tiempos de S. Antonio, es de­
cir al principio del siglo cuarto ó fin del tercero, existia ya una ver­
sion egipcia, 5Upuesto que este santo que solo entendía el egipcio 
(3), sabia de memoria una gran parte de la Escritura, y con mucha 
oportunidad la aplicaba en sus discursos. El P. Kircher (4) es de pa­
recer que los libros santos comenzaron á traducirse en lengua cop .. 
ta hácia la mitad del cuarto siglo. Su prueba es, que en un antiguo mar­
tirologio copto se lée, que en ese tiempo era la principal ocupacion 
de lo. monges traducir. en lengua copta los sagrados libros que es­
taban en griego, en hebreo y en caldeo.1\I. Pik (5) fija las tradue­
cio.nes coptas hácia el siglo octavo ó poco ántes. La copta es la len­
gua matriz y primitiva, y ella es el antiguo idioma egipcio, aunque 
alterado. 

Hay dos versiones persas: una mas reciente hecha sobre el grie­
go, traducida é impresa por el cuidado de Abráham Veeloch, pro­
fesor del árabe en Cambridge, y la otra mas antigua y mejor he­
cha sobre el siriaco, é impresa en la políglota de Valton (6). Esta 
es mas fiel, aunqu.e algunas veces se aparta del texto, y agrega glo_ 
sas poco neceS:lnas. 

Los Armenios pretenden que la version de la Escritura en su 
leom3 sea del tiempo de S. Juan Crisóstomo [7J. Se la atribuyen 
á dos hombres, el uno llamado lIloise. el gramático, y el otro Da­
'vid el filósofo. E.tá trabajada enteramente sobre el griego, asi por 
lo perteneciente al Antiguo Testamento como en lo que· toca al Nue­
'ro. El año 1666 se imprimió en Amberes y despues en otras mu­
ehas partes. . . 

Alguno. (8) atribuyeron esta ve~ion á S.Juan Crisóstomo, 
fluien la trabajó, dicen, durante su destIerro en Cucusa. Otros asien~' 
tan (9) que el bienaventurado 1\lesropas, deseando dar á su nadan 
una traduccion de la Escritura en lengua annenia, envió en el reinad" 

(1) Ludolf. Hi.t. Etkiop. l. 1. c. 15. ~ 6. 10. 1.1. 20.-(2) Vitk !lIco6. u Lo"t, 
Bibl .• IICT. t. l. t. 2. But. 9.-(3) PaLIad. HUlt. LaUBIac. c. 26.-{rl) K/reAer PTfHlrum. 
e.pAt. c. S. Ita et Simon Dill'/ui6. ent. de mzriis Bi6l. f!dit. c. 21-(5) Pik., EpiBt. 
_ti V. el. Mill. PTolpg(lm. _d NQvum Tf!st.-(6) Vide ¿VilL Prolego17l. in N. T. G. 
ProlegtnR. 1369.-(7) Uscam, obispo de Armenia en easa de 1\1. Simon. Hist. cnL 
del V. T. !lh. u. c. 16_(8) Georg. Aler. qui claruit ano 620. d po.t eum Sirte Sm .. 

"lo 'n._(9) Autor IIUae .Y. MI!BTop. apud P. 1. Long, Bibl .• flCT, e. 2. cut. 8 p. 290: 
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.de . Teodosio el jóven, dos discípulos suyos, Eznard -y José, á EdeSll, 
para que allí la trabajaran, y ellos tradujeron los libros santos sobre 
el siriaco; pero esta asercion no es mejor fundada que la anteceden­
te. Es constante que la "ersion armenia está fonuada oobre el grie. 
iO (1), aunque se ignora su autor. 

El autor de la version gótica es Ul/ilas, obispo de los Godos (2), 
'iue vivia hácia el año 360 de Jesucristo. Sócrates, Sozomeno y Fi­
lóstorgo dicen que inventó los caracteres góticos, los comuniéó á 
su nacion, y tradujo en su lengua toda la Escritura, ménos los li .. 
bros de los Reyes: porqYe estando, se dice, estos libros llenos de his­
torias de guerras y combates, temia que su nacion que era muy be­
licosa, se encendiese y se inclinase mus á la guerra. 

Esta version se perdió enteramente por mucho tiempo, hasta 
que se encontraron algunos fragmentos en un manuscrito de la aba .. 
día de Verden cerca de Colonia. Estaba escrito t!ste manuscr.i.lo en 
un antiquísimo pergamino, .iendo de plata las letras del cuerpo de 
la escritura y de oro las iniciales, por ]0 cual teni~ el nombre de 
C6digo de plata. Cayó este raro monumento en poder de 1\I. de la 
Gardie, canciller de Suecia, que lo compró en quinientos ducados. 
A Francisco Junio le permitió sacar una. copia, que hizo imprimir 
en 1665 con las notas de M. lIbrechal y un lcucon para su in­
teligencia. 

Ulfilas era arriano; pero sea que él emprendiese esta vef3ion 
ántes de caer en el arrianismo, sea que la buena fe que ostenta­
ba, ó Bea que el temor de ser convencido de falsedad lo contu­
viese, lo cierto es, que los pasages mas fuertes contra esta here .. 
gía se hallan muy bien expresados en su traduccion. Un solo lugar 
hay del capítulo XIU de S. Juan que podria hacerlo sospechoso; pe. 
ro comparando este pasage con otros del mismo traductor, queda 
enteramente justificado de mala fe. Siguió este autor un origina! 
griego antigno y muy correcto, y lo tradujo con tal fidelidad, que 
hizo muy sensible la pérdida del resto de un monumento tan precioso. 

La mayor utilidad que ha podido sacarse de estas versiones, 
es el saber por su medio el modo de leer los ejemplares antiguos 
sobre que ellas se hicieron: por lo demas en el dia se sabe el grie­
go tan bien como lo sabian los traductores antiguos; y es de pre. 
sumir que en este particular no ceden nuestr". modernos. No to­
dos convienen en la verdadera y antigua leccion de los originales 
griegos, por la variedad que en esta lengua tienen a! presente di· 
chos originales, siendo muy conveniente saber cdmo leían los an­
tiguos, para fijar de este modo la leccion de nuestros ejemplares. 

Nada dirémos en este lugar de las traducciones modernaslati­
nas, ó de las que se han hecho en lengua vulgar; esto nos desvia_ 
na de nuestro asunto sin semoa de grande utilidad • 

. ~) MilI. P,oltg. 1402:-(2) rulo Mili. PtoI'g.1396 d Fatl.'. ;3 N ... m. T .. t. &.<1. 
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PREFACIO 

SOBRE 

LOS SA.'iTOS EVANGELIOS. 

SIENDO el Nuevo Testamento el que aclara y explica el Antiguo, 
y siendo uno mismo el Espíritu que ha hablado en ambos, ha guar; 
dado este Espíritu divino la misma economla· en los libros que lo 
componen, y que él ha dictado. En el Antiguo Testamento hay li­
bros de la ley, históricos, sapienciales y profetas; y tenemos igual­
mente en los santos Evangelios la ley, en los Hechos apostólicos la 
historia, la .abiduría y moral en las epístolas, y la profecía finalmen­
te en el Apocalípsis de S. Jnan. Mas entre estos libros divinos bay 
tal relacion, que así como los de l\foises, que comprenden la ley 
de los Judíos tienen el primer lugar en el Antiguo Testamen­
to, así tambien los cuatro Evaogelios que contienen la ley de los 
Cristianos se han mirado siempre, y con razOD, como los mas exce .. 
lentes entre los libros del Nuevo Testamento, y como el fundamen­
to de los de mas. 

E. indubitable que estos últimos sonde grandísima utilidad, 
pues las epístolas de los apóstoles explican del modo m~s santo y 
elevado los misterios de nuestra re; el Apocalípsis por sus predic­
ciones y promesas, nutre y sustenta la esperanza de los fieles; y 
los llechos de los apóstoles hacen ver en los primeros hijos de la 
Iglesia una caridad fervorosa que no hacia de todo. ellos sino una 
sol~ alma y un solo eorazofi. El Evangelio no solamente nos es útil, 
sino necesario: porque e3 cierto que la vida cris,tiana, sin la cual 
nadie espere .al",,!'Se, debe formarse sobre los preceptos y sobre la. 
misma vida de Jes,!cristo; y es evidente que SID el Evangelio nin­
gun COIloeimiento telldrirunos de la vida de este divino Salvador, 
ni d¡¡ las instruccionés que dió á los. bombres. . 

. Esta es la razon porque entre los primeros cristianos, que es­
taban criado. en· el respeto y amor particular al Evangelio, cuyo 
precio conocian, habia algunos que lo traían continuamente sobre Sil 

coraron: otros llevaban una parte pendiente del cuello: y huho tam. 
bien alguR<lS que no resolviéndose á separarse de él ni aun en la 
muerte, determinaron llevarlo consigo hasta el túmulo .. No contentos 
eon haberlo becho su compañero inseparable en todas sus peregri­
naciones en la tie¡ra, querían sepultarse con él, y que en el silen­
do y tinieblas del sepulcro fuese, por decirlo así, el testigo de !U 

esperanza, asi como es la base y fundamento de la de todos lo. 
cristianos. 

Finalmente, sabemos el aprecio y veneracion debida al libro de 
)os santos Evangelio., por la costumore que siempre se ha observa­
do, de colocarlos sobre un trono en medio de la Iglesia congrega­
da en los concilios, i por la que aun el dia de ho)' se observa. en 
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laso' grandes iglesIas, donde lo conducen con magestad y pompa al 
lugar de.tinado para leerlo al pueblo en medJ~ de los sa"arados miS­

terios. La razan de la primera costumbre Justifica la segunda; puelJ 
corno nota S. Clemente Alejandrino, el Evangelio nos representa al 
mismo Jesucristo como presente en los misterios y en todas las ac­
ciones de su vida, y se oirán hasta el último _dia de los sIglos SUS 

palabras en las instrucciones divinas que -dió á toda su' Iglesia. , 
. Es - indispensable concebir la mas alta idea de este libro, aun 

cuando SOlO se con~idere como historia de la. vida, acciones y su ... 
frimientos del Salvador del mundo, y como el fundamento de lo re­
)jgion cristiana que vino á establecer en la tierra. Se puede mirar 
mas particularmente como el libro, de los Cristi"nos, y el libro de 
los hiJos de Dios. Por" él conocen 'su adopcion divina y nuevo .. na­
cimiento en Jesuc'nito. En él descubren las derechos y prerogatlvas 
de este nacimiento celestial: aprenden la santidad y sus obligacio­
nes, y en él deben estudiar 1.. leyes y máximas sobre las cnales' 
deben formar sus costumbres y arreglar sU vida, para no hacerse 
indignos de esta. augusta cualidad que no tiene semejante sohre]a. 

. tierra. Este es eJ título original que encierra la promesa y la prenda 
de la herencia del cielo, el pacto de la nueva' alianza entre Dios 

'

1,:' y el hombre, y el 'código divino, por decirlo así, donde están es· 
erita. las leyes fundamentales del reino de Dios.' Es, como lo llama' 

1 S. Pablo, el Evangelio de la salud (1), q\le nos manifiesta cómo 
.~ Dios nos ha predestinado en Jesucristo para una vida inmortal: 00" 
1 mo nos dió á su Hijo por la encarnacion: cómo este Hijo ha obra .. " 
1 do en la tierra nuestra salud por los misterios de su vida y de su 

, 
.. '," muerte; y cómo. finalmente, nos ha ungido, marcado .y sellado con 

el sello de Sft S.nto E'píritu. poniéndolo en n\lestros corazones, para 
grabar sobro ellos su ley, para hacernos amarla, cumplirla, y tener la 
.eguridad y la prenda de la gloria que no. está reservada en el cielo. 
- . Por lo dicho es bien juzgar, que ,una de las mas justas y le-' 1I. 

gÍtlmas inclinaciones de un cristiano hijo de Dios y miembro de rn~ll~br:~o~ 
Jesucristo. es la ,que lo estÍmula á leer el Evangelio. Puede decirse' b. ':., " \::; 
que es un instinto que le da el Espíritu de Dios desde el bautism?, cristianos la 
y que le hace poner en este libro divino sus mayores delicias, siem .. ~ctur& l~el 
P.re que el amor de las cosas del mundo y la violencia de la." pa- vang<l ¡ •• 

BtOnes no lo sufoquen en su cor3.Z0n, fijándolo á los bienes senslbles • . 
p?r I~s cuales se disgusta de lo que le anuncia el Evangeli.o., Tam-
bien se Ve que·á medida que el amor de estas cosas dlvlna~ se 
renueva en-el corazon, se ve renacer en él' el gnsto de la palabra 
evangélica; y que oste gusto &e pierde proporcionalmente, se~n que 
el corazon se desvia de la santidad del cristianismo, y no Vive se-
gun el espíritu de la adopcioD divina:, pudiéndose aplicar justísima-
mente á los hijos del siglo lo que Jesucristo· dijo á los Judíos que 
se gloriaban de ser hijos de Dios: El que es hijo de Dios, oye sus pa 'a. 
bras; y por eso 1Wsotros 110 laS' escuchais, porque no sois hijos de 
Dios (2). 
" No es solamente una inclinacion de los hijos el querer eseu-, 

ehar á sus padres y ser instruidos por su misma boca; sino que es 

(1) Ep!". 1.13.-(2) Jos •• VUf 47. 
'l'O!l. XIX. 3 
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IIhn obligaciol1 de los pad.·es instruir personalmente'á sus hiíos y h;¡,.: 
cedos escuchar su voz: es un derecho que Dios siempre se ha con·" , 

. servado, y del que se ha mostrado celoso en todas l~s edades y 
estados de la religion; derecho devolutivo, por decirlo así~ propio d~ 
Jc::)ucristo como Hijo de Dios por la encarnacion, y como funda­
dúf y universal sacerdote de la Iglesia cristiana. QucrieDf!o' el após" 
-tol S. P::lblo recorncHclar Ja grandeza y excelencia de la re!iginn cri~ 
tiana con un magnifico elogio, no .creyó encontrar un princifJio mas" 
grandio,"" que estas pala),ras: Dios nos ha hablado por su lIijo (1), 
y el Scf¡or es. por quien se nos ba anunciado la. salud (2). Es de­
cir, que Dios ha querido tratar con nosotros y hacernos saber su 
voluntad, no por medio de un profeta, ni por .l\Ioises, ni por un án­
gel, sino por su mi.mo Hijo. E.te e$ el gran profeta de la Igles:a 
crístiana, el legislador de Ja nueva ley, el ángel de la ali&llZa eter­
na, el doctor de la justicIa,. que personalmente Tino á enseñar sus 
caminos á la Iglesia, no h,hlándola por inspiraciones secretas, pala­
bras confusas, signos obscuros, figuro~ enigmáticas ó por sueños mis-­
terio~os; sino h.lblúndola por su propia boca, como un amigo á su 
amigo, como un hermano á su hennano-, como un padre á sus hijos. 
y como un maestro á sus discípulos. .. 

Pero á fin de que este fa~or y beneficio no se limitara úni-' 
camente á los que lo v~eron y oyeron miéntras l'ivió en la t.ie~ 
Dios encontró un mediQ por el cual estuviéramos· presentes á la' 
persona encarnada de su Hijo con todos los misterios de su vida 
y de su muerte, y á las instrucciones divinas que dió á sus discí­
pulos; pues su persona y cuerpo adorable se encuentran en el sa­
cramento de la Eucaristia, y su vida y palabras en el libro de los 
santos Evan"o-elios. Los santos padre. no han tenido dificultad en com­
parar esto. dos celestiales dones que Dios hizo á su Iglesia; y el incom- , 
parable autor del libro de la Imitacion de Jesucristo, tan ilustrado en la. 
ciencia de la salvacion, sin embarazarse declaró abiertamente la vehe­
mente incIiuacion de su corazan hácia estos dos objetos. "Siento,. di­
ce este santo hombre, que dos cosas me son tan necesarias, que 
si me faltaran me seria insoportable la vida. Encerrado en la cár­
cel de este cuerpo,. necesito alimento y luz. Yos me dais vuestra 
carne sagrada para sustento de mi ahna y de mi cuerpo, y me dais 
vuestra palabra para antorcha que ilumine mi. pasos. No, no po-. 
dria yo subsistir sin estas dos cosas, porque ,"uestra palabra es la 
luz de mi alma. y vuestro sacramento el pan COD que: ella vive (a)." 

No será dificil entr,ll en los sentimientos de este excelente maes-' 
tro de la piedad cristiana, considerando que el Evangelio contiene.. 
la ciencia del Salvador y de la salvacion. Pero éomo ni uno'" ni otro 
pueden conocerse bien, si 00 se conoc". el 'hom~re corrompidQ Y' 
su corrupcion por el pecado, puede dccll'SC tamblen que el En"" 
gelio ea una viva imágen de aquellos dos hombres en quienes se 
encierra de algtUla manera todo el. género humano, como se ex .. 
plica S. Agustin (4): Ut totum gen"s humanum quodammodo sint hr>-_ 
m11tn duo, primug el sec1l7ulu.. Toda el género humano, dice este 

(1) Heb-r. 1. 2.-(;1) llebr. n. S.-(3) De Imit. CATisti~ 1. l'J'. C. 11. 71. 4.-(4) Allg. C(JR.r~­
Jal, l. I~. c.lt3. . . 
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padre, puede reducirse á dos hombres, que son· primero y segundo) 
Pertenecen al primero los que nacieron de él; y al segundo los qUf> 
en él son reengendrados. Estos son los hombres que debemos co.., 
nacer por el Emngelio. El hombre Dios anonadado por nosotros, ob­
jeto grande de nuestra .. fe, de nuestro amor y confianza; y el hom .... 

. bre pecador que llevamos en nosotros mismos, y que debe ser el 
objeto de ·nuestra confusion, de nuestro temor y aborrecimiellto, co­
mo heredero que es de la iniquidad y soberbia de Adan. 

No puede abrirse el Evangelio sin que se nos presente el re­
trato de este hombre de pecado, principio de todas cuantas desobe­
diencias cometemos contra la ley de Dio.. En él vemos dos clasee 
de pinturas, una enigmática y en t\:,'nlras, y otra' sencilla y naturaL 
La primera que es la enigmática, la tenemos simbolizada en los di .... 
versos males y f'nfermedades sobre las cuales se dignó ejercer Je'" 
sucrista su misericordia y poder, curando á los que estaban tocados 
de ellas .. Porque los santos padres nos enseñan, que cuando nuestto 
Salvador ha di.pensado estos heneficios á los enlermos que ha sa­
nado, á los muertos que ha resucitado y á los poseidos que ha li ... 
hertadó del poder del demonio, lo. ha hecho de modo que al tie~~ 
po que daba pruebas evidentes de su dü·inidad con estos marav,­

·lIosos efectos de su soberano poder, hacia conocer á los pecado­
res las diferentes llagas de que adolecian sus almas por el pecad" 
de Adan, la muerte de alma y cuerpo que es la pena, y la de. 
plorable esclavitud en que nacemos hajo el imperio de Satan ... E •• 
te poder que el Salvador ejercia sobre los cuerpos era solamente 
una figura y preludio del que babia venido á emplear en favor de 
las almas, librá..,dolas da la tiranía del demonio, de la mnerte del 
pecado, y de las dañosas consecuencias de estas enfermedades. Aque], 
pue., que leyendo el Evangelio quiera hacerse cargo y conocer lo 
que es el hombre viejo, el hombre corrompido, el hijo de Adan, 
el pecador caido del feliz estado en que fué criado; mas claro: quien 
quiero conocerse á sí mismo, lo conseguirá observando las diversas 
enfermedades que describe el Evangelio. En. el ciego de nacimien­
to y ea todos los otros verá la ceguedad é ignorancia con que 
nacemos con respecto á illios y á nuestras obligaciones; en el pa­
lalítico~ la impOtencia voluntaria en que caimos por el pecado, no ha­
.~iendo lo que á Dios agrada en órden á nuestra salvacloD; en la 
fiehre ardiente de la suegra de S. Pedro, el ardor de la concupis­
cencia que abrasa nuestro eoraZOD; en la que padecia el flujo de. 
sangre, la costumbre de los vicios carnales; en el sordo y mudo, 
la sordera de eoraron en órden á Dios no queriendo oir su voz, Y' 
el injusto silencio en que vive no confesando sus miserias, ni pagan .. 
010 el tributo que se debe al Criador; en el hidrópico, h avaricia 
y codicia de los falsos bienes, cuva abundancia no bace otra Cosa 
que aumentar la. sed y causar la' hinchazon del corazon, que es el 
vicio de los ricos; y así de lo demas. 

. Pero el segundo retrato del hombre viejo, es decir, de los .,-i. 
etos é inclinaciones corrompidas que siempre dominan nuestro cora ... 
%.00, si la gracia de Dios no nos previene con sus poderosos atrd.c ... 
tlvOS,)O encontramos en la conducta de los escribas y fariseos, ~n 
q~ienes la eorrupcion. del corazon humano se ostenta tal cnal ella 

• 

( 
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. es, v en todo su vigor.· No· podemos mimos "Iue indignarnos contm 
eHos: viendo su oTmHo, su env¡dia~ zelo, avaricia, hipocresía, vani­
dad, odio implacable contra quien les echaba en cara sus vicios, ce­
guedad y dureza de corazon al ver los milagros de J~sucristo, ape­
go á la supersticion, atentados contra la ley· divina, inhumanidad y 
-rabia contra cuantos se .oponian á sus determinaciones; en una pa­
labríl, todos sus otros vicios y cuanta corrupcion ocultaban estos se­
pulcros b!anqueado9 bajo un exterior religioso y bajo una afectada 
exactitud en observar ciertas prácticas religiosas de la ley y todas 
las falsas tradiciones que ellos la habían añadido~ Pero al horrori­
zarnO! de la conducta farisaica, es menester que no nos lisonjee .. 
mos facilmente ae estar muy léjos de parecernos á eUos, á lo ménos en 
algunas cosas. En nosotros mismos' tenemos el principio de todos 
estos vicios; y si elIoE no se hacen manifiestos eon algunos efectos 
exteriores, quizá lo impiden otros crímenes que no tenian los fari­
seos. Finalmente, si las inclinaciones dé los fariseos no 8e hallan en 
nosotros con el mismo grado de corrupcion y malicia que en ellos, tal 
vez tendremos, cuando ménos, bastante porque temer se pierna nues­
~ saIvacion. Quizá no hay uno. que por alguna parte no sea fari­
saico, y que no encuentre en su corazon algo de levadura de aque .... 
Hos hipúcritas. ,,¡Ay de- nosotros! decia S. Gerónimo, ¡ay de nosc:tros, 
qué miserables somos, porque á nosotros han pasado los vicios eJe 
los fariseos! i Vae- noó¿s miseris, ad quos pharisaefJrum t\itia tran­
s;erunl (1)1" Esto hace que por espantosa que parezca la pintura que 
nos hace de ellos el Evangelio, siempre es muv provechosa á to­
dos; y cada uno debe tomar para sí aquella adv~rtencia del Salva-
dor: Guardao. de la levadura de los fariseos (2). . . 

Hablando ya del retrato del segundo hombre, este es Jesucris­
to, Sal'f"ador del mundo, gefe y modelo de los cristianos: es á quien 
todos los que se honran con este nombre gloripso deben estudiar con 
Una aplicaéion y empeño dignos del mismo de quien lo toman, y 
nevar tambíen su imá~en y semejanza. ¿En qué lugar del Evange­
lio no se hallará retratado, cuando el Evangelio no es mas que el mismo 
Je:o:ucristo, que en su palabra aun todavía vive y respira: tod<).vía está 
obrando los efectos de sU omnipotencia divina, sufriendo las humi­
llaciones y oprobios á que está sometido por la union con la hu­
mana naturaleza; y todavía está enseñando sobre la tierra las ver .. 
dades del cielo, y formando para esta patria la Igle.ia de los es-
CQuidos que viven como extra.ngeros en este mundo? .. 

el Yo creo que en esto aventajamos mucho á los que vieron á Je­
sucristo,. fueron testigos de sus maravillas y oyeron las verdades que 
salían de su divina boca; pero cuán grande contrapeso f'llcontraban 
en la enfermedad de su carne, en aquella vida comun, en aque­
llos oprobios y abatimientos á que se sujetaba: escándalo, que se­
guido del de verlo crucificado, todavía permanecia. Mas nosotros que 
al presente recibimos el Evangelio de Jesucristo sellado con la san­
gre de ..este hombre Dios, confinnado con su resurreccion y ascen­
sion gIorios3. con la mision y operaciones visibles de su Santo Es-­
píritu, con el cumplimiento de /as profecías y promesas, con la fe 
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de tantos pueblos'y sangre de tantos mártir,,. que en todaS parte<r 
han ofrecido con alegria su ~ida en defemm de este divIDo libro; 
nosotros igualmente que recibimos el Evangelio de Jesucristo de ma­
no de su esposa la Iglesia católica; que es decir, de una Iglesia que 
lo recibió de Jesucristo, de sus apóstoles y sucesores, que de mano 
en mano por una continuada tradlcion lo han transmitido hasta no" 
sotras; -de una Iglesia exteHdida en todas las naciones y en todos­
tiempos, establecida por milagros y fundada por la predicacion de 
esta palabra que el mundo entero recibió de boca de doce discí. 
pulos pobres, sin ciencia ni apoyo, que es el -mayor de los mila~ 
gros; nosotros, digo, á quienes se nos ha dado-el Evangelio con es ... 
te conjunto de circunstancias y auxilios, en lugar de quejamo~ in .. 
justa é inútilmente por no haberlo oido de boca del Salvador. de­
bemos d:lrle -gracias por habernos hecho nacer en un tiempo en que­
),a seria Ulla. grande y verdadera locura no mirarlo como palabra 
de Dios, siendo así que ea otro tiempo era tenido aún por los gen .. 
tiles é infieles como un don di\-ino y como el instrumento de nues ... 
tra, salud, sin estar entóllces sostenido y fortificado Con un escuadron 
de pruebas que manifiestan su divinidad_ 

Recibámos1o, pues, con veneracion y reconocimiento: léamoslo 
con aqJOf" y re!i~on: coloquemos en él nuestras delicias, y usemos 
de él como de un libro escrito por el 'mj~mo Jesucristo; pues es 
indubitable- que él es' propiamente el autor de los santos Evange .. 
]ios; y léjol de abrigar los sentimientos, perniciosos y temerarios de 
ciertos escritores que se han atrevido á decir, que para que un ·H· 
bro histórico, tal como el Evangelio, sea canóq.ico y divino, no e9 
necesana la inspiracion del Espíritu Santo; digamos mas bien con 
S. Agustin "que cuando los apóstoles y discípulos escribieron lo que 
ruzo y enseñó Jesucristo, de ninguna manera se diga que no lo es~ 
cribió Jesucristo, supuesto que nada fo:rm,aron ellos-como mÍembros 
suyos, que no se los hubiera él mismo manifestado y dictado. Cuantf' 
quiso que supiéramos de sus hechos y palabras, dIce este padre, se 
los hizo escribir, y es como si -él mIsmO las hubiera escrito (1 )." 

¡Qué consuelo para nuestra fe, tener un funoamento tan firme ·ca. 
roo, este! ¡Qué gozo para nuestra. esperanza,- tener tanta seguridad 
de la verdad y de la certidumbre de las promesas que nos hace el 
Evangelio, como si al presente nos las hubiera hecho la misma Ver .. 
dad encarnada! ¡Qué socorro para nuestra caridad, encontrar inde .. 
fectiblemente en este libro adorable al Mediador sin el cual no po­
demo; ser reconciliados con Dios! El es el camino por donde úni­
camente se puede ir á Dios; la sola guia que nos puede llevar á él; 
]a luz, fuera de la cual todo es tinieblas; la víctima en cuya sangre 
debemos lavarnos; el sacerdote eterno, siempre presente, y que siem .. 
pre intercede por nosotros ante Dios; el maestro á quien debemos 
escuchar; el modelo á quien debe ajustarse nuestra vida; el ejem­
plo de todas las virtudes que deben asemejarnos á nuestra gefc; de 
Una vez, el gefe adorable. que es como el principio de la vida, fe 

.(~) Aug. 4~ eOM; Enang •. l. J. e. 35. Cum ¡Ui urip8~runt, quat ilit: oslmdit E:t 
~Izlt. lIeqWlquam diundum est quod iplle Ron IImpllerit: quandoquldlffl'l membra ,jl/. 
Id O~I'T~tlJ 8un', quo~ díetante copite eogflO7Jerunt. Quidquid enim illt' ie ltUis {octi! 
" dicty nns legere Nluit. Aoc lCTih~dllm illi. tamquam lUia maRÍbllB im¡J(m:~t. . . . 
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2:t PREFACIO. 
Y espíritu de gracia de sus miembros,'y como el soberano jnez de> 
vivos y muertos. 

Jesucristo quiso que la historia de .u vida y el compendio de 
la doctrina que dió á los hombres, llegase hasta uosotros por cua­
tro es-critores diferentes, que son cuatro testigos, de los cuales dos, 
que son S. :Mateo y S. Juan, refieren lo que vieron; y los otros 
dos, que son S. lIIarcos' y S. Lucas, IO'que oyeron y supieron. To­
dos cuatro obedecen el impulso del Espíritu de Jesucristo que le. 
hace di,oemir la vemoa que deben testificar, y él mismo les dictó 
las fieles expresiones del te.timonia que deben dar. Muchos de los 
antiguos y tambien de los modernos han comparado los escritos de 
los cuatro e"Jangelistas, y han pretendido farmar un cuerpo de his ... 
toria bajo el título de Concordia ó Harmonía. lIIas como el texto 
de los Evangelistas no siempre conserva el mismo órden en los he­
cho! que refieren, de ahí es que los que han intentado reunirlos 
hayan formado distintos sistemas. La Harmonía griega y latina coro .. 
puesta por M. Thoynard, é impresa en París por Cramoi.y en 1707, 
apareció á poco que D. Agustín Calmet ocupado en su Comenta­
rio se propuso dar una Harmonía. francesa, y se adhirió al sistema 
de este .abio tomándolo por fundamento de la obra que meditaba; 
de suerte que la Harmonía francesa de Calmet casi es u[\a pura: 
traduccion de la Harmonía latina de M. ThQynard. . 

He dicho Harmonía latina, porque la griega y latiha de este 
autor se distinguen en que]a griega está compuesta de las mismas 
expresiones de _ los evangelistas; pero la HarmOD!a latina es solamen .. 
te un sumario mas ó ménos extenso, en que el autor DO siempre 
eonservó las expresiones de los evangelistas. Tal es tambíen la Har­
monía francesa de 1>. Agustin Calmet. El sistema de M. Thaynard 

¡ seguido por D. Agustin Calmet, consiste en que este autor a¿J:irién .. 
dose al órden que siguíeron S. l\farcos, S. Lucas y S. Juan, aproxi .. 
ma y reune los textos: 1e eitos tres. y en el mismo óroen separn 
el de S. Mateo; es deCIr, qua no traspone texto alguno de S. "lar. 
cos, S. Luc.s y S. Juan; y las tra.posiciones que juzgó neces •• 
:ria~' solamente ie encuentY3,.u en el texto de S. ~IateoJ. aunque estO' 
1'0 se hace sino desde el " 22 del cap. IV, hasta el V 13 del cap. 
XlV. de este evangelista. Supone tambien con bast:wte veri5imilitud, 
'jue si en esto! dic. 'capítulos el te>:to de S. Mateo se ap:L-ta del 
érden que 105 otros tres e"f"angelistas siguieron, pudo fácilmente pro ... 
venir esto de alguna di!llocacion que hubiera en los manuscritos. Se ... 
mejante disloeacion se ha visto ya, por ejemplo, en ellihro de Je-
7emías, donde sin duda está alterado el órdeo de los capít,Ilos des.­
de el xx hasta el XXXVII; de suerte que en estos diez y siete capí. 
tulos, once .por lo ménos paret;en estar ~uera .de su lugar, como lo 
hemos manifestado (1): muy bIen, pues, pod.Ja haber una disloca­
eion semejante en el Evangelio de S. Jllateo. El fundamento que tu. 
'Va M. Thoynar{l para sospechar esta alteracion •. fue parecerle dig­
no de admiracion que el texto de S. JlIateo se apartase tanto del 
urden que siguieron los otros treo evangelistas, y que S. JlIarcos 
que solo era como un compendiador de S. Jllateo, se unifonnase 
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perfectamente con S. Lucas '1 con S. Juan (1): Ab aliorom eva,,­
geUstarum ordin •. á capitis IV. Evange/ii mi V 22 ud ejusdem Eva,,­
gelii capitis :",v. V 13, plurimum discedit [1I1attha6us]. Quod sana 
mirari :wlJit, cum e.vangelista JUarcus, ejus t'eluti epitamotar cum 
Luca el Joanne aequo pede i-n iís Ull}nibus narrandis decurrat, quaa 
apud Jlatthaeum varie trallsposita leguntur. Es muy dificil, añad .. 
e.ste autor, el descubrir de dónde haya pro\"enido esto, á ménos que 
no sea por alguna antiquísima alteracion -que haya en los ejempla, 
res de S. l\lateo: Qu,od unde evenerit, nisi ex perlurbatione aliqua, 
eaque antiquis$ima .sche.darU'm evangelistae hujus, dilJiciZe est pers-
picere. . 

Por otra parte, la traspo.icion que se baila eo el Evangelio 
de S. ~lateo, es ménos considerable que la que efectinmente se encueo­
tra en eklibro de Jeremías. Es ma$ natural que ;\1. Thoynard na 
la haga notar, pues desde luego m'l.trarémo~ que no bay cosa que 
nos obligue á extenderla desde el V 22 del cap. IV basta el 13 del 
cap. :<lV; y puede decirse_ que la dislocacioa solamente es desde el cap. IV 

hasta el fin del cap. XIII; y que én estos nueve capítnlos tres y medio 
W'n los únieos que pa.recen estar fuera. de su lugar:. estos- son los 
diez y siete primero. versos del cap. IX, y los capítulos XI, XII Y 
XIII. Todo esta podrá yerse en las notas que agregarémo. á la Har­
monía de D. Ag\lstio Calmet, y en la tabla· harmónica que poodre-. 
mas al principio. del prefacio sobre 8. Mateo. En todo lo demas 
el texto. ~ S. Mateo está perfectamente conforme con 10. textos 
de los otros tres evangelistas. 

Es. verd.d que· algunos intérpr<Jtes confunden algunos hechos y 
p-alabras que distingue M. Thoynard; pero tamhien es cierto que eo 
el Evaugelio hay doble. pasages que es menester no confundirlo.: Las 
multiplicaciones de los panes .son dos: una de cinca para cinco mil 
hombrei, y la· otra de siete para cuatro mil (2). Consta que Jesu­
cristo ech.'> del templo do. vece. á lo méoas á los que cambiaball 
y comerciaban: la primera vez .a\ principio de su ministerio públi-. 
ca. 'egun el testimonio de S. Jum (3), y la segunda al fin; es de­
cir, el dia mismo de sU entrada triunfante en JerusaleIl, como di­
cen S. Mateo y S. Lucas (4). En esta suposicion, no es extraño 
que ~L Tltoynard, por conservar el órden de lo. evangelistas. su­
ponga 'f,Je este SIlCesO verificada ya dos veces, se ejecutara terce­
ra vez,. es decir, el dia siguiente á la entrada en Jerusalen segun 
el testimonio de S. ~Iarcos (5). Ni debe admirar que este hombre 
sahio suponga que el leproso, .cuya curacion pone S. Mateo despues 
del Sermon del monte (6), sea diverso de aquel cuya curacion pa­
nen S. M_reos y S. Incas con la del paralítico que se le pre-
sentó á Jesucristo en Cafarnaum (7). . 

Igualmente e. cierto que ha repetido, á lo mén09 dos veces Je­
s1.icristo, unas mismas. palabras .. Segun S. l\lateo, en, e! sermOn del 
monte dijo Jesucri~to á sus discípulos, que .¡ eloil> ó:la mano IOiJ 
escandalizaba, se la echa.en fuera y la cortasen (8); yen otra oca-

- (1) Tk'Jyn/JrJi prolegomena ad Harmrmidm. eap. 1._(2) !faÍt". XIY.14. d ~eqt¡. x .. : 
32. d Mq'l. :rn.. 9. 10_(3) Jos». ll. 13 .. tt .~.-(4} J.'t[aUh. fil. 12. d atqq. Lue. 
XLI. 45. 46..-(5) ~lf4r.c. Xl. 12. el geqq.-(6) Matth. Vlll. l. et .egq_(7) M/lTC. lo 41>., ti 
-'l1' LIJe. v. 12. d ,el'l_(S) llallA. v. 29. 30. 

~~'::-' 
{-'.-: 
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S'Íon segun este mismo ,evangelista, repitió JesuCl;sto esta parábola (17~: 
Segun S. Lucas °dos ocasioues ordenó á· 'sus di~dpulos que toma .. 
sen la cruz y le siguiesén· (2): dos veces les declaró que el que qui •. 
siera salvar su vida, la perderia (3): dos veces dijo, que el que qui. 
siera levantarse, seria abatido (4): y dos veces dijo, que al que ya te·· 
nia .se le diera; y al que no tenia, se le quitara aun lo que se juz"" 
gara que tenia (5). Segun esto, no debe extraiiarse que .i\I. Thay-· 
Dard distinga las palabras que otros confunden. Ea realidad no es 
nlenester trJ.Sponer el texto de los evangelistas por evitar repetici().. -
nes que se encuentran muy bien en la boca de Jesucristo. . 

En este Jugar darémos la Harmonía francesa de D Agustin Cal. 
met, .que hemos revisado sobre la I1armonia griega y latina de l\I. 
Thoynard, revision que nos ha hecho ver el cuidado con que. Cal­
met trabajó esta pieza. Para aclararla mas, la hemos dividido en 
~inco partes, y forman la division las cuatro pascuas que despues 
de su bautismo celebró Jesucristo. lIemos conservado los sumarios 
que D. Agustin Calmet formó, y solamente hemos agregado los nú­
meros que facilitan el uso de esta Harmonia. Calmet se contentó 
con poner bajo cada página las citas de los textos que reUnraj y 
nosotros hemos: añadido algunas notas, a!5Í para denotar fa continua ... ' 
cion de fas textos, cuando estaba interrumpida, como para justifi~ar­
la distribucion, principalmente en lo perteneciente á los 'nueve ó diez 
capítulos de S. l\hteo cuyo .órden se ha mudado: y finalmente pa­
ra aclarar las dificultaues que ~!Jl)nas veces se encuentran en la 
conciJiacion de las expresiones que emplearon J03 evangelistas. Por 
lo comun la distribucion de los textos está fundada sobre· el mis· 
mo óroen seguido por los evangelistas, así no hay para que dete­
nernos en justificarla, siendo para esto suficientes las citas. Otras dI'" 
ficultades ménús visibles hay en la Hannonía, que no necesitan que­
sobre ellas digamos de antemano lo que tenemos que decir en las 
notas que uniremos con el texto. En cuantO' á la cronología, D. 
,.Agustin Calmet sigue la opinion de .i\I. Thoynard, que fija el naci- . 
'miento de Jesucristo. tres afios ántes de la era cristiana vulgar, es 
decir, el 25 de diciembre del año 4710 del periodo juliano. Tene­
mo. oportunidad de· examinar este punto de cronología, y hablaré­
mos sobre él con extension en la disertacion que presentarémos so-­
bre los años de Jesucristo (6). Creemos que la época de la era cris­
tiana 'Vulgar es la verdadera época del nacimiento de Jesucristo: que' 
es decir, que en nuestro juicio el nacimiento debió ser el 25 de dl- < 

ciemore de 4713 del periodo juliano: expondremos nuestras prue­
bas, y responderémos los argur:aentos. Segun esta. hipótesis sacamos 
por conelu,ion, que la concepclOn de S. Juan Bauusta que.i\l. Thoy­
nard y D. Agustin Calme! ponen en el año 4709 del periodo ju­
liano, debe ser· el año 4712: así. lo hemos denotado al márn-en de 
la Harmonía expresando allí mismo el parecer de Calmet, que e. 
el mismo de M. Toynard. En cuanto á la época del bautismo y 
muerte de Jesucristo, convenimoi.con D. Agustin Calme! y M. Thoy_· 
nard en que Jesucristo se bautizó el 6 de enero del año 30 de la 

(l) J,rattA. rV1I1. 8. 9.-(2) Lut:. IX. 23. XIV. 27.-(3) If.id. 1%. 24. Un. 33._(4) IMJ. ~ 
t.v. 11. XVfll. 14.-(5) lbid. VU1.-1s.. DI:. 20._(6) Se encontrar .. á. tontinuacion d!r 
b lIa.rmoJul1~ . . ..' . . .. 
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era vulgar, y murió en la cruz el 3 de abril del año 33. Nuestra 
cronología por tanto no difiere de la de los sres. Calmet y Thoy­
nard sino desde la- concepcion de S. Joan Bautista hasta el bautis­
mo <le Jesucristo, ó mas bien hasta" el principio de la predicacion, 
de S. Juan BliutIsta en el año 28 de la era cristiana l'ulgd.r, por·' 
que sobre este punto convenimos con D. Agustín Calmet y 1\1. Thoy ... 
nard.. En cuanto á la pascua que concurrii) con Id muerte de Je· 
su cristo, Calmet sigue la opinion de M. Thoynard y del P. Lami. 
El como ellos supone que Jesucristo no celebró -esta última pascua~ 
pero nosotros con la mayor parte de los intérpretes creemos que 
1a ce)ebró, y creemos tambien con el P. IIardouin que, no antici­
pó la celebracion, sino que el2 de abril que era el 13 de Nisan 
para los Judíos, .podia ser el 14 para los Galileos: y en esto nos 
fundamos para hacer en la cronología la distincion de ocho dias de 
la gran semana en 'que se consumaron los misterios de la pasion y 
rcsurreccion de Jesucristo .. Hoy este número de dias ~egun el cálcu­
lo de los Galileos lo hemos encerrado entre dos paréntesis, para que 
no se nos impute que queremos atribuir esta distincion á D. Agus­
tin Calmet. Por último, como hemos anunciado en los análisis de 
los libros precedentes las Disertaciones que tienen relacion con es­
tos libros, así anunciarémos la IIarmonía de D. Agustin Calmet; que 
e.s en alguna manera un análisis de los cuatro Evangelios, y anun­
ciarémos 1as Disertaciones que dicen relacioo con los textos sagra ... 
dos de Jos evangeüstas, y se encontrarán reunidas á continuacion 

. de esta Harmonía. 

DE LOS 

SANTOS EY ANGELIOS, 
ÓSEA 

BREVE HISTORIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRJSTe SI­

GUIENDO EL ÓRDEN DE LOS TIE)lPOS. 

PRIMERA PARTE, 

Que eornprende 10 que pasó desde la cóncepdon do S. Juan Bautista hasta la pri:. 
mera pa~CUll celebrada. por Jesucruto desp1iea do su bautismo. 

QlCERIENDO Dios prepararle al Mesías 'm precursor, hizo que se 
le anUDClase á Zacarias, sacerdote de la familia de Ahí., el nacimien-

rOll. XIX. 4 

J. 
Coccepeiotl­
d~ s. Jl1all 
Batlt1sta.-



2G HA lUlO"'" 
Año del por .. ID de un h¡joque debi~ llamarse Juan (1). Estaba Z.carías en el 

4~~~·'. lugar santo donue se ofrecia el incienso al Señer, cuando el ángel 
.Segun'Cal_ Gabriel se le apareció y le anunció esta llUe'"a. No dando crédito 
mal 4j09. á las palabras del. ángel quedó mudo en aquel mismo instante. Isa­
Vcaa6 la Di .. be! su esposa concibió-poco dcspues del regreso de ZacarÍas á Sil 
serta.cion ao. o .. d S 
bre los .ños casa en Hebron. (La época de Ja concepcion y naCImiento e • 
da Jesu¡;;r~ Juan Bautista está determin;H.I<; por la de la concepcion y nacimien-. 
tE). to de Jesucristo, y á cuntinuacion de esta Harmonía se examinará. 

II. 
Anunela .. 

don y En .. 
ul1rnRl:ion de 
Jesucrb,to. 

111. 
Visitaeion. 

41l3* 
• Segl:ln Cil.I.. 
met4710. 

IV. 
Nacimientt) 

de 8. Juan 
Bautista. 

V. 
!!iol'lpecb& d. 
3. Jose. 

VI .. 
Nacimiento 

d. JSliilleri ... 
tG. 

en una Disertacion particuiar lo concerniente á los años de JesucriEto). 
l)asados seis: meses el ángel Gabriel fué enviado á l\Iaría, es­

posa de José, y le anunci6 el nacimiento futuro dell\Iesías, que deo, 
beria llamarse Jesus: y lIlaría concibió por obra del Espíritu San­
to (2). (La genealogía de Jesucristo será el asunto de una Disertacíon). 

Poco tiempo de'pues de haher concebido María, partió para 
Nazaret á visitar á su prima Isabel, que ~eis meses contaba de es­
tar en cinta del precl!rsor del Mesías. No bien ~yó Isabel la voz de 
María, cuando llena de gozo sintió que su hijo daba saltos en el 
yientrc. Por una luz sohrenatural conoció toda la grandeza de aque-
lla que habia venido á '\'isitarla, y ~Iaría por su parte dió gracias 
al Señor en un cántico (3) que enlonó, y .e mantúvo tres meses 
con Isabel. .. 

Entre tanto Isabel parió con felicidad, y sus parientes vinieron 
á darla el parabien. Al octavo dia en que debia circuncidarse el 
niño, querian los parientes ponerle el nombre de Zacarías; pero Isa­
bel quiso que se llamara Juan. Por señas se le pidió al padre que 
manifestara el nombre que se le habia de imponer; y él habiendo 
pedido la tableta escribió en ella: Juan es su nombre. Entónces se 
desató su Ien~a, y comenzó á bendecir á Dios con un cántico que 
compuso al momento, estando Heno de un santo entusiasmo del Es-
píritu Santo (4). 

Habiendo vuelto María á Nazaret, José su esposo percibió su 
preñez: él bien sabia que no la habia tocado; rnas como era un hom­
bre justo, no quiso aplicarla el rigor de la ley, sino repudiarla se­
cretamente. Penetrado estaba de estos pensamientos, cuando el án .. 
gel del Señor se le apareció en el suenO y le descubrió el misterio. 
José entónces la retuvo en su compañía, la miró como su esposa (5), 
y la trató como hermana suya. (Todo lo que pertenece á S. José 
se examinará en una Disertacíon). 

Casi J¡. los nueve meses despue. de la encarnacion del Hijo de 
Dios, se publicó un edicto del emperador Augusto, ordenando que 
cada cabeza de familia se matriculase eu el lugar de su nacimien­
to Ú orígen. José partió de Nazaret con María su esposa para Re-
len que era el lugar de . su origen. Se hospedaron en una hostería 
pública de la ciudad, en donde María parió á su primO<Yénito. ?Ias 
como este lugar no prestaba comodidad para poner al giño, la fué 
preciso recostarlo en un pesebre de bestias (6). . 

VII. Al punto que el Salvador nació en Belen, el ángel del Señor 
Les ¡astores anunció el nacimiento á los pastores que en las cercanías estaban 

(1) Lue. l. 5.25._(2) Id~'n.l. 2U9_(3) Un".!. 39..5S._(4) ld~m.l. 57. ed.fRfflt,. 
(Lo de mas 56 haUa' en el articulo vI).-(5) JJlatth. J., liJ. adfilU11l. (Lo delDaa en el 
art. u .• )_(6) Lut:. ll. 1.7. ' 

,. 
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por la: noche en vela, apacentando sus rebaños. Partieron los pasto­
re. y se encamiuaron á la hostería de Belen, donde hallaron á l\1a­
ría, á José y al niiio en el pesebre. Ellos publicaron todo lo que 
vieron y oyeron, y cuantos supieron )0 qne pasaba se llenaron de 
admiracion (1). 

Ocho dios despues del nacimiento del Ilijo de Dio. se proce: 
dió á su circunCÍsion, y se le impuso el nombre de .JESl!S, segun es­
taba ordenado por el ángel (2). 

AiiQ d~l pei, 
jul. 

4713. 
adoran á J8 .. 
sucriato. 

VIII. 
Circuncisiou. 
de Jesucru. 
to. 

IX. Poco tiempo dcspues vinieron los; magos del Oriente á Jerusa .. 
I l C AJoracion . en, guiados de una estrena que a nacer Jesus "Se les apareció. 00 de lea Ma.-
S'~ Hegada toda la ciudad se cOr1lnm'ió, €~peciaJrnente luego que les 
oyeron decir que venian buscando al rey de los Judíos que acababa 
de nacer, y habian visto su estrena en el oriente: IIeródes, enfer"" 
roo entónces en Jericó, hizo que se le presentarnn--Ios sacerdotes, 
pat¡l saber de ellos el lugar en que debia nacer el Mesías. Ellos le 
respondieron que en Belen. Lo cual oído, hizo que vin'jeran secre­
tamente los marros, y les dijo qoe s:llíesen y so!icitasen al nuevo 
rey, y que tan l:) pronto como lo vieran "'olTÍeran á informarle, á fin 

gOt!o 

4714 
Añ.o de la. 

era cristiana 
<fulgar Jo" 
• SegunCaJ. 
met 471J del 
-periodo jo. 
Iiallo 3 añOll 
'Otes de lrs 

de que él tambien f'Je5e á adorarlo. Los magos se pusieron en cami.:- era cristiilua 
no, y la estreUa que vieron en el oriente' ~olvió á presentárscJes TuJgar~ 
de nuevo conduciéndolos hasta Belen, donde se detuvo sobre el lu-
gar donde estaba el niño .. Entraron allí, lo adoraront y le ofrecieron 
·su' dones. A la siguiente noche re les apareció un ángel en el sue-
ño, y les dijo que no volviesen á la corte de Herooes. Tornaron 
pue~ otro camino, y regresaron -á su pais. (3). (En una Di~ertacion 
particular se examinará todo lo que toca á los magos de quienes. 
se ha hablado, y de la estrella que se les apareció.) 
. Cuarenta di •• despue. del nacimiento de Je.us, habiendo ya Ma­
ría cumplido el tiempo de su purificacion, salió de Belen para Je­
rosalen, con' el fin de presentar á su Hijo en el templo del Señor, 
y ofrecer las víctimas que pre<;cribia la ley á las mugeres dcspue! 
de su parto. El santo viejo Simcon lleno del Espíritu Santo vino 
e? esa misma hora al templo, y tomando al nino en sus brazos, 
dlÓ gracias á Dios, diciéndole que ya saldría contento de este mun· 
d.;' pues habia visto al Salvador, que era la esperanza de Israel. 
Predijo á .!lIaría que su corazno seria lra.pasado de dolor, y que su 
IliJo seria la ruina v resurreccion de muchos. Tambien estaba' al 
mi'm" tiempo en el" templo una santa viuda llamada Ana, hija de 
Fanuel, 1. que bendijo á Dios por lo que habia visto, y lo publicó 
por todo Israel (4). 

Pasado esto, ~Iaría v José partieron para Nazaret en Galilea; 
pero apénas llegaron á este lugar, cuando un ángel advirtió á José 
en sueños que llevase el niño á Egipto, porque Herodes desde lue­
go lo haria bu.car para darle la muorte. Obedeció José y caminó 
para Egipto (5). 

(1) Lue. u. i.20._(2) lbid. u. 21. (Lo dwrna.s en el arto :1.)_(3) llallA. 11. 1.12. 
(Lo temas .1"1 el .rt. '11.)_(4) Lut:. ll. 2-2.38. (Lo é~ma.~ en .el arto xui.}-(5) MaUla. 
11. 13 .. !5. (Calmet-dice. que esto.acaeció cuando María. y. José pr~paraban Sil vlleJ_ 
ta '. NIlZ~t; pero el texto de S.l\fateo expre!!:\c1arít=imamente que 10111011 regresaron: 
'd IJl~gnn Inconveniente hay en que ellos hubleran vuelto ánlea de la llpariei~n 

e &I'lgel). . -

" 

X. 
·PurificlIcion 
de Maria. 

XI. 
Huida á 

Egipte. 



Año de la 
era er. vulg. 

lo 
XII. 

Muerte de 
los inocentes 

XIII. 
Vuelta de Jo 
se á Judea. 

*' Treinta. 
y trl-'s segun' 
Calm!'t. 

XIV. 
Jesus €ntre 

los doctores. 

12" "­
Segun Cal­

ru¡:t 9. 

xv. 
P :ncip¡'} de 
1.: predica.. 
eilln de S. 
J,¡8.n Bautis­
ta. 
.. 32 segun 

Calmet. 

28. 

xvr. 
~. Juan con_ 
fiesa que Je. 
sus esel Me. 
sia&. 

30. 

XVII. 
Jesllcri~tll re 
cjhe el bautis 
mo llC Jtlan. 

2S. HAIDICNJA. 

Heródes, viendo que los magos no volvian á él como se loS. 
habia pedido, entró en una cruel desconfianza; y temiendo que este 
nue'Vo rey nniese á quitarle su reino, ordenó que en Beleo .y en sus 
confines dieran muerte á todos los nacidos varones de dos año. abajo (l). 

. Muerto Herooes a poco de esta matanza, le sucedió su hijo' 
Arquelao; y apareciéndosele el ángel del Señor á José, le ordena que 
vuelva á Judea. José se retiró á Nazaret, ciudad de Galilea (2), don­
de Jesucristo se mantuvo hasta los treinta años *" de su vida. 

Jesus siendo de doce años, fué á Jerusalen á la celebridad de 
la pascua con José y' María, quienes habiendo cumplido lo que pres­
cribia la ley, regresaron; y creyendo que Jesns iba en la comitiva. 
de sus parientes y conocidos, caminaron un dia sin temer cosa al­
guna por su ause.ncia. ~Ias Uegada la. tarde y no encontrándolo, se 
volvieron á Jerusalen, y lo hallaron en el templo sentado entre los 
doctores preguntánd<>les y escuchándolos. José y lIlaría le represen­
taron el dolor que su pérdida les habia causado, y les respondió que 
aebian saber, que le era necesario ocuparse en las cosas de su Pa­
dre. Jesus, pues, ~e 'Volvió con ellos á Nazaret, y les vivió sujeto (3) .. 

JmrD, hijo de Zacaríüs, cespues de haber vivido en el desierto, 
hasta la edad (te \,t'inte y nueve años '*,. ,'ino á las orillas del Jardan 
á predicar el bauti~mo de penitencia; y toda aquella region vino á 
recibir su bautismo y á confesar sus pecados. (Con motivo del bau­
tismo de S. Jmm .3e pondrá una DisertacÍon sobre los tre:; bautie:mos 
que menciona la E-'critura: á s<!uer, el bautismo de los Judíos, el de 
S. Juan y el de Jesucristo). Predicaba Juan con vigor y autoridad, 
y sin excepcion aiguna les decia que la segur estaba ya sobre la raíz 
del árbol; y que si no se convertian á Dios con un verdadero ar­
repentimiento, experimentarían bien pronto los efectos de su cóle­
ra. Diú sus instrucciones á los soldados, á los publicanos, á los fa­
riseos, á Jos saduceos, y á todos los que venian á él. Su modo de 
vivir era austerÍslmo, pues. no se alimentaba mas que con langQSt3s y 
miel siJ."Tcstre. S1I vestido era ona tunÍcela de piel de camello ceñida 
con una li,ja de cuero (4). (Lo que se ha dicho de los fariseos y sa­
duceos ha ofrecido ocasion para una Disertacion sobre· las dh-ersas 
sectas de Judíos, es decir, de fariseos, saduceos, esenios y herodianos.) 

La virtud y malleTa de ,-ivir de S. Juan hizo sospechar á mu­
chos que él podria ser el ~It!sías que se esperaba; mas él declaró 
que no lo era: que él solamente daba el b'lUti,mo de agua para dis­
poner al pueblo á la penitencia, y á ree!bir al :Mesías .que s~ es­
peraba: que era mas fuerte y mayor que el, y DO ,era digno ni aun 
de desatar la correa de su calzado; .que él bautizaria por el Es­
píritu Santo y por el fuego, y que tema en su mano el asentador pa .. 
ra purificar muy en breve su era, y arrojar la paja inútil á· un fue­
go inextinguible (5). 

Como todos yenian á Juan para ser bautizados, vino tambien 
de Gali1ea con esta pretension Jesucristo. Juan se resistia diciémlo­
le: Yo debo ser bautizado por tí. Pero habiéndole manifestado Je­
sucristo que convellía que ambos llenasen los deberes de la justicia, 

(11 },[uUh. ll. 16.1R._(2) IbiJ. n. 19. adJinem. (Lo cernas en el arto xv_)_(3) Lue. 
J.1.4'l ad jiwm._(4) ¡lE,t1n_ 11I. 1.10 • • 1Iare. l. 1~6. Lur:. 1I1.1-14.-(5) ~'latth.l1L 1.12. 
Marr. l. ';. fl.-Lllr:. ¡¡¡'. 15 .. 18. (Los dos verSClg siguient¡;-s se tncolllrarful en ~l arto :tU!!.) 
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JU3n por fin le dió el bautismo. Al punto que Jesucristo salió de 
la agua é hizo su oracion, se abrieron los cielos,. y el Espíritu San· 
to descendió sobre él en forma de paloma, y se oyó una voz del 
cielo que decia: Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis 
complacencias (1). . ' 

Muy luego despues del bautismo, Jesus fué conducido al desier­
to por el Espíritu para ser allí tentado por el demonio. lIabiendo 
ayunado cuarenta dias y cuarenta noches, tn\1o. bambr€": y entónces 
aproximándose el tentador, le dice. que convierta en pan las pie. 
dras que le presenta.. 1\las Jesucri.sto le responde, que el hombre 
no solo vIve del pan, sino de lo que Dios quiere darle para su ali­
mento. En seguida el demonio lo trdsporta á una alta montaña, y 
haciéndole ver desde aquella altura todos los reinos del mundo, to­
do esto te dare, le Jice, como tú quieras adoran:ne. Está escrito, le 
respondió Jesucristo: <. No adorarás mas que al Señor tu piosa El de­
monio finalmente lo nevó al Pináculo del templo, invitándolo á que 
se precipitase, piles los ángeles lo recibirian en sus manos para que 
no siIttíese daño a1guno_ Pero el Hijo de Dios le responde; Escrito 
está: No tentarás al Señor tu Dios;_J\tsado esto, el Jemonio lo dejó 
por algun tiempo, Y' los ángeles vinieron á servirle la comida (2) .. 
(Este pasage abre lugar á una Disertacion sobre los ángeles bue-, 
nos y malos.) . 

Habia dejado Juan Bautista el desierto de J ude" donde al principio. 
bautizaba, y vino á Betania ó Retaraba de la otra parte del Jordan, don",,: 
de continuó instruyendo y bautizando al pueblo. El ruido de su pre­
dicacion y de su- vida obligó á los principales judíos á enviarle Una 
diputacion de sacerdotes y levitas que le preguntasen si era el Cris­
to.. Les respondió que no. Otra vez le dicen:1Ercs EIías? Volvió á res· 
ponder: No soy. ¡Eres profeta! Tampoco. ¡Yues quién eres, le repre­

,guntan, y por qué bautizas no siendo ni el Cristo ni Elías, ni profe­
ta! Soy la voz, les dijo, del que clama en el desierto: Preparad el 
camino al Señor. 10 bautizo en agua; pero el que buscais está en 
medio de vosotros, y no lo conoceis (3). 

En la mañana del siguiente día, viendo ]u::m á Jesus que venia 
hácia él, lo mostró al pueblo diciéndole: Ved al Cordero de Dios, 
al que quita los pecados del mundo: este es aquel de quien os ten­
go dicho que vendriu. despucs de mí un hombre anterior á mí. Yo 
no lo conQci:!; pero el que me envió á bautizar me dijo: Aquel so­
bre quien vieres que desciende el Espíritu divino, ese es el que bau­
tiza en el Eopíritu Santo: y efectívamente vi que el EopífÍtu San­
to descendia sobre él, y esto me lo hizo conocer (4). 

El dia siguiente (5), viendo Juan pasar á Jesucristo, repitió an-

(1) Mattñ. IIL 13. ad linem.: Marc. t. 9 .11. L'1t:. 111.21. 22. (Lo dernas contiene la 
genea.1og-ia de Jesucri9t~.)_(2) ¿l1attk. IV. 1 .. 11. J((lTt:. l. 12. 13. (Lo demas en tI arto 
XX~1l1) Luc. lV. 1 .• 13. (Lo demas en el arto XXJx.) S. LIIC3.S pone por terCera ten_ 
helon la. que pone f'or segunda S. l\Iateo. La mayor parte de los comentadores ¡;i. 
gu~n ~l órden de S. ::\1ateo. Las part'tc\llas ffltóncU y tadatlfa que empleó este evan.., 
gel~8ta, pareCen denotar que S. Mateo quiso seguir el órden de tiempos en que su_ 
cedler"u estas tent;¡ciouf's. La diferencia que I>Q halla en S. Lucas, tal vez previe_ 
ne de alguna fJta de los cop¡',tNs. (Véa!'le el ejemplo de una trasposicion semejante 
,:u e.l arto LVII )_(3) Jaan. J. 19 .. 28.-(.1) Jf)(Jn. J.29 .• 3.1,._(5) O mas ,bieot..al dia. 
l1:ulente que es 01 dia. mismo qtle siguió despues de la. diputacian., Asi as camo ~ 
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te dos de sus discípulos: Ved al Cordero de Dios. Estos dos di.: 
cípulos siguieron nI· Salvador. "inieron al lugar donde habitaba, y se 
quedaron todo el dia con él. A las cuatro de la tarde VIendo An­
dres á su hennano Simon, 10 Hevó á Je!!u~, y el Señor le dijo: Tú 
eres Simon, hijo de Joná; pero de aquí adelante te llamará. Ce­
fas, que es decir Pedro (1). 

Jesus partió al dia siguiente para volverse á Nazaret de Gali­
lea: encontró á Felipe y le ordenó que le siguiera. Felipe obedeció; 
v habiendo encontrado á NatanaeJ, 10 invitó á seguir á Jesus dicién­
dole: Hemos encontrado en la persona de Jesus, hijo de José de Na­
zaret, al que l\Ioises y Jos profetas nos anunciaron. ¡Pues qué, re­
plicó NatanaeJ, puede ve~irnos algo bueno de Nazaret? Felipe reS­
pondió: Yen, y míralo. Jesu. viendo que N:atanacl venia, dijo de él: 
He aquí un verdadero Israelita en quien no h3y dolo. ¡Pues de dón­
de me conoces, preguntó Natanael? Jesus le dijo: Antes que Felipe 
te llamara, te habia yo visto bajo la higuera. Ya estoy perfectamen­
te convencido, dijo Natanael, de que eres el Hijo de Dios y el Rey 
de Israel. Jestls le contestó: Otras cosas mucho mayores verás, c(}oo 
mo abrirse el cielo, y subir y descender los ángeles lobre elllija 
del hombre. (2). 

Tres dms despues de haber salido Jesus de Belania (3) ó Be­
taraba, vino á Caná de Galilea, en donde se celebraban unas bo. 
das, á las que fué convidado Jesus, su madre y sus discípulos. 1\1a ... 
na, madre de Jesus, advirtió que ya faltaba el vino; y el Saludar 
convirtió en "ino seis grandes cántaros .que estaban llenos de agua.._ 
He aquí el primer milagro que hizo Jesus en el principio de su mi­
sion. Concluida la celebridad de las bodas, que comunmenté dura-­
ba siete dias, Jesus le fué á Cafarnaum cerca del mar de Tiberia­
des, y allí ~ermaneció unos pocos dias Con su madre y con ·sus dis ... 
cípulos. De allí se fué á Jerusalen para celebrar la primera pascua 
despues de su bautismo (4). . 

SEGUNDA PARTE, 

Que C'omprende lo que acaeci6 deade la primera plÍscna que celebró Jesucristo ~e!J" 
pues de su bautismo, hasta la segunda. 

Je~ucristo h~biendo llegado. á Je":,salen, echó del templo á los 
comercIantes y a Jos que ,,-endIan animales para los sacrificios. Y 
como se le preguntase en virtud de qué hacia esto, respondió: Des­
truid este templo, y en tres ~ias lo reedificaré; lo cual decia con 
álusion á ]a muerte y resurreCClOn de su cuerpo. lIuchos, viendo sus 
milagros creyeron en él; pero Jesucristo no se fiaba de ellos (5). 

Nicodemus, unO de Jos principaJes judíos, vino á encontrarlo cuan. 

gunos explican esta expresion, Altera ¿it) itero •• en el V 35. del cap. J. de S. Juan; 
y lo confirman con eI'di~ tertia del cap. II. F 1. (de que se hablará. c!espue!l).-(l) Joan. 
l. 35 .. -t2.-(2) Jaun. l. 43. ud fin~m. (3) (O maS bien el tercero dia d~spues de h, 
diputacíon que 108 Judíos enviaron á, S. Juan. EJ primen' está notado en el T 29. 
Y 35. llel cap. l.: el segundo en el V 44. Este es el tercero. Esta es la hota. de 
nI. Thaynard).-(4) Joan. u. _,1 .. 13.-(5} Joon. u. 1-t. ad finrm. 
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<lo estaba todavía en Jerusalen, y le dijo que Dios sin duda esta­
ha con él. supuesto que obraba tan grandes, prodigios. Jestis. le ha­
bló sobre la regeneracion ó sobre el bautismo de agua y del Espí­
ritu Santo, lo cual no comprendió NicodemuS: Jesus le dijo que ba­
bi. bajado del cielo, que era la luz del mundo é Hijo de Dios (1). 

lbbienuo Jesucristo celebrado la pascua en Jerusaleo, y per­
manecido allí dos dias, salió para Judea, en donde bautizaba con sus 
discípulos. Igualmente Juan Bautista dejó á Betania ó Betaraba, y 
vino á Ennon cerca de Salim,- donde continuaba bautizando. Y como 
oourriesen muchísimos al bautismo de Jesucristo, los discípulos de S. 
Juan concibieron al",oun zelo, y le dijeron que todo el mundo iba á 
aquel de quien Juan habia dado testimonio. Juan con una respues .. 
ta llena de sabiduría les dijo que él no era el Mesias, y que sola-
mente era su precursor y su paraninfo (2). 
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Clamaba sin ,cesar Juan Bautista contra el matrimonio incestuo­
so de lIcródes con llerodías, que habia quitado á Sil ,hermano Feli· 
pe; pero instado por esta nlUger lleródes, mandó arrestar á S_o Juan 
(3), bajo el pretexto de que formaba grandes junt2s en el pueblo, 
y lo puso preso en él castillo de Maqueronte (4). 

_ Noticioso Jesus del arresto de Juan, y temiendo que los Judíos XXVIII. 
1.0 presentiJsen á él tambien arrestado ante Pilato con el mismo pre- . Converstl~ . 
texto, dejó·la Judea (5), y ec retiró á los lugares mas cercanos al mar ClOn dt Je. 

d~ Galilea, pro~;incia donde mandando Felipe (6), ninguna autoridad te-' =:riran:.sa.. 
llla allí Pilato. Jesus debia pasar por Samaria; y habiéndose acer-
cado á la ciudad de Sicar, envió á 8US discípulos á la ciudad para. 
que comprasen algo que comer_ Sentóse cerca del pozo de Jacob; 
y estando allí una muger de la ciudad que venia á sacar agua, Je-
sus la pidió de beber. Esta muger manifestó su sorpresa al ver que 
un judío pidiese ~!YUa á una samaritana, siendo así que no hay' co-
mercio alguno entre Samaritanos y Judios. Pero Jesu. la instruye, la 
hace patente su pasada vida, le declara ser el Mesías, á quien los 
v.erdaderos adoradores adoranan en espíritu y en verdad, no en Ga-

- nzim ó en el templr> de Jerusalen, sino en todo lugar. Habiendo lle­
gado los discípulos con la comida, le instaban á Jesus para que co­
~iese; pero él les dijo que tenia otro alimento que ellos no cono­
c~an, y este em hacer -la voluntad de su Padre. La muger se vol­
VIÓ á Sicar, cemtó lo que habia pasado, y la contestacion que tu· 
Vo con Jesus. Con esto los de Sicar vinieron á suplicar al Salva­
dor que entrara en la ciudad. El en efecto fué allá, permaneció dos. 
dms, y muchos creyeron en él (7). 

Habiendo llegado á Galilea, predicó en las sinagogas. Vino á Na­
¡aret su patria, entró en la sinagoga, y habiendo leido un pasage 
de Isaías, declaró estar cumplida esta profecía en su persona, y que 
él era el J)Iesías prometido por los profetas. Todos admiraban su 

(1) Joa/'L 1Il. 1.-21.-(2) Joan. 111. ~. ad fi-nem. (Lo demal! en el arto x:ntn.)_ 
(3) :lflJfth. XIV. 3. 5. Marc. l. H. VI. 17 . .28. Lut:. 1Il.19. 20. (Parece que en efecto 
debe pOQt>rse aqui la prision de .8. Juan Ba.utista que: S. Lucas refiere coa anticipa. 
cian, y que S. Mateo y S. Marcos no mencionan sino cuando hablan de la degolla.­
cion. La. pri9i0u acaeci6 inmediatamente ánlea que Jesucristo saliese de Judea; y es. 
1,0 S. Juan. S. Mateo y S. Marcos lo unen con la que aeaba de referir:;e)._(4) 
.[<J~. Ant. l. XVl1l. c. 7.-(5) MaltA. IV. 12. MIlTC, l. 14 -(6) Jos, Ant. l. XVIII. c.3., 
~(7) JoaTl. IV. 4 . ..43. 
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doctrina; pero como era bien conocida la bajeza de su orígen por.­
que se le creia hijo de José, se escandaJizaban de su persona los 
de Nazaret. En esta ciudad ningun milagro hizo Jesucristo como ha .. 
bia hecho en Cafamaum, y les deci", que ningun profeta era honra­
do en su patria. Irritados estos pueblos dt! las reprensiones que les 
hacia. Jesus por su incredulidad, lo rodearon, y lle,,-ándoIo á la cum-
bre de la montaña sobre la cual estaba edificada la ciudad, intenta­
ron precipitarlo; mas el Salvador pasando libremente por en medio 
de ello::\, se retiró á N azaret. Por lo comuo habitó en Cafarnaum,. y 
predicó en todos los lugares de Galilea, donde eran bien recibida. 
sus doctrinas (1). 

Segunda vez fué á Caná: y hallándose allí un oficial del rey 
que vivia en' Cafarnaum, y tenia un hijo enfermo, salió á encontrar-
1o, y le suplica con instancia que viniese á curarlo. Jesucristo lo des­
pidió, asegurándole que su hijo estaba sano. El ministro dando el 
mayor crédito á estas palabras, partió luego, y al acercarse á la ciu­
dad, lIegaroQ sus criados asegurándole la sanidad -de su hijo desde 
las siete del dia anterior, es decir, una hora despues del medio 
dia (2). 

Algunos dias despues estando en las orillas del ma., de Tibe­
riades, vió á dos hermanos ocupados en la pesca: era el UJlO Simon, 
por otro nombre Pedro, y el otro era Andres. Díjoles que Jo siguie­
ran: y al momento obedecieron, abandonando barca y redes (3). 

Alejándose un algo mas, "ió otros dos hermanos, Juan y San­
tiago, que con su padre el Zebedeo estaban p.n una naveciHa emplea­
dos en la composicion de sus r~des. Tambien les dijo que 10 siguie­
ran: y ellos sin la menor dilacion lo siguieron (4), abandonándolo todo, 
aunque venían de cuando en cuando á su barca. 

Como Cafarnaum era por lo comun q.onde mas permanecia, co­
menzó á predicar en este Jugar los sábados. Habia allí un endemo­
niado que á gritos decia: Yo sé quien sois vos: sois el santo de Dios. 
Pero Jesus imponiéndole silencio, mandó al demonio que ·10 dejara< 
libre. Salió efectivamente el demonio, causando en este hombre ex ... 
trañas . convulsiones, pero sin hacerle otro mal (5). (Este suceso pre­
senta ocasion para una Disertacion sobre obsesiones y posesiones del 
demonio.) 

XXXIV. Ibbiendo salido de la sinagoga, entró en casa de Simon, lIa-
Curadon de mado Pedro, y allí curó á su suegra, que adolecia de una gran fie­
la '"'gra de . breo Por la tarde llevaron á la puerta de la casa donde habitaba 
s. Pedro. Jesus cuantos enfermos habia en la ciudad, y á todos les dió salud (6). 

Al dia si·l"uiente muy de mañana se retiró á orar en un lugar 
desierto. Pedr~ y los demas discípulos vinieron á encontrarlo, di­
ciéndole que todo el mundo lo esperaba. Jesus los llevó á las aldeas. 

XXXV. 
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(1) lfatth. IV. 13 ... 17 .... lrare. l. 14. 15. (Ut demas en el arto :U.) Lue. IV. 14 . ..30. 
(Lo demas en el arto XX:IIU.) Joan. IV. 43.45.-(2) Joan. fV. 46. adfinem. (Lo de~ 
mas en 81 arto %1 .. )_(3) Mlltt"-. IV. 18 . .20. Mare. l. 16 ... IB.-{4l l'lfattn.. IV. 21 22~ 
(Lo delllas en el arto xxxv.) MaTe. lo 19. 20.-(5) iCare. l. 21-28. Lue. IV. 31..31._ 
-(6) M"fth. VUJ. 14_17. (Lo demas en el art.I.I9'.) llf"re. l. 29 .• 34. Luc. IV. 38.Al. 
(Por el te!'timonio de S .. Mar('o8 y de S. Lucas const~ que la. curacion de la sue .. 
gra de S. Pe~rl) y de otros- enfermos se hizo inm~diatamente despues de lo prece. 
deat~. JI. Toynard crée 'I.ue sohre esto pudtl haber alguna trl.sposicion en los ej¡:om .. 
ltlares de S. nla.teo, desde el t 22. del cap. IV •. hasta. e~ t 13. del cap. ur. lb .. 
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donde les predicó sobre el reino de Dios; y de esta manera como 
toda la Galilea (1). 

Se erée que en este viaje fué cuando remedió á Maria ~Iagda­
lena, lanzando de ella siete 'demonios (2). Segníanle tambien en el 
tiempo de su predicacion, sirviéndole con lo que necesitaba Juana, 
muger de euza, y algunas otras (3). La reputacion de Jesu! se ex­
tendió por toda la Siria, y de toda. parte. se le presentaban enfer-
mos (4). ' 

De vuelta de su viaje ó predieacion de Galilea, pasó cerca del 
lago de Genesar~t y.e halló rodeado de un puehlo inmenso que de. 
seaba oirlo. Entróseen la hare-, de Simon Pedro, y desde allí comene 
zó á dar á estas gentes sus instrucciones. Ordenó despues á Pedro 
que entrase en alta mar y que echase su. rede.. Pedro lo hace, y 
es tanta la multitud de 'peces que recoge, que se rompían las redes 
(5)." Con esto se decidió enteramente á seguir á Jesucristo junta­
mente _con Santiago y Juan, testigos del mismo milagro. 

Por este tiempo curó' Jesus un leproso, y le ordenó qUE' se pre­
sentase á lo. sacerdotes, y á nadie dijese que él \o habia sanado (6). 

Divulgado 'este miI~OTo, ocurrieron á él de todas partes; pero 
de tal modo, que solo secretamente podia entrar en la ciudad. Pa­
só el mar de Genesaret, y volvió despues á Cafarnaum, donde sanó 
muchos enfermos. y entre ellos up paralítico que le presentaron, des­
colgándolo por el techo de la casa (7). , , , 

De aquí se fué Jesus á las orilla. del lago de Gene.aret, y ha­
biendo visto un publicano nombrado Levi ó Mateo, le dijo que 1<1 siguie­
rd. l\Iateo dió de comer á Jesus, y esto dió motivo á 103 fariseo~ 
p~ra murmurar contra el Salvador. Jesucristo ju.tificó Sl1 conducta, 
diciéndoles que mas se a,,"I'adaha de la misericordia que del sacri. 
licio, que 'Vendria. tiempo en que ayunarían sus discípulos (8). 

1iI!l C!lanto á. los cuatro versículos de S. Ilatao. de que aquí se halila. puede muy 
bien provenir la disJoeaeioD de otra. cansa que de los copistas. Los evangellitalil 
CaD. ocasioll de eiertGs pasages que están eseribientio, l!JUelen recordar otros de que no 
hablan aecno mencion: y no es dificil que la enracion del criad. del centunon en 
Cafarnautnt que pone- S.llateo ea el cap. VUI. como en su propio lugar, le hiciese recor­
dar el milagro que en el mismo Cafarnaum se ",bró en favor de la llliegra. de S. Pedro). 
-(1) JIllttl. IV. 23 .• U ... rt. l. 35...39. (Lo damas en el arto XXXVlI). Luc; IV. 42. a4fi­
neln.-(2) Marco .J:VI. 9. Luc. VUI. 2.-(3) .1IaIIA. XIVf1. 55. 56 ... Vare. xv. 40. 41.­
Lue. VIlt. 2. a. el XX1ll. 49 .. 55. (Esta es 1& apinjan de 1\1. Taynard).-(4) Mattll. 
Iv. 24. Grl .f"-~1n. (L~ demas en el arto x'.JY'._(5) Lut. V. 1..11._(6) ]larc. t. 40. 
crl finem. Luc. v. 12. .. 15.-(7) Mattk. 1:1". 1._8. Man:. 11. 1 .. 12. Luc. T. 17...26. (Los 
texto: da S. l\larca$ y de S. Lueas manIfiestan la. íntima onioR que hay entre la 
CI1:3.Cl_n del leproso y del paralítico, eon las cuates están unidas en el articulo si. 
guIente la voeacion de ·S. Mateo y 1a disputa 6obl'E~ el ayuno. Los diez y siete pri. 
meros vp.rsiculos del cap. IX. de S.- Mateo- que hablan de estas tres eosa.8, parecen 
~r. eontinua~ion del cap. IV, y pudieran muy bien tener esta coloc3.cion en su prin. 
ClpIO)._(S.: iltatt.~. IX. 9_15. (Lo demas en el a.rt. un). lffarc. n. 13 .• 20.35. Lut. 
v. 27. (Lo damas en el art. XLI.) En la disputa sobre el ayuno no debe miruse co­
mo UUa eontradiccion el que S. !\oJateo introduzca á. solos les discípulos de S. Juan, 
pre.gtI1itando á. Jesucristo, en lugar que S. LnC:l8 ponga esta conTII'['~acion en boca de los 
fanseos, y que S. Jlarcos haga entrar á. unos y á otros. Porque es muy ChlrO' des. 
p~es de lo que han escrito los evangeliBtas que lus fariscos, estimulados de la envi_ 
dia contra Jesucristo, se valdrian de los discípulos de S. Jilan esta. vez; y qne unO's 
y ot:os h:){li~ercntemente hadan una misma pregunh á. Jesucristo, annqU8 con in. 
tencLOnee: é Ideas muy ~o3trarla~.) . 
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TERCERA PARTE, 

Que comprimde lo que pasó desde la segunda PUCllll que eelebr6 Jes\Wristo despll~9 
de 811 bautismo. basta la. terceril. 

HabieDdo ido Jesllcristo á Jemsaleo por la fiesta de la p3.J!cua, 
euro allí á un paralitico, que nco~tado en las galerías de la piscina 
Hamada Betsaida, contaba ya treinta años en este estado, por no ha .. 
her podido s.er arrojado á las aguas,' y lograr sU curacion. El en­
fermo por haber levantüdo BU lecho en este mismo dia, que era sá .. 
bado, causó escándalo á los judíos: este hombre no conocia á Je .. 
sllcristo; pero habiémloJo encontrado poco despues el Salvador, 1e di·_ 
jo que no voh'ie~e á pecar; y él entónces divulgó que Jesus lo ha .. 
bia curado. Irritados Jos Judíos resolvieron abiertamente hacer pere­
cer á Jesus, porque habia violado el sábado, r habia dicho que Dio. 
era su Padre .. De aqui tomó ocasion Jesucnsto 'para sostener ma! 
y mas su Filiadon divina, y para exponer sus prerogativas y prue .. 
~(D. . 

El sábado siguiente de'pues de la Pascua (2), Jesus y sus dis­
cípulos pasaron por unos trigales, cuyo~ granos estaban _ya en sa· 
ZOD. Los discípulos urgidos- por el hambre quebrantaron entre las 
manos algunas espigas, por lo cual alaunos fariseos se quejaron á. 
Je.us. Mas el Salvador justificó á suso apóstoles con el ejemplo de 
David, que estaodo necesitado comió de los panes de la proposi­
cion; con los mismos sacerdotes que trabajaban en el templo el dia 

. del sábado; y por último, con toda franqueza les dijo que él me­
recia mayor honor que el templo, y era el árbitro sobre el dia del 
sábado (3). 

En otro sábado habiendo Jesus entrado en la sinagoga, y eO­
señado como acostumbraba, curó allí á un hombre cuya mano es­
taba seca, despues de haber manifestado á los fariseos que oada ha­
bia en esto contra.tio á fa ley. Irritados los fariseos contra Jesucris. 
to, de acuerdo con los herodianos intentarooperderlo; pero JesU-

. (1) Joan. v. l. ad fin~m. (Lo qne sÍ2'ue está en- el arto LIVll.)-{2) (Asi es como 
1\14 Thoynard nplica la expresion de ii. Lucas, VI. l. In 8abbato 8uun.áo primo. Y 
el' esto t:iiglle la opinion de José ilcaligero: porque como estando á la ley (~itid 
X:'tU1. 15.16.) las siete scm'aDlUl que- _ debian contarse desde Pascua hasta Pentecostés, 
com~nzaban al otro dia de la Pascua, es dpcir, el.eg:undo dia de 108 Azimos. el sá... 
bado primero que venia det'pues de Pascua se llamaba. ugllnd~ ptimfTt). pOTque era 
el prirnern deiipues del segundo dill de los Azimos. El P. Carneres pr~fiere la opio 
nioo de los que creen que el I!áb::tdo 8egilndo primero era el 'lue caia en !la octava. 
de Pentecostel". Estos piensan que entre Jos Iudíos habia tres sábados distlntOfl de 
los demas, y llamados por esto 8ábaáOB primera., y eran el que caia en la. acta. 
va de Pascua. en la oeta\"a de Pentecostés, y en la octava de la fiesta de Jos Taber. 
Jláeulos. Esta interpretacion parece mas natural. En el Diario de loa sabios del mes 
de diciembre_ de 175-1 tomo _lt~ 86 publicó una Di.sertaeion, en la que se intenb. pro .. 
llar que e!Ote lIábado se 1I0lmó 8~glJ.ndo primero, porque jufttamente era.· .~gundo dia. 
dtl Jos Azimos. y prim~ro de los cincuenta -despues de Pasclla.)-(3) MaU/t. Xll. 1..8 .. 
ltIllrc. 11. 23_ ad jinem. Luc. VI. 1.5. (Los textos de S. l\Iarcos y de S. Lucas exigen. 
qne !Oe pongan en este articulo, y en pI siguit>nte los veinte y un primeros versicu.. 
103 del cap . .In. de S. Mateo, de manera.. que deben considerarse como c'mtinuacioft 
de 1(l5 prirr:cros diez y ~iflte de! cap_ IS, y acaso a~í estuvieron en BU. origen.) 
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.cristo conociendo sus malvados designios, se .. retiró hácia el mar de 
Galilea. Allí le siguieron los pueblos que de todas partes venian con 
el fin de oirlo, y ser curados de sus enfermedades (1). . 

El Salvador mandó que se le aprestase una navecilla para des­
embarazarse de la multitud que lo oprimia. Se retiró al monte, y 
ea él pasó la aoche en oracion. Al ot", dia por la mañana descen­
dió, y llamó de entre sus discípulos doce que nombró y escogió pa· 
ra hacerlos. sus apóstoles (2). 
. Hahiendo hajado del monte, se sentó sobre un cerrillo que es· 
taba en la llanada, y comen~ó á enserIar á sus apóstoles y á todo 
el pueblo. Allí publicó las ocbo bienaventuranzas, y allí les bizo aquel 
admirable sermon del monte, que es COmo el compendio de todo el 
Evangelio (3). 

Cuando bajó del monte, ó de aquella altura donde se habia sen­
tado para enseñar á los muchos que le seguian, llegó á él un le· 
proso. Jesus le tocó, curó, y le dijo que fuera á presentarse ante 
los sacerdotes, y ofreciera el . don prescrito por Moises (4). _ 

De allí pasó á Cafarnaum, á donde un centurion le envió algu­
nos de los principales entre ,los Judíos, suplicándole que viniese á 
curar á .un siervo suyo que se. hanaba enfermo de peligro. Como 
Jesucristo se encaminase á la casa de) centurión, este le envió á 
decir por medio de unos amigos suyos, que no era digno de reci­
birlo en su Casa~ Fmalmente el centurian vino en persona y le re­
pitió á Jesus la misma protesta. Admiró el Salvador la fe de este 
hombre, y sin la menor dilacion concedió al siervo la sanidad (5). 

Jesus de Cafarnaum se dirigió á Naim, donde resucitó al hijo 
de la viuda que lo conducian al ·sepulcro (a). 

Hallándose aprisionado S. Juan Bautista, supo los milagros que 
por todas partes obraba Jesus. Le envió dos de sus discípulos pa. 
ra que le dijeran: ¿Ere. tú el Mesías, ó debemos esperar otro? En 
el mismo instante hizo Jesucristo muchas curaciones. y respondió á 
l~s discípulos de Juan: Id, y decid á vuestro maestro lo que habei. 
:VISto y oido. Los .ciegos ven, los sordos oyen, los muertos resuci. 
tan, lo. leprosos son curados, &c. Despedidos lo. discípulos de Juan 

(1) -lllattl. ro. 9..21. (La continuacion se baIla en el alt. L.) ~"art!.llJ. L8. Lue. VI. 6 .• 11. 
-(2) ~'U.l"c. lit. 9.l~. (Sil continnacion en el arto Lo) Lue. vi. 12_l6.-(3) Mattla. Y • 

. 10. Lije. VI. 17. 20. 22. (Lo demilS en el arto .%LVI.) (No puede dudar&e que el discdr. 
60 referido por S. Mateo sea el mis'lno que refiere S. Lucas. El principio es casi del 
todo semejante. y asi es tambien Sll contiuuacion y su conc1müon. Si S. Mateo re. 
fiere:algunas cos~ que ~. Lllcas refiere en otro lugar, ha sido tal ve%. por haber 
1illen:o S. Mateo reUnir en este lugar nlUe-haa instr\1.c~ioneg. G\lf!. en muchas ocasio. 
hes dió Je:ilucristo. Tambiell Pllede Ber que DG haya relatado S. Lucas todo el dlscut .. 
lt? de Jesucristo~ y llUe Jesucristo repitiera en.otras ocasiones algunas de las instruc.­
CiOnes .que entóncea dió al ptleblo )-( 4-) MaltA. VIII. 1.4. (El unir S. llateo segun 
ae advlerte~ la curaeion de este leproso con el ,ermon de nuestro Ser.or en el mon. 
te. oarece probar que este leproso es diverso de aquel de quien hablan S. l\1arcos y 
S. Lucu. y cllya concion se ya en el arto xuvu. Este cs el dictámen de 1\[. Thoy_ 
nard).-(5) Ma1th.. 'fnJ. 5_13. (Lo demas se halla en el arto XXXIV.} Lue. TU. 1.10.. 
(S. Lucas solamente babla 'de JOI!I que envió el centurioD; pero S. Nateo parece decir 
con basta.nte claridad~ que él mismo vino p4'!rsonalmente; Accessit ad eum .fe. Sin 
,e~bargo Creen algunos que puedc d(>cirse. que él Tino por Cllanto los diputados vi_ 
,Uleron a Su nombre. Asi lo Bupenc 1\1. Thoyn:trd. Una .cosa :semejante á e .. tl) se ve 
(In la petícion de 103 hijos del Zehedeo. que en S. 1\Iarcos se refiére hocha por eHI.l@. 
y S. Mateo la. rr-lata Come hecha por su madre. VCa5P. el arto c.nvIIl.)_(6) Lut:. vn . . .u .. l7. 
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Bautista, atestiguó Jesus la santidad y mérito de su precursor, le hi. 
ZO/ UD magnífico elogio, y echó en cara á los Judíos el no haberlo· 
recibido ni ,conór.ido (1). 

. Estando todavia en Naim, un fariseo llamado Simen lo con~ 
vidó á su mesa. -Allí una muger conocida en ]a ciudad por peca .. 
dora, vino á regar los piés de Jesus con un precioso bálsamo y con 
'sus lágrimas. El fariseo ofendido de este hecho, dudó que JesliS fiJe­
ra el Mesías. Jesus, para hacerle ver lo mal que habia hecho juz­
gando con tanta ligereza, le propuso la' parábola de dos deudores, 
de los cuales el uno dehía mucho, y el otro poco; mas el acreedor 
á los dos remítió la deuda (2). (Este pasage dará materia á una Di­
sertacion, en la que se examinará si la pecadora l\IarÍa l\-IagdaIena. 
y ~Iaría, hermana de Lázaro, son una misma persona, ó tres perso­
nas diversas.) De esta manera corrió Jesus toda la Galilea predicando 
"n todas partes, y fué seguido de algunas mugeres que le servian (3). 

Habiendo llegado a Cafarn.um, se vió rodeado de tanta gente, 
que no tenia tiempo ni aun para comer. Sus parientes se acerca­
ron á detenerlo diciendo, que estaba como enagenado (4). Allí mis­
mo curó un endemoniado que estaba mudo y ciego (5). Oyendo los 
escribas y fariseos tantas maravillas,· fonnaron un concepto pésimo, 
de Jesucristo, diciendo que en virtud de Beelzebub lanzaba los de­
monios: pero el Señor con muchas razones refutó su blasfemia, y 
les declaró <¡ue su pecado, que era pecado contra el Espíritu San­
to, era por su naturaleza irremisible (6). (Esto será asunto de una 
Disertacion, en la que se examinará. en qué consiste el pecado con­
tra el Espíritu Santo, y en qué sentido es irremisible). , 

LI. Despues de esto pidiéronle un prodigio ó una señal, _y Jesus 
Señal del Jes respondió que no les daría otra -que la del profeta Jonas. Los 

~::cta Jo- amen"azó con un castigo mas rigoroso que el de Jos Ninivitas, aña­
diéndoles que el dia del juicio se levantaria contra ellos la reina del 
Mediodia. Les propuso la parábola del demonio, que habiendo sa­

LU. 
La madre y 
hp,rmanos de 
JasUl vienen 
á. hablarle. 

lido de un hombre volvió con otros siete demonios peores que él (7). 
, Habiéndosele avisado á Jesus, que su madre y hermanos espe­

raban hablarle, respondió que su madre y hermanos eran los que 
lo escuchaban y obedecian la voz de Dios (8). 

(1) Jlatt4. XI. 2 .• 19. (Lo demas en el arto LXIV.) Luc. VII. 18 . ...35. (El texto de S. Lu­
cas muestra que aquí debe colocarse III diputacion de S. Juan que se refiere en 'el 
cap. ::u. de S.Mateo. Ya tenemos adverti~o que 8.1\I,ateo pudo muy bien haber uni­
do con la curacion del siervo del centunon la curaClOn de la. suegra de S. F'edro; 
pero tambien puede ser que desplles haya referido la. diputaeion de S. Juan, de ma.. 
nera qua á los diez y siete primeros ver~ícutos del cap. VIIl. en su origen habrán 
~*"guido, los diez y ocho verúculos eontemdos en el c~p. %1. desde el V. ~. hasta el 
V. 19. inclusive.H2) Lut:. vu. 36. ad finem.-(3) lhad. VIU. 1.3. (Lo demas en el 
arto LllI.)-{4) Mare. 1Il. 20 .. 21.-(5) ~lIatth. XII. 22.23. (La eontinuaGion del texto de 
S. Marcas prueba que conviene volver á. tomar aquí el texto del cap. nI. de 8.1Ua. 
teo, porque aunque S. ~,Iareos no hace mencion del endemoniado ciego y mudo de 
que habla S. Mateo, la. disputa. sin embargo que refiere en el cap. 1ll. V. 22 Y sigtlien.. 
tes, manifiesta bien ser aquella misma de que habla S. l\Ia.teo !!uscitada con motivo 
-de la curacion de este endemoniado. Por tanto. '- continuacwn del Y¡. 19. del cap. 
:In de S. Mateo deben ponerse los últimos veinte y nueve versículos del cap, XII., T 
los cincuenta y tres primeros del cap. xm. como se verá. en los artículos siguientes. 
v aSl puJo esto haber estado en su origen.)-(6) lJlatth. xu. 24 .• 31. Mare.lJl. 22 . .30. 
(Lo cerna!! en el arto Lll.)_(7) Nafth. xn. 38-45.-(~) lhid. ::un. 46 . • d ji1iem. Mare. 
n. :n. ad fintm. Lftc. vm..l~.~l. (El tesLUnonio de 8.. :Mateo ! de 8. Marcos m~ 
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Despues de comer se fué Jesus á la orina "del mar, y habién­

dolo rodeado el pueblo, subió á una b~rca desde donde comenzó 
á predicarle. Le propuso la parábola del sembrador, la de la lám­
para que se pone fuera del celemin, la de la zizaña que sembró 
.. 1 enemigo entre el trigo, la del grano de la mostaza y la de la levadura. 
Cuando despidió al pueblo y tomó asiento en su casa, le rogaron 
sus discípulos que les explicara el sent;do de estas parábolas. Je­
sucristo se las explicó haciéndoles ver la felicidad que lograban de 
oir y entender el sentido de lo que á los demas se les decia sol.o 
por parábolas. Tambien les propuso la par~bola del tesoro escondi. 
do y descubierto, el de la perla que se halló, y el de la red que 
echada al mar recogió peces buenos y malos (1). 

Por la tarde despues de haber explicado estas parábolas, -les di­
jo que lo trasportaran al otro- lado del mar de Genesaret. Allí en' 
-contró un' escriba que quiso seguirlo; pero Jesucristo le dijo: Las ra­
posas tienen cuevas, y los pájaros nidos; mas el Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar su cabeza.. Otro le pidió que ántes de seguir­
lo le pcnnitiese ir á enterrar á su padre; y Jesus le respondió: De .. · 
ja que los muertos entierren á los muertos (2). 
- Habiendo entrado en la barca, se dunnió; y se levantó una tem­
pestad que puso la navécilla en peligro de sumergirse. Los discí­
pulos despertaron á Jesus: él mandó á los vientos, y el mar al ins~ 
-tante ,se tranquilizó; suceso que llenó de asombro y admÍracion á 
los que estaban en la barca (3). 

Arribó á los confines de -los Gerasenos en donde habia dos en­
demoniados; el uno de ellos que era terrible y estaba 'poseido de 
una legion. de demonios, vino á la presencia de Jesus. Los demo­
nios se quejaban de que Jesus 109 atonnentaba ántes de' tiempo, y 
le rogaron que no los enviase al abismo del infierno, sino que les 
permitiera. entrarse en una manada de cerdos que pacían en aque­
llos montes cercanos. Jesus se los concedió, y al momento la ma .. 
'nada que era casi de uos mil cerdos, corrió á precipitarse 'en el 
mar de Galilea. Temiendo los Gerasenos uoa nueva desgracia, vi­
nieron á- pedirle á Jesus que saliese de su pais. Cuando Jesus iba 
ya á reembarcarse, para volver á Cafarnaum, el endemoniado que 
acababa de curar le -suplicó que le concediese ir con él; pero Je­
sus no se lo permitió, y únicamente le dijo que se volviera, y pu .. 
blicara la gracia que Dios le habia hecho _ (4). 

tu que este es verdaderamente el lugar donde debe ponerse la· proposicion. que 
S. Locas no refiere sino despnes de las parábola. sj~ientes. 1\1. Thoynard supone 
que esto se ha dicho dos veces. (Lo demas en el arto uv.)-(l) Mat(. XIlI. 1 .... 53. (Le 
demas en el arto u.) JJIIlrt:.lv.1..,:U. Lut:. TIll. 4_18. [Lo demas en el arto Ltl.]-(2) MaltA. 
·vw. 18,_22. i'ilare. IV. 35. Luc. VJU. 22. [La. contrnuacion del texto de S. Marcos y 
de S. Lucas prueba que aquí se debe volver al cap. VlJl de S. 1\1ateo.]-(3) Mattl. 
-.vm. 23...21. ~VflTc. I~. 36. o.d fi1l~m. Lut:. Tl1I. 23 .. 25. [Es cIar(l. que 108 tres ennge. 
listas hablan de la misma tempestad, porque b expreíóioD tránsito ó tra'f]~sía es una 
":misma en 105 tres, t saber, el pais de Genesaret. donde los demonios fueron echa.­
"dos de un endemoniado y enviados á un:.. manada de cerdos.-(4) llIattk. Ylll. 28. 0.4 
Ji1em. [Lo demas en el arto xnvru.] 1111fe. v.l.·20. Lue. VUI. 26 . ..3!J. (ElIotos tres evan. 
f0listll.s están conronnes en lo J'P.spectivo " la expulsion de los demenios; con la di. 
ferencia, de que S. Mateo hll.bla de dos endemoniados, cuando S. Marcos y S. La.. 
<:as de uno solo hacon menciono S. Agostin piensa que estos dos evangelistas hacen 
'1',:lacion solamente de un endemoniado por estar este poseido de UDIl mAnera .n..,· 
Y.l.uleata, 6 porque era unil. persona muy conocida en el paia. ':' 
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Jesus volvió 'á pasar el mar, y encontró una multitud que lo es­
peraba. Estando cercano al mar llegó Jairo; príncipe de la sinagoga de 
Cafarnaum, rogándole que sanara á su hija única de edad de doce años.. 
Jesus se dirige á la casa de Jairo; mas en el camino una muger que pa­
decia flujo de sangre, tocando la orilla de su vestidura sanó repen­
tinameQte. Jesus dió á conocer este milagro que se habia obrado 
en secreto, para que se manifestara la fe de esta muger y la vir­
tud de Dios. Estando Jesus en el camino, avisaron á Jairo que su 
hij3. habia muerto; Jesus lo exhortó á la confianza, y él continuó en 
su seguimiento. Habiendo entrado en la casa con tres de sus dis­
cípulos, hizo salir á los músicos que habian venido á celebrar los 
funerales de esta niña. Desperlidoil todos, entró á donde estaba la 
hij;l, y h3.biénJola resucitado" mandó se la diera de comer, y no se 
publicara este milagro (1). ' . 

Iba Jesus á Nazaret su patria con sus discípulos (2), y 
dos ciegos 10 siguieron hasta su casa pidiéndole con instancia que 
les restit:Jyése la vista. Habiendo llegado á la casa, les preguntó si 
creian que tuviese poder para curarlos. Le respondieron que esta. 
han persuadidos,.fe eso. EntD!!CeIJ Jesus los tocó, los sanó, y les or­
dené> que nada ó.ijesen; pero eUos por todas partes divulgaron el mi. 
lagro (3). 

Casi al mi,mo tiempo curó un poseido que estaha mudo, 1" 
cual dió lugar á los fariseos de que lo acusaran de que en virtud 
de Beelzehub curaba los enfermos (4). 

El dia del sábad" entró en la sinagoga, donde fué admirade 
de todo .1 mundo. ;\Iuchos se escandalizaban de la hajeza de su 
nacimiento, y mútuamente se preguntaban: l~o es este el hijo del 

,carpintero? ¡SU madre ,no se llama l\laría? ¡SUS hermanos y herma­
nas no están con nosotros? Jesus dejó á Nazaret, y no voh.·ió mas 
á él, diciendo al partirse que mngun profeta es honrado en su pa-
tria (5). . 

El Salvador corrió las villas y aldeas de la Galilea prcdicand .. , 

(1) J[attA, IX. 18 .. 26. Marc. v. 21. odjinem. Luc. TIlI. 40. ad finem. [La continu&. 
Cion en el arto LX:U, El testimonio de S . .:\1arco8 y de S. LUCQ& prueba que del fin 
del cap. VUI de S .. Mateo debe pasar:oe al V 18. del cap. IX. Los diez y siete prime. 
TOS verslculo8 se han puesto en los .artlculos XXXTIIl y XXXII. O mas bien, tiflgun 
la oot:1 de ~1. Thoynard, el testimoDle de S. !\Iarcos y de S. Lucas hace nr que 
desde luegQ debe p~sarse al t 20., Y 'IUP 108 ,Ir 18. Y 19. deberán insertarse entre 
el 22. y el 23., corno que son rela.tivos á 108 t 35. 36. 37. Y 38. de S. Marcos. 
y i los "Ir 49. Y 50. dt S. Lucas. :pe esta manera 88- quita la dificultad de la u_ 
presion de S. Mateo, \' l~.: Ilan:. dEo lfP}ue?te ad eOIf; d~ donde a!¡:unos pretenden 

. concluir, que este suceso tiene intima con,:xlOn COIl la disputa sobre el ~uno que 
se lée en 108 versos anteriores. Lall eXpCf'!'lOnes paralelas de S, ::\[arcos, l;' 35.: Ad.. 
Auc ea l()qlltnte; y de S, Locas, V 49.: Adh~e illo loqu.ntt~, manifiestan que esto dice 
relaeion á lo que Jesucristo acababa de declT á su~ dIscípulos y á la muger que pa.. 
decia el filljO de sangre. De este modo desaparece 19:tI?-tmente la dificultad de la sil. 
plica de Jairo, que dice segun S. :Mateo V 18.: FilIa 1JIe~ modo dtjulltta eltt. El 
paralelo de las tres expresiones q?-e hemos comparado manifie~.ta que Jaira no ~ijo 
esto sino tle.,;pues de habersele aVIsado de la muerte lIe su hiJa. Y esta eXpreslOn 
por tanto prueba que efectivamellte en su oflgen Jos V 18. Y 19. de S. Mateo de. 
bieron Ínsert:l.N'.e en los V 22. Y 23.]_(2) -'faTc. VI. 1. [Lo dcmas en el arto u.] 
_(3) Jlatt."- IX. 27.-31._(4) lbid. u. 32. 33. 34. [Lo demas en el arto ul.J-(5) lbid. am. 51. adjirum.·[Lo demas era el arto LXIIl.] .Vare. VI. 1 .. 6. [Lo demasen el'arl. 
},XlI. El te:tto de S. 'Marcos prueba que despnes del V 34. del cap. lX de S. 1\IateQ, 
.ilebcn ponerse tos cin~~ ~ltitllos V del ca, • .J:lH] J 
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en todas partes y curando los enfermos; y viendó que lós pueblos 
deseaban con ansia oír su doctrin~ dijo á sus apóstoles: que la mies­
era mucha y pocos los operarios, y que era menester 5uplicar- al 
dueño de la mies que los enviase allá (1). 

Al mismo tiempo destinó á sus discípulos, y los Iíizo partir de 
dos en do:;, dándoles poder de hacer milagros, ordenándoles que no 
llevasen pro,,-isiones, ni arm!lS, -ni dos túnicas ó calzados; sino que 
fuesen á anunciar la venida del reino celestial á los Judíos, y no 
á los gentiles ni á los Samaritanos; que entraran en las casas mas 
dignas y . de personas honradas de cada ciudad, y allí viviesen to­
do el ti¿mpo que permaneciesen en el lugar; y en caso que DO 

quisieran recibirlo~ sflcudieran contra ellos el polvo de sus zapatos, 
y ¡;le retiraran (2). En esta ocasion les dió otras muchas instruc­
ciones (3). Habiel!do partido los apóstoles, predicaron y obraron mu­
chísimtJs milagros. El S,tIvador igualmente salió á predicar en las 
€iudades dol pais donde ántes. de él habian estado sus apóstole. (4). 

En ese tiempo fué S. Juan Bautista d~capitado en- la cárcel 
por órden de Herodes Antipas, des pues de haber danzado la hija 
de Herodiades en presencia de este príncipe (5). 

,JeSUCrISto habiendo predicado en todas partes yejecutado in­
finitas maravillas, principtlmente en las ciudades que están en las 
riberas del mar de Tiheriades, las echó en Cara su incredulidad, 
diciéndolas que si Tyro y Sidon hubieran visto los prodigios ejecu-

. tados en Betsaida, Corozain y Cafarnaum, habria ya mucho tiem­
po que estarian convertidas (6). 

En ese mismo tiempo habiendo llegado á oidos de Heródes la 
celebridad de los milagros de Jesu., creyó que Juan Bautista habia 
resucitado, y que él era el autor de estos prodigios (7). 

Los apóstoles, regresando de su mision,· vienen á 'dar cuenta 
á Jesus del suceso de sú predic.cion (8). El Salvador dió gracias 
á su Padre, é invitó á todos á que cargasen su yugo y lo si¡pie­
'en (9). 

(1) Mattk. u:. 35. tld fillem. [El V 6. del cap. VI de S. l\Iarcos muestra que de. 
be volverse al V 35. del cap. IX de S. T\lateo.]._(2) Mat(h. x.l .. lS.-l"l'lTf~. n. 7_11. 
Lue. IX. 1...5._(3) ]}[att/J . •. 16. ad finfflJ.-~4) lbid. XI. 1. (La continuacion en el 
arto XLVlll.] .'I-l'lrc. VI. 12. 13. Lu.e. u.6. [La continuacion en el arto LJ:v.]-(5) MattA. 
xrv. 3 .. 12. Marc. Vl. 17. 30. Luc. lX. 6. (Se ¡para el tiempo preciso de la mutlrte 
tle S. Jann B:mtistu; pero es indudable que deba ponerse entre la diputacion que él 
envió á Je!!ucristo [arto LXVlll.] f la conjetura de Heródes tocante á Jesus [arto LXV.] 
Esta conjetura. ocasionó el que S. Mateo y S. Marcos refirieran este hecbo.)_(6) MattA. 
Xl. 20~24. [Aqui es en donde 1\1. Tboynard ColQca estos cinco versiculos; mas debe 
confesar¡,o que p.n ese lugar DO están puestoS! por Illgun texto de los evangelistas. 
Algunos los dejan donde los coloca 01 evangelio de S. Mate9~ es decir, á continua. 
CiOD de las reconvenciones que Jesus hizo á. los Judios con ocasion de la diputa. 
cion de S. Juan referida en el arto UTlII., y parece que no hay impedimento para. 
dejarlas aUí. La continuacion en el arto L1Vl.]-(7) Maula. XIV. 1.2. Mnrc. VI. 14._16. 
[La continuacion en el art. UIlI.] Lile. IX. 7.} •. [Los textos de S. Marcos y de S. 
Lucas prueban qu~ es nec~sario volver al cap. XIV. de S.Mateo. Los tedas de los capítulos 
11. Xli. XIll. de este evangelista, ae ha1lab empleados en los articulos ILVlIl. u!' ... LXVI. XL). 

XUl.1.. LJ. LU. un. y LX.]-(S) lVarc. VI. 30. Lile. 1%_10.-(9) ~Iattl&. Xl. 25. ad jinem. 
[A'luí coloca Id. Tboynard los seis últimos versos que el texto de S. Mateo une 
á las reconvenciones referidas en el 'ut. UlV. La misma accioD de gracias de Je8U~ 
ens!o I'e encuentra puesta por S. Lucas en la vuelta de los Setenta y dos discipu .. 
los. (Art. XCII.) ~L Thoynard supone qL'e e8ta palabra está repetida dos veces, y en 
la primera. vez la causa rué b. vuelta de 10& dece a.póstolei D.ot&da. aquí por S. !\lar .. 
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40 H.<RJfO"( A 
Sabedor de lo que Herooes decia de él, se retiro á descan. 

sar con sus discípulos á un lugar desierto. l\fas viéndose siempre 
abrumados por el mucho pueblo que no les concedia tiempo nj aun 
para comer, se embarcó con sus discípulos, y atravesado el lago de 
Genesaret, se. retiró con elIos á un monte (1). 

Habiendo sabido la multitud que Jesos se iba á la otra parte. 
del lago por tierra, se fHé tamoien allá, y ántes que él llegó al de­
sierto de Betsaida. Jesus descendió del monte, y tocado de compa .. 
sion curo los enfermos que se le presentaban, y predicó al pueblo (2). 

Siendo ya pasada la hora de comer y comenzando á inclinar­
se el dia, los apóstoles representaron á Jesus que convenia despe-. 
dir al pueblo para que puJiera comprar en las aldeas con que sus­
tentarse. Jesus respondió: No es necesario que _ se despidan; dadles 
vosotros mi.sIDos de comer. ¿Cuántos panes teneis? les pregunta; y 
sabiendo que tenian, cinco y do! peces, les dIjo que hicieran sen­
tar todo el pueblo, y le dieran de comer. J esus fué obedecido: el 
pueblo comió, quedó satisfecho, y se recogieron doce cestos llenos 

~ de ]0 que habia quedado" siendo los que comieron cinco mil, sin 
contar las muge res ni los niños (8). . 

L'CllL 
Jesus cami. 

na. sobre las 
aglllt.8 ., S. 
Fedro cami. 
lIa tambieD. 

LlOC. 
ArribanáCa 
farnanm. Dis 
curso sobre 
el alimente 
celestial. 

Por la tarde Jesus, sabiendo que el pueblo determinaba esta­
blecerlo . rey, hizo que se embarcaran sus discípulos y pasaran el . la­
go parn ir á Betsalda. Despidió la multitud, y subió él solo al mon­
te á hacer oracioD. Entre tanto sus apóstoles quedaban en medio 
del lago luchand" contra las olas y los· vientos contrarios. Distaban de 
]a ribera como veinte y cinco ó treinta estadios, cuando Jesus caminan­
do sobre las aguas se les acercó manifestando que queria pasar ade­
lante. Los apóstoles desde luego creyeron que era un fantasma; mas 
él los desengañó hablándoles, y S. Pedro le dijo: Señor, si tú eres, 
mándame que vaya á tí sobre las aguas. Ven, le dijo Jesus, y Pe­
dro .obedeció: pero viendo un turbilIon ó una ola, temió, y comen­
zó á sumergirse. Clamó, y Jesus por la m:tno lo detuvo~ Los dis­

. cípuIos rogaron á Jesus que entrara en la barca: entró ~:fn ella Je ... 
sus, y al punto la barca llegó á la ribera (4). 
. Desde luego habrian querido los discípulos ir á Betsaida; pero 

el viento norte se los estorbó: dirigiéronse por tanto á Tiberiade~, 
y de allí á Cafaraaum. 

La multitud, sabedora de que Jesus no se habia embarcado con 
sus discípulos, creyó que habia quedado' en Betsaida. Al otro dia lo 
solicitó con el mayor empeño, con el fin de constituirlo rey, espe.· 
randa que continuaria alimentándole, como acababa de hacerlo. JIfas 

cos y por S. Lucas. Pero como S. l\Iateo no habla del regreso de los doce ap6s.. 
toles, y S. Marcos y S. Lucas tampoco dicen qhe Jesucristo pronunciara ent6nces 
las palabras que pone aqni 1\1. Thoynurd, parece que deben dejarse en donde las pone 
el teIto de S. Mateo, es decir, á contiou<U!ion de las reconvenciones que hizo Je. 
stlcrUrto á 109 ludios, y especialmente -á tas ciudades impenitentes con oca.s¡on de la 
diputllcion de S. lnan referida en el arto XUlU. Sc&'Un es~a hipótesi. ninguna ¡oter_ 
rupcion habrá en el cap. XIV. de S. Mateo; y. la dl.docaClOn que M. Thoynard IIIl­
ponia desde el V 2"2. del cap. V1 hasta el TJ¡ 13. del cap. XlV, se verá contenida 
entre el fin del cap. IV y el principio del cap. IIV.]-(l) lTaUA. XIV. 13. llfarr.. VI. 

31..33. Lur.. IX. 10. H. Joann. VI. 1-3.-{2) JTatt.l. XIV. 14. lVare. VI. 34. Lile. u.U. 
JOQ1l1l. VI. 4._7.-(3) .Vatth . .l::JV. 15-21. Mare. Tl. 35.-41. Luc. IX. 12..17. (Lo demas 
en el arto LI:l:vm.] harm. VI. 8 ... 13.-(4) Jlatt4. .:uv. 22.-3.t. Mare. VL 45_55. _JfHJ~. 
V1. 14...21. • 
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habiendo negado· al mismo lugar algunos barcos de Tiberiades, su­
pieron por ellos que Jesus habia arribado á dicho territorio. 
El pueblo al instante partió de este lado del mar, y fué á en­
contrar á Jesus, que en este intervalo de tiempo se habia vuelto á 
Cafarnaum .. 

Encontrando á Jesus en la sinagoga de esta ciudad, le pregun­
taron cómo habia llegado allí; Jesus les dijo: lile buscais, no por los 
milagros que habeis visto, sino porque ayer os dí de comer .. Los 
exhortó á que buscasen otro alimento que nunca. se acaba. DíjoIes 
que él era el pan del cielo, muy diferente del maná que Moise. 
dió á sus padres. Este discurso le. desa,.,"I"Udó, y el ser hijo de un 
artesano los escandalizaba. Jesucristo continuó sin embargo habIán .. 
doles sobre la diferencia entre el maná con que se habian alimenta­
do sus padres y el pan que les ofrecia. Les declaró que su carne 
era un verdadero manjar, y su sangre verdadera bebida.. Por este 
discurso los mas de sus discípulos lo abandonilron. Jesus preguntó á. 
sus apJstoles si tambien ellos querian despedirse; mas S. Pedro res"!' 
pondió: lA quién iremos, Señor!- tú tienes palabras de vida eterna. 
Creemos y sabemos que tú eres Cristo Hijo de Dios vivo. Díjoles 
Jesus que á todos los doce :habia escogido, pero uno de ellos era 
un traidor; y lo decia por J údas Iscarióte> (1). En Cafarnaum le 
presentaban á Jesus enfermos de todas partes; los curo, é inmedia. 
!amente despues partió para ir á celebrar la Pascua en Jerusalen (2). 

CUARTA PARTE, 

Que comprende lo que pasÓ desde la. tercera Pascua. celebra.da. por Je51lcrirrto de~ 
plles de su bautismo, basta la. cuarta .. 

El tiempo que corrió desde la tercera Pascua de Jesucristo has_ 
ta la cuarta y última, es el que mas abunda de narraciones hechas 
por los evangelistas; lo cual DOS ha obligado á dividirlo, siendo la fies­
ta de los Tabernáculos la que formará el punto medio de la division. 
Dividirémos por tanto esta cuarta parte en dos artículos: el prime;. 
l"? comprenderá lo que acaeció en los primeros seis meses que cor­
rieron desde la tercera Pascua hasta la fielta de los Tabernáculos 
de ese año; y el segundo, lo que pasó en los seis últimos me~ 
despues de la fiesta de los Tabernáculos hasta la cuarta Pascua. 

UTícULO l. Que contiene lo que pasó desde la tercera" Pascna hasta la ñeeta. de lo,. 
Tabernáculoil del mismo año. 

Pasada la Pascua, Jesucristo dejó la Judea, porque lo huscaban 
los Judíos para darle muerte. Se volvió pues á Galilea, v en cual­
quiera parte que entraba le presentaban los enfermos)';s. habitan­
tes del lugar. Lo. ponian fuera de las casas, y rogaban que se les 
permitiese tocar solamente la orilla de su vestidura; y quedaban sa­
nos cuantos la tocaban (3). 

(1) JOlln_ Vt. 22 . • il fin .. m.-{2; Mattl. XiV .. 35. J'ttare. VJ. 54 . ..56._(3) ... VaUh . .I.lV". 
36. d ult. Marc. V1. ss. 56. JfHJ4. vu. lw (Lo demaa en el arto cxu:.) 
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Algunos escribas y fariseos que vinieron á Jerosalen despue. d~ 
la fiesta de Pascua, notan que los discípulos de J esus, infringiendó 
la tradicion de ]05,.( Judíos, no se lavaban· las manos ántes de co­
mer: dieron la queja á Jesus; mas él les dijo que eran unos verda .. 
<.leras hipócritas, que descuidaban la· observancia de los preceptos 
principales de la ley, y particulannente el de honrar á 'us padre., . 
por guardar sus tradiciones. Y habiendo convocado las gentes les di­
jo que lo que manchaba al hombre era lo que salia de la boca, 
na lo que entraba por ella: con lo que les dió á entender que las 
impurezas le"ales por sí mismas DI) manchan el alma (1). 

Cuando ose hubo retirado, le dijeron sus apóstoles que su .dis. 
~urso habia escandalizado á los fariseos. Dejadlos, respondió, son cie .. . 
gos que conuucen á otros ciegos. Todo 10 que mi Padre celestial no 
ha plantado se arrancará. En seguida le pidieron sus discípulos les 
"xplicara aquello que habia dicho, de que lo que entraba por la bo­
ca no manchaba al hombre. Jesus les hizo ver que lo que entra en 
la boca se digiere en el estómago, y lo que no e. útil para la nu-

~ tricion se expele por las vias ordinarias; pero lo que' sale de la bo­
ca del hombre viene de su corazon, y lo hace culpable á los ojo. 
de Dio.. Tales son las riñas, las mentiras, los malo. deseos, los pen­
samientos y acciones deshonestas (2). 

Al principio de mayo partió Jesus para ir á las cercanías de 
Tiro y de Sidon. Queria permanecer oculto; pero bien pronto fué 
descubierto. Una muger cananea l!egó á pedirle que sanase á !U 

hija. Jesus al principio no le respondió; y como ella continuaba cla­
mando, y los apóstoles suplicaban á Jesos que le concediera su de­
manda, y la despidiera, dijo que él solamente habia venido por las 
ovejas descarriadas de la casa de Israel. Luego que Jcsus llegó á 
la casa, se arrojó esta muger á sus piés, rogándole con instancia que 
curase á su hija. Jesus le dijo que no era bien' dar á los perros el 
pan de los hijos. Es verdad, respondió ella; mas tambien los pero' 
rillos comen á lo ménos las migajas que caen de la mesa de sus amos. 
Admirando Jesucristo su fe, le concedió. lo que pedia (3). 

Lxm, 
ClIraeion de 
la hija. de 1& 

. eánuea. 

LXXIII. 
Sordo 1 mu. 
do curado. 

LTIIV. 
Hultipliea. 

(lían de lIiet. 
pan.lI. 

LXXV. 
Signo del 

. Continuó su camino por Sidon y por el territorio de Decápo­
lis, y llegó. al otro lado del mar de Galilea. Allí se le presentó un· 
hombre sordo y mudo; y apartándolo de entre la gente, le introduji> 
10lÍ dedos en las orejas, y con su saliva le tocó la lengua, restitu­
yéndole de este modo el oido y la palabra (4). 

Subió á nn monte, y ,en él permaneció tres dias. Durante es­
te tiempo vinieron á él infinit?s enfer.m0s que curó luego que hu­
bo descendido; y como ya habla tres dlas que lo esperaban muchos 
pueblos, dijo á sus disCípU!OS que n? co~venia despedirlos en ay~­
nas á sus casas. Los dlSClpulos teman sIete panes y unos peces¡ .. 
tos que eran la provision de los que acompañaban á Jesus. Mandó 
que esto se distribuyese ~ aquel!as gentes, que eran casi cuatro mil 
hombres sin contar los milOS m las mugares. Todos quedaron oa-
ciados y aun se recogieron siete cestos de lo que habia sobrado (5). 

Despues de esto se embarcó inmediatamente Jesus, y se. fué _ 

(1) ]Jfafth. n. 1 .. 11. M~e. TU. 1_16.-(2) Mattll. xv. 12 .. 20. 'taTC. TU. 17..23-
--(3) 1tIatth. xv. 21.-28. 1-.fIlTC. vuu. 24 .. 30.-(4) Mattlt. xv. 29. ¿liare. vu. 31. Gdfi. 
ftWl.-(5) MattA.. lIT. 32. ad finrm. .. l[arc. VOl. 1 ... 10. 
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1i ?lagedaa 'en el cantOIl de Dalmanuta sobre la mÍsma ribera del 
mar •. aunque ffilS al mediodía que el lugar donde se embarcó. Es­
lindo allí vinieron á tentarlo 108 fariseos pidiéndole alguna señal del 

, cielo. l\Ias Jesus les echó en cara que siendo tan hábiles para discernir 
Jos _ aspectos celestes, y prever el bueno ó mal temporal, no tu,-ie­
ron la discrccion necesaria para ver que en su persóna estaban cum­
plidas las profecías. Por último 'les declaró que no tenia otra señal 
que darles que la del profeta Jonas; y apartándose de ellos volvió 
á embarcarse sobre el 1~0'{) de Gcnesarct,~para ir á Betsaida, ciu .. 
dad situada en la extremidad septentrional del lago (1). 

Al embarcarse los apóstole:J se olvidaron de proverse da pan, 
y estando de la otra parte del lago se encontraron con solo un pan. 
Díjole. Jesus que se guardasen de la levadura de los fariseos, de la 
de los sadaceos y de la de He,ódes: q:Jiso decirles de la doctrina 
y m)d:> de pen33f de es:]. gente; ffi'lS 103 discípulos únicamente" pen­
saban en el pan material que se le. habia olvidado. Jesucristo les 
afeó su po'ca fe, recordándole:) los dos milagros de que habian sido teja 
tigos, y cómo un dia dió de comer con cÍaco panes á cinco míl 
norn.ores, y en otra vez á cuatro mil con siete panes. Entónces coma 
prendieron, que se le. hablaba de la doctrina de los fariseos y sa­
duceos de q~e era necesario precaverse (2). ' 

Desembarcó en Betsaida, y le presentaron un ciego, iUplieán­
dole Jo sanara. Je,us lo llevó fuera de la ciudad, le escupió los ojos, 
le tocó' con las ID3.nOS, y le preguntó si veja.. Veo, respondió,- los hom­
bres como árboles que andan. Jesus segunda vez puso las manOi 
sobre sus ojos, y el ciego miró con entera perfeccion.. Lo despidió 
diciéndole, que no publicara lo que habia sucedido (3). 

Jesus partió de Betsaida, ;¡ se adelantó hácia el norte por el 
lado de Cesarea de Filipo. CIerto dia e,tando solo en oraeion con 
su. discípulos les preguntó, qué era lo que de él se decia. Ellos le res­
pondieroñ, que unos lo tenian por Elías, otros por Jeremías, y otros 
por Juan Balltista ó algun otro de los profetas que habian resuci­
tado. ¿y. vosotros, dijo Jeslls, qué concepto tormais de mí? Que tú 
eres Cristo Hijo de Dios, respondió S. Pedro. Entónces Jesus ala­
bó su fe, y le dijo: Tú eres Pedro, y .obre esta piedra edificaré mi 

- Iglesia, y las puertas del infierno no prevaler.erán contra ella. Te 
daró' las llaves del reino de los cielos, y cuanto at .. es en la tierra 
será atad/) tambien en el cielo, y cuanto desatares sobre la tierra !o 
será igualmente en el cielo. Les mandó cntónce. que á nadie dije. 
ran que él era Cristo (4). 

Pasado esto comenzó Jesus á predecir á sus apóstoles los ma­
les que debia sufrir en Jerusalen. S. Pedro tomándolo á parte le 
dijo: No permita Dios, que te suceda tal cosa. Jesucristo echando 
Una mirada sobre sus discípulos reprendió severamente á Pedro, di .. 
ciéndole: Apártate de mí, Satanas, porque me escandalizas. Al mis­
mo tiempo llamó al pueblo y le dijo: Si alguno quiere venir en pos 
mia, renúnciese á sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el' que 
quiere conservar su vida, la pierde; y quien por amor mio la pier-

(1) lVatth. XVI. 1 .. 4. lV'IJTC. "ni. 11-13.-:2) lUattA. xn. 5 .. 12. (Lo qne si~e en el 
art. LUYl1I.) !tlart. "tu. l-t...21. (3) 11farc. TlIJ.. 2.2.-2i. (4) _ lrl!1rth. XVI. 13 .. ~. Mare.. 
Tnt. 27..3(). LUt.lX. 18.-21. . 
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de, la conserva. Si alguno se avergonzare de mí ante los hombres, 
yo me avergonzaré de él ante los ángeles cuando esté en la gloria 
de mi Padre~ En verdad os digo, que hay aquí quien no morirá sin. 
haber visto el reino de Dios, que vendrá en toda su magestad (1).· 
Indudablemente hablaba de su transfiguracion, ó de la venganza que 
debia ejecutar contra los Judíos con las armas de los Romanos. ~ 

Seis dias despues (2) de esh conversacion, Jesucristo llevó tres 
discípulos suyos, Pedro, Santiago y Juan, á un monte retirado, y 
habiéndose allí puesto en oracion durante la noche; se manifestó re­
pentinamente rodeado del esplendor de su gloria, y su vestidura tan 
blanca y tan brillante como la nieve. Donni.n entre tanto los após- . 
toles, y al despertar fueron testigos de la transfiguracion de su IlIaes­
tro. Vieron á Moises y á Elías conversando con él y hablando de lo 
que debia padecer en Jerusalen. Trasportado redro de gozo, sin sa­
ber lo que decía, p~'opuso á Jesus que se hicieran en el monte tres 
habitaciones para Jesus, para Moise. y paTa Elías. En eler.tretan. 
to de!5aparecieron estos dos santos, y una nube cubrió á los discí­
puJos. EUo,q oyeron entónces una voz que decia: Este es mi IIijo muy 
amado, en quien yo tengo mi complacencia; escuchadle. Al oir esto sé 
postraron penetrados de temor; pero Jesus los levantó, y á la maña ... 
na bajando del monte les ordenó que á nadie dijeran lo que habian vis­
to, ha,ta despues que resucita-a (3). 

Lo que dijo Jesucristo de que él dehia resucitar, no fué bien 
entendi.do de los apóstoles, y mutuamente se pregantaban cuál era 
el ~ent}(lo de estas palabras, y dijeron á Jesus: iCómo es que los es· 
cribas dicen que ántes debe venir Elías? A lo que respondió Je­
SUCrIsto . que CIertamente vendrá Elías ántes· del dia último para r~s.­
tabIecer todas hl.s cosas; pero en espíritu ya vino en la persona de 
Juan Bauli~ta, á quien no recibieron los Judíos, lo maltrataron co­
mo quisieron; y él les anunció que tratarían de la misma manera 
al Hijo del hombre (4). 

Como la tra,figuracion pasó por la noche, habiendo Jesus baj~­
do del mo;~te por la m.añaNa con Pedro, Santiago y Juan, vino á 
unirse con sus demilS di~cípulos que estaban rodeados de muchísi­
ma gente y en disputa con los escribas, sobre no haber podido sa­
nar á UD mozo lunático, epiléptico, mudo y poseído del demonio. 
Al momento Gue se dejó ver Jesus, todos llegaron á recibirlo, sien­
do uno de taJ)tos el padre del jóven que le refirió la enfermedad 
de su hijo Y le suplicó lo sanase. Jesucristo respondió: iO genera­
cion incrédula y perversa, hasta cuando permaneceré con vosotrosl 
Traedme acá ese mozo. Desde luego comenzó el demonio á ator­
mentarlo, y Jesus entónees dijo al padre, que si tenia fe, nada era 
imposible para el9ue creia .. EI padre derramando lágrimas, yo creo 
Señor, exclamó; tu ayuda mi poca fe. Jeslls entónees amenazó al de .. 
monio, y lo obligó, á salir de aquél jóven (5). 

(1) JlIatth." XVI. 21. ad finl!m MaTe. V1U~ 31. ad filll!m. Luc. u:. 22 .. 27.-(2) (Esta 
~S' la expresion de S. :Mateo y S. Marcos; S. LuclUJ dice. Cerca de 0("'40 aias d,.lf_ 
prU8. porque á mas de los seis dias enteros, comprende el en que Jesucri'!lto habló 
y el en que sucedió el ruililgrO.)_(3)ilfatih. XVII. ].-9. lJlart:. 1I. 1 •. 9. Luc. JX. 28..36. 
{Lo que ~igue en f'l arto LUXll.)_{4) AfattA. rvu.lO ... 13. Mart:.u. 10 .. 13.-(5) Mattk. 
un. 14 .• 17. 1'U'trrc. J.t.. 14 • ..2G. Luc.u. 31.-43. 
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Habiendo Je.us entrado en la casa, vinieron' á él sus discípulos, 

y en particular le preguntaron, por qué no pudieron ellos curar al 
enfermo. Jesus les respondió que la causa era su poca fe; y que ca. 
roo tengan fe, aunque sea como un grano de mostaza, harán pasar 
de un lugar á otro los montes. E5ta clase de demonios, les añadió, 
no pueden lanzarse sino por la oraci'Jn y el ayuno (1). 

Recorrió despues la Galilea sin querer ser conocido. A sus após­
toles les decia, que el IIijo del hombre seria entregado en manos de 
los Judíos; que debería ser muerto, y resucitar al tercero día. !tIas 
ellos no entendían el sentide de estas palabras; aunque no dejaban 
de entrever que con esto se les anunciaba la venida del reino del 
lIijo de Dios, y en el camino hablaban del primado, disputando quién 
de ellos seria el primero en el reinoceleslÍal (2). 

Jesus y Pedro llegaron á Cafarnaum ántes que los demas: y 
los qúe cobraban las dos dracmas por cabeza asignadas para el tem­
plo, preguntaron á S. Pedro si su ~Iaestro pagaba las dos dracmas 
ó el medio siel". Sí lo paga, respondió Pedro. Luego que Jesus lle­
gó á la casa, y ántes que Pedro le hablara, le dijo: ¿Los reyes de 
la tierra de quiénes sacan tributo, de Jos hijos ó de los extraños? De 
los extra.tios, respondió Pedro. Lós hijos están exentos, dijo Jesus, 
queriendo si~nificar, que siendo IIijo de Dios DO estaba obligado á 

/" pagiI lo qu:' se cobraba para la casa de su Padre. Sin embargo, 
añadió, á fin de que no demos motivo de escándalo, yete al mar, y 
el primer pez que aprendieres con el anzuelo te dará con que yo 
y tú podamos pagar. Fue5e Pedro al mar, y sacó un pez que tenia 
en la boca un stater ó un sidQ, el cual entregó al receptor por Je­
sus y por él (3 l. 

A este tiempo negaron los discípulos, los que se~un parece, no 
se hallaron 'presentes á lo que ,p'só sobre el pago del medio sielo, 
sino que quedaron atras disputando, como se ha dicho, en órden 
al primado. Cuando llegaron preguntaron á Jesus quién era el ma~ 
yor en el reino de los cieloS'. Jesucristo que sabia cuanto habia 
pasado entre ellos durante su ausencia, les pregantó cuál habia sido 
en el caminQ el objero de su disputa. Ellos quedaron confusos, y 
guardaron silencio. Despues respondiendo á lo que ellos habian pre­
guntado, le! dijo que para lleg¡¡r á ser el primp,ro, era necesario 
pretender ser el último de todos; y tomando un tierno niño, se lo 
acercó, y les _ dijo que si querian entrar en el reino de los cielos, 
se hicieran como este parvulito (4). . 

Jua" refirió á Jesus haber visto un hombre que en nombre su­
yo lanzaba los demonios; mas como no era de su sociedad se lo 
habian Impedido. Es menester dejarlo, les dijo Jesucristo, porque hom. 
bre que en nombre de Jesus obra esos milagros, está léjos de ha~ 
hlar mal de él; y todo el que no es su contrario está en su favor (5). 

Añadió, que cualquiera qlJe diera en su nombre un vaso de a~i1, 
.recibiria su recompensa; y desgraciado el que escandali.zare al mé­
llor de sus hermanos, pues le hace mayor mal que SI le atara al 

tI) M'lUh.1Yn. lil._20. J1a;~. n:. 27.28.-(2) liraÚh. :1"11. 21. 22. !t1'ITc.u:. 30.-33. 
Lru:. lX. 44 .. 4-6. (Lo que sigue en el arto LXuv.)-(3) ll1auh. :lYll. 23. ad finem.­
(4) M,¡Uh. XVJI1. 1-4. Mare IX. 3:l.-36. Lut;. IX. 47. el 4~.-(5) Mtrrt:. IL 37..4". Lut". 
n. 49. ~t ,sQ. tLo qua ai¡ue en el arto LUXu..} . 
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cuello tinll piedra ele molino y lo arrojara nI mar: que es neceg. 
rio que en el mundo haya escándalo,; pero ¡ay de aquel que log 
causal que. si nuestra mano, nuestro pie ó nuelitro ojo nos escan--

'daliza, conviene arrancarlos y arrojarlos léjos de nosotros: que el 
gusano de los . condenados no muere, ni su fuego se apaga; y que 
la sal aunque por sí misma buena, si llega á desabrirse, ¡cómo re'" 
cobrará su virtud primitiva (I)! 

Díjoles mas: que no se debia despreciar al menor de los fie­
les, pues SU3 ángeles estaban mirando la cara del Padre celestial, y 
que él vino á buscar lo que se habia perdido. Propuso la parábola 
de un hombre que teniendo cien ovejas va en busca de una sola 
que se habia descarriado, dejando en el monte las otras noventa y 
nueve. Prescribió reglas para la correccion fraterna, diciendo que 
primero debe reprenderse á solas á nuestro hennano, y despues ha ... 
cerle las advertencias ante dos ó tres testigos. Si ~un así no se en .. 
mienda, puede denunciarse á la Iglesia; y si no la escuchare, debe­
mos separarnos de él, y considerarlo como un gentil ó publicano. Aña­
·dió que lo que sus apóstoles ah°.ren ó desataren en la tj~rra, será 
atado ó desatado en el cielo: que cuando dos ó tres se congrega .. 
ren en su nombre, él estará en medio de ellos, y lo que unidos pi­
dieren,le. será concedido por el Padre celestial (2). 
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Con ocasion de lo que .Jesus babia dicho de la correccionJfra­
terna, le pregunta Pedro cuántas veces deberá perdonar á su her­
mano, y si podrá bacerlo hasta siete veces. Jesus le responde que 
podrá no solamente siete veces, sino setenta veces siete. Presentó 
tambien la parábola de un rey que quiso tomar cuentas á sus sier .. 
vos. Se le presentó uno que debia diez mil talentos, y pidiéndole 
esperas, lo despidió perdonándole la deuda. l\Ias al" salir de la casa 
de su amo se encontró Con otro criado compañero suyo, á quien por 
serIe deudor de cien dineros, lo cogió cruelmente del cuello, y á pe­
sar de los ruego. y lágrimas lo envió preso. Sabedor el rey de la 
crueldad de este criado para con su compañero, lo mandó pren­
der, y lo entre;ró á 108 verdugos hasta tanto que pagara todo cuant .. 
debia. Así tl"dt.rá el Padre celestial á 1,,, que no perdonaren sin­
ceramente á sus hermanos (3). 

Acercándose el tiempo en que. Jesus debia partir de este mun­
do, quiso ir á Jerusalen á celebrar por la última vez la festividad de 
Pentecostes. Antes de él envió uno que le prep~rara un alojamien­
to; mas no se quiso admitir á Jesus en la villa de los Samanta­
dos á donde él queria alojarse. Sus dos discípulos Juan y Santia­
go le preguntaron si tendria á bien que hicie~en bajar fuego del cie-
lo sobre este IU!!ar. }!a. Jesus les re'poDcho que no sabian de que 
espíritu eran; t¡~e él n? habia venido á per~e~ á los ":ombres, sino 
á salvarlos. El celo ardIente de estos dos dlSclpulos hizo que fue­
ran llamado. Boanerges, ó hijos del trueno (4). . . 

Un hombre vino á decirle que queria seguirlo por tedas par­
tes, y Jesus le respondió: Las raposas tienen cuevas, y los pájaros 
nidos donde recogerse; pero el Hijo del hombre no tiene donde re-

(1) Maull. XVIlJ._'_9. Marc. n. 41. tJtlfintm. [Lo demas en el arto cuu.)-(2) .. Vatt..\ • 
.2VllL lO_20_(3} bid. XVUI. 21. al PrKm. (Lo que ligue en el arto c1U1.)-,4) ~ 
4 •• 51...'i6. 
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clinar eu cabeza~ Jesus, habiéndole di:;ho á otro que lo siguiera, es. COIllOCODT~ 
te le pidió permiso para ir á sepultar ántes á su padre; pero Jesu.. neo 

cristo' le respondió que dejara á los muertos el cuidado de enterrar Año de la 
á sus muertos; y á otro que igualmente quiso despedirse primero era. c32~1&· 
de sus padres, le dijo, que el que pone la mano en el arado, ya 
no debe mirar atras (1). . 

Tambien eligió Jesucristo á mas de los doce apóstoles otros se .. 
tenta y dos discípulos, para que ántes de él fuesen á todos los lu­
gares por donde tenia que pasar. Yendo á JerusaJen les dijo que 
la· mies era grande y pocos los operarios; que los enviaba como ove .. 
jas entre lobos, que no llevaran saco, ni provisiones, ni doble cal .. 
zado; que á nadie saludaran en el camino; que á donde qtliera que 
entraran deseasen la paz y toda clase de prosperidades; que si los 
de la. casa eran dignos de recibirlos, la paz vendria sobre la casa, 
si no se vohreria á ellos. Díjoles que en la misma casa pennane-
cieran sin salirse todo el tiempo que tuvieran· á bien alojarlos; que 
eomieran lo que les presemamn, curaran los: enfcnnos y predicarán 
la venida del reino de Dios. Cuando entrareis en alguna ciudad, 
les añadió, y esta no quisiere recibiros, sac.udid contra ella el pol-
vo. de vuestros piés, y saJíos. Esta ciudad será tratada en el dia (leI 
juicio con mas severidad que Sodoma y Gomorra. i'\ y de Coro-
zain, Cafarnaum y Betsaida! en el dia del juicio Tiro y Sidon se-
rán tratadas con ménos rigor que esas tres ciudades (2). 

XCI. 
Misiou de 108 
Metentll ydOll 
disclpulo~. 

Habiendo recibido de esta manera su mision los setenta y dos XCII. 
discípulos, van á todos los lugares á donde Jesus debia seguirlos,. Regreso de 
predican la venida del reino de Dios, y obran toda clase de mi- los setenta 1 

. 1~í1fos. Pasado aJgun tiempo vuelven, á tiempo que Jeslls se acer- dOIi dil'Clpll 

caba á Jerusalen, y le refieren el feliz suceso de su predicacion, ~c;: !'I~e;i:;~ 
y cómo los mismos demonios se les sujetaban. Jesus les respondió: cacion. 
Yo ví á Satanas que como un rayo caía del cielo. Dió despues á 
sus discípulos la virtud de caminar sin peligro sobre las serpientes 
y escorpiones, y la de resistir á todo género de veneno y de co-
sa! dafiosas. Dió gracias á su Padre por haber descubierto sus mig.. 
terios á los sencillús y párvulos, miéntras los ocultaba á los gran-
des y á .los soberbios. Añadió que su Padre le habia dado un ab-
soluto dominio sobre todas las cosa~; que ninguno conocia al Padre 
mas que el Hijo, ni al Hijo sino .el Padre, ó aquel á quien uno 
6 otro quisiera reveJárselo; que eran bienaveuturad6S sus dis~ípulos 
porque vieron y conocieron lo que muchos reyes y profetas de-
searon ver y conocer (3). 

Un doctor de la ley vino á tentar á. Jesas con esta pregunta: 
¿Qué haré para conseguir la vida eterna? Jesus le responde: ¡Qué 
es lo que orúena la ley? El escriba le dice: Amarás á Dios de to­
do corazon y á tu prójimo como á tí mismo. Está bien, le respon .. 
de Jesucristo, haz esto y vivirás. ¿Quién es mi prójimo? prosigue 
preguntando el escriba. Jesus entónces le propone esta parábola: Yen­
do un judío de Jerusalen á Jericó, fué atacado elt el camino por 
los ladrones, que lo hirieron, lo despojaron, y lo dejaron tendido en 
el suelo medio muerto. Pasando por allí un sacerdote vió á este 

(1) Luc. IX. 57 • • d fiuem-(2) Luc.. x. 1;..~y3) l/ril. x. 17..24. 
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hombre herido, y sin darle socorro pasó adelante. Algun tiempo des­
pues pasó un levita, y tampoco le prestó auxilio. Por último, por 
el mismo camino pasando UD samaritano, lo levanta, venda sus he­
ridas, lo monta sobre su cabalgadura, lo conduce á un meSOD, cui­
dando muchísimo de él mmlílras allí permanece, y al despedirse 
Jeja dinero al administrador del meson para que lo asista. ¿Quién 
de estos tres ha sido el prójimo de este pobre herido? El escriba 
respondió, el que se compadeció de ese miserable. Ye, pues, le res-
pondió Jesus, y pórtate de la misma manera (1). . 

, Continuando Jesus su camino hácia JerusaJen, entró en una villa 
Uamada Betania, distante de la ciudad quince estadios ó tres cuar ... 
tos de legua, y allí fué hospedado en casa de una mugcr cuyo D(~m .. 
bre era Marta. Esta estaba muy diligente en preparar lo que Jesus ha­
bia de comer, miéntras l\Iaría su hermana sentada á sus piés escucha­
ba tranquilamente sus palabras. Marta se queja á Jesus, y le dice: iNo 
ves, Señor, como mi hermana me deja sola en tu servicio? dila, pues, 
que me ayude. !,larta, le responde Jesus, en muchas cosas te ocu-

'pas; María ha eseogido la mejor parte, que nunca la será quitada (2). 
Estandcr Jesu. en el monte de las Olivas, al frente de Jerusalen, 

luego que acabó su oracion, le suplicaron sus discípulos que les pres­
cribiese un modo de orar, como Juan Bautista:a habia hecho con sus 
discípulos. Jesucristo les enseñó la oracJon dominical que ya les habia 
dado en el sormon del monte; y continúa instruyéndolo. sobre la virtud y 
cualidades de la buena oracion. Les propuso la parábola da un hom­
bre que necesitando tres panes, porque le habia v.enido de fuera 
un amigo, fué á pedirlos á su vecino. Estaba ya acostado este y 
toda su familia, y así se excusó' al princ"ipio; pero vencido de la im­
portunidad de su vecino, se levantó y le dió todo lo que pedm. Je­
sus concluyó: Pedid, pues, y recibireis; buscad y encontraréi3; tocad, y 
se os abrirá. ¡Quién es el padre que pidiéndole su hijo un par. ó un hue­
VO, le dé una piedra ó un _ escorpion (3)? 

Se presentó á Jesus un pose ido é igualmente mudo, y Jesus 
10 sanó. l\fas los fariseos lo acusaron de que lanzaba estos malig­
nos e!píritus en virtud de Beelzebub, príncipe de los demoriios. Otros 
fariseos vinieron á pedirle una señal del cielo, y Jesucristo pene­
trando sus intenciones, les dijo: Todo reino dividido en sí mismo se 
arruinará y no podrá permanecer. Si el reino de Satanas está di· 
vidido ¿cómo ha. de. subsistir? Y si yo lanzo los demonios en nom­
bre d~ Belzebub, ¿ea virtud de quién los arrojan vuestros hijos? Ellos 
por tanto serán j?eces Tuest~os .. Pero si yo p~r el ded~ de Dios 
arrojo los demOniO', ya llego elertamente el remo de DIOS. Cuan­
do un hombre valeroso y bien armado está encargado de la cus­
todia de una casa, nadie entrará en ella sin desarmarlo ántes y ven­
cerlo. El que no es de mi parte, está contra mí; y el que no coge 
conmigo, esparce. Siendo arrojado de su morada el espíritu impu­
ro busca por todas partes donde reposar; y no hallando acogida 
er: parte alguna; se vuelve á su casa, y !!le fortifica· al!: de n~evo 
con otros siete espíritus mas malos que él; y de esta manera VIene 
ÍI ser peor que ántes la condicion del hombre que fué librado. Le-

(1) L.c. x. 25_31._(2) lb; •• x. 3S •• 4 fin<m.-(3) Loe. XI. 1_13. 



DE to~ SA..."TOS EV L"'-CI':L!o!. "4g 
·vantando -la \"oz una muger, se dirige á. Jesus, y le dice: Feliz el 
vientre que te llevó; Jesus la responde diciendo que es mucho. mas 
feliz quien escucha la palabra de Dios y la practica (1). . 

Año de l'a­
era. er. vul,.. 

ilól. 

Jesus continúa declamando contra los fariseos. --Tercera vez les 
declara que no les dará otra señal que la del profeta Jonas; que la 
reina de Sabá y los Ninivitas se levantarán contra ellos el dia del 
juicio, y condenarán su incredulidad y que no cedan á la verdad; 
.que una lámpara encendida no se pone bajo el celemin, sino en el 
·candelero, para que desde allí alumbre; que la luz del cuerpo es 
el ojo, y si este vé con claridad, todo el cuerpo será lucido; pero ' 
si no, permanecerá en obsc_uridad. Temed, pues, les dijo, no sea 

XCVII. 
InTectivnS 

de JelSus con 
tra los F uj. 
&eOIl". ; 

que la luz que teneis se apague y se obscurezca (2). ' 
Un fariseo, habiendo convidado á comer á Jesus, se escandalizó 

de que no se lavó la manos ántes de sentarse á la mesa. .l\Ias Je .. 
sus le respondió que los fariseos teDian gran cuidado de limpiar el 
exterior del -vaso, entre tant() que eUos tenian su interior lleno de 
rapiñas y de, malicia. En seguida reprobó la conducta de los que 
pagaban el' diezmo de la yerbabuena y de la ruda, y se descui­
daban de lo que exigia la justicia y la verdad. Les echó en cara 
el que solicitasen con empeño los primeros asientos. ~n las sinago.. 
gas y congresos públicos, siendo unos sepulcros; blanqueados, sobre 
los cuales se camina con seguridad. ¡Ay de .aqueIlos, añadió, que 
imponen·á los otros hombres cargas intolerables, miéntras que ellos 
ni con la extremidad de un dedo auxilian á los que con tanta ffiO" , 

lestia las soportan! ¡Ay de aquellos que construyen túmulos á los pro­
fetas que hicieron morir sus padres! ¡Ay de aquellos que - se. han 

.' apoderado de la llave de la ciencia, sin entrar ellos, ni dep.l" 
entrar á los demas! Irritados los escribas y fariseos de lo que aca­
baba de decirles Jesucristo, lo observaban, y obligaban á que ha.­
blara sobre otros muchos puntos con el fin de sorprenderlo en sus 
discursos (3). . . 

Conversando cierto dia Jesu. eon sus diseipulos en medio de 
un gran pueblo, les dijo: Guardaos de la levadura de los fariseos 
que 'e. la hipocresía; porque nada hay tan oculto- que no se. des­
cubra, ni tan secreto que algan dia no llegue á saberse. Lo que 
secretamente habei. dicho, algan dia será publicado en presencia de 
todo el mundo; y lo q~e haheis dicho al oido alguna vez, se pre­
dicará sobre los techos. No temais á los que puedan quitar la vi­
da' del cuerpo, sino al que pueda dar muerte al alma precipitán­
dola al infierno. Dios tieno cuidado hasta de un pájaro; cuánto mas 
tuidará de· vosotros cuando tiene contados hasta los cabelIos de Yues~ 
tras cabezasa A quien me confesare ante los hombres, lo confesaré 
delante de mi Padre, como, negaré al que me negare. Las blasfe .. 
mías dichas contra el Hijo _ sel'án perdonadas; pero las que fueren 
contra el Espíritu Santo, no se perdonarán. Cuando os hagan com~ 
parecer ante los jueces y magistrados, no os conturbe lo que de­
beis responder. porque en la hora os enseñará el Espíritu Santo 
lo que debai. decirles (4). 
. .Cierto hombre vino á suplicar á Jesas, que obligase á un her~ 

(1) Luc. XI. 14...28.-(2) ¡bjd. Xl. !9 .. 36_(3) ¡biJ. XI. 31. (!áfin~m.-(4) Luc. XIL 1 ... 12, 
TOM. XIX. 7· 
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• 50 n.\lIMo",l. 
mano suyo á fin' de que de sus bienes partiel'á con él. Jesus le dijo· . 
que no estaba constituido juez de semejantes negocios: y de aqTlÍ 
tomó ocasion para hablar contra la avaricia. Sobre esto propuso á 
tiUS discípulos la parábola de un hombre rico, que queriendo des­
truir sus grane:ros para hacerlos mas amplios, y proponiéndose vi .. 
vir á todo su gasto, repentinamente fué sorprendido ptJf la muerte. 
Por tanto, no conviene andar muy solícito.! sobre la comida y ves­
tido. Dios tiene cuidado de vestir y alimentar á las aves; con ma.­
yor rozon cuidará de los hombres, y así es inútil inquietarse por 
esto.· El hombre DO puede añadir á su estatura la altura de un sola 
codo. ¿Y si no puede lo -méuOi', podrá lo mas? Los lirios no se mues­
tran solícitos por vestirse, y Dios los viste con magnificencia. Lue­
go buscad ante todas cosas el reino del cielo, y todo lo demas se 
03 dará por añadidura. Vended lo que teneis, haced con eUo limos­
na, y -así atesoraréis para el cielo. Tened siempre ceñidos vuestros 
lomos y encendidas vuestras lámparas, para que volviendo vuestro 
amo del festín, salgais á recibirlo. En verdad os digo.,' que si él os 
encuentra en este estado, os sentará á la mesa, y él mismo os ser .. 
virá la comida. Si el padre de familia supiera la hora en que el 
ladran deberia venir á asaltar su casa, se mantendria en vela. Es .. 
tad, pues, siempre i preveniJos, porque ignorais á qué hora ha de ve .. 
nir el Hijo del hombre (1). 

Preguntó Pedro á Jesus si lo que decia se dirigí:! á todos, ó 
hablaba para solos sus discípulos. Con este motivo propuso Jesucris .. 
to diversas parábolas: l.' la del fiel y prudente administrador, que 
en recompensa de su fidelidad recibió la administracion de toda la 
familia; 2.' la del que abusando de la ausencia de su amo maltra­
tó á los criados compañeros suyos, y se ocupó en Qtras cosas; en .. 
tre _tanto vino el amo, y condenó á muerte á este administrador in-
fiel: 3.' la del siervo, que sabiendo la voluntad de su señor, no la 
ejecutó, y fué severamente castigado, y la de aquel que no sabién:' 
dola, fué castigado con ménos rigor. Alucho se le pide al que se 
le-- ha confiauo mucho .. Yo he venido á -arrojar fuego sobre la tier .. 
ra, dice Jesus, y solo quiero verla arder. Vine para ser bautizado 
con un bautismo de sangre, y me Urge un vehemente deseo hasta 
que este bautis'.ll0.se cumpla. No ~e ... enido á t:aer la paz sobre la 
tierra, sino la dlVISlOll entr~ las famlltas, entre hiJOS y padres, entre 
padres é hijo. &c. (2). . 
. Jesus echó en cara á los fariseos que no supieran discernir el 
tiempo de la ve~ida del l\~esÍas, siendo así que por l~ obse~acio. 
nes celestes - podlan pronosticar exactamente el bueno o mal tlempo. 
Tambien les dijo: Cuando ya vais con vuestro acreedor á presell­
-taros al juez, procurad diligentes conv~,!iros con él, para. que ,el 
juez no os condene y os ponga en pnslOn hasta que paguels el ul-
timo cuadrante (3). 

, CIII. ' En ese tiempo se le dijo á Jesus que Pilato habia mezclado 
S:l.D!tl'e de la san(l're de aIO'unos Galileos con sus sacrificios. Jesus respondió: 

los Galileo!! iCrel·st,eig que e~tos habrian sido los m. as. culpables del pais? No sin mezciada por " 
Pil.to en lo. duda, Ni tampoco fueron los mas cnmmales de Jerosalen aquellos 
~acrifici08. 

(l) Lut:. XlI. 13.-40_-(2) Lut:. ~l!. 54. ad finem_(3} /bid. 
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sobre quienes eayó la torce de Siloé. Por tanto, si vosotros no ha~ 
ceis penitencia, tambien vosotros todos pereceréis. Les propu~o la 
parábola de una higuera, que por no dar fruto mandó Sil dueño que 
la arrancaran; mas el viñero le rogó que la esperase todavía un 
año, en cuyo tiempo la cultivaría y la mejoraría, y díjo que si es· 
to no bastase, la arraucaria (1). . 
. Como por lo comun enseñaba en las sinagogas, curo aHí en un 
sábado' á una muger que ya contaba diez y ocho años de estar tan 
encorvada, que no podia mirar hácia arriba. El presidente de la si­
nagoga se quejó, diciendo que teniendo bastantes días· la semana, 
no habia necesidad de hacer estas curaciones en el sábado. Je~us 
le respondió: Hipócritas, iquién de vosotros tiene escrúpulo por de· 
.atar en sábado á su buey ó á su asna para darles de beber? ¡y 
escrupulizais que yo cure á esta muger que hace diez y ocho añ03 
que está padeciendo (2}1 

Por .egunda vez les propuso la parábola del grano de mosta­
za, que llega á ser nn árbol grande: la de la levadura que hace fer­
mentar una pasta de tres medidas de harina (3). Continuó sú ca~ 
mino hácia Jerusalen predicando por todas partes· en la! sinagogas. 
Hallándose en esta ciudad el dia de Pentecostes, se le preguntó si 
eran pocos los que se salvaban, y les respondió: Esforzaos á en­
trar por ]a puerta estrecha; tiempo vendrá en que muchos querrán 
entrar por ella, y no lo conseguirán; y á los que vendrán á llamar 
á la puerta diciendo: Abridnos, Señor, se les dirá: No os conozco: 
apartaos, obradores de iniqc.idad; quedaos á fuera, donde habrá ge­
midos y crugir de dientes. Un dia veréis que vienen extrangeros 
de todas las partes del mundo, y se sentarán á la mesa con Abra­
ham, Isaac y Jacob, entre tanto que serán los Judíos echados fuera.. 
De esta manera los primeros serán los ú!timos, y los que eran últi­
mos serán primeros (4). 

El mismo dia unos fariseos avisaron á Jesus que Heródes que .. 
ría matarlo, y él les respondió: Decia á esa raposa, que yo continúo 
curando los enfermos hoy y mañana, y en tres dias cnnsumo mi 
cat:r.era. Conviene. que prosiga todavía ejercitando por algun tjem­
po mi ministerio; mas yo debo morir en Jerusalen, pues no es-per­
mitido á un profeta morir en otra parte. En seguida predijo la des­
truecion de esta ciudad que mató los profetas, y se opuso á la vo .. 
luntad del que queria congregar á sus hijos, como abriga la galli­
na á sus polluelos. Concluyó diciendo: Ya no me veréis mas, has.. 
ta que digais: Bendito sea el que viene en el nombre del Señor (5)_ 

Habiendo Jesus dejado á Jerusalcn, volvió· á Cafarnaum, donde 
un sábado lo convidó á su mesa uno de los principales fariseos. Los 
fariseos lo observaban con el fin de acusarlo como violador del sá­
bado, si acaso prLlcticaba en este dia alguna curacion. AlIí se le pre. 
sentó un hidrópico, y preguntó á los fariseos si seria lícito curar á 
un enfermo el dia del sábado. ~fas guardando ellos silencio, tomó 
al hidrópico y lo sanó, haciéndoles ·al mismo tiempo esta pregunta: 
¿8acariais vosotros el dia del sábado vuestras be:3tias si hubieran caí ... 
do en un pozo! Los fariseos no pudieron responderle (6). 

(1) LUI!. sur. 1.-9.-~) LI~. 'Stn. 10.-11._(3) Lut:. XUl. 18-21._(4) lbid_(a) 
LUC.1Ul. 31. a.dfinem.-(6, Luc. XIV. 1 ... 6. 
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Habiendo notado que los fariseos que con él estaban' convida­
dós ~se apresuraban á tomar los primeros asientos, en tono de pará­
bola dijo: Si te convidaren á comer, toma siempre el último lugar, 
para que el que te convidó te haga subir mas arriba: guárdate de 
tomar el primer_lugar, porque no sea que venga otro mas digno 
que tú, y te sea preciso cederle el asiento que habias tomado, por­
que t¡?ien se ensalza, será bumillado, y será ensalzado el que se hu­
millare. Si tuvieres algun festín no convides á tus parientes y 'ami­
gos poderosos, esperando que ellos hagan lo mismo contigo convi­
dándote á sil \'ez; llama sí á los pobres, á los enfennos y á los 
ciegos, para que Dios te recompense en la resurreccion de los ju~ 
tos (1). 

Oyendo uno de los convidados este discurso de Jesucristo, di­
jo: Bienaventurado el que 'comerá en la mesa del reino de Dios. 
Tomó de eato ocasíOD Jesus para proponerle esta parábola: Cierto 
hombre preparo un gran banquete, y convidó á muchos; pero todos 
los conVidados se excusaron de asistir, diciendo el uno, que habia 
comprado una granja, el otro que bubia comprado unos bueyes, y 
el otro que se habia casado. Irritado el dueño del festin por la ex­
cusa de sus amigos, ordenó que se hiciesen venir á su' mesa cuan­
tos pobres y lisiados se encontrasen en la ciudad. Tambien en'Vió 
á los campos, y juntó todos los miserables que halló en los caminos 
y cercados, y dIjo á sus criados, que .--ninguno de los primeros con­
vidados gustaria de la gran cena que se habia dispuesto (2). 

~ Jesus recorrió la Galilea predicando en las sinagogas, y siem­
pre seguido de un numerosO pueblo, á quien decia que para ser 
discípulo del Hijo de Dios, era menester dejar al padre, á la ma­
dre, y negarse uno á sí mismo; que era necesario' tomar la cruz y 
seguirlo. Les propuso la parábola de un hombre que proyectó ha­
cer una casa, y ántes de comenz~la examinó oportunamentE'! si le 
bastaba su caudal para concluirla; y la de un rey. que queriendo 
emprender la guerra contra otro rey, considera madúramente si po­
drá con diez mil hombres resistir al contrario que le preseota vein .. 
te mil. Dé esta manera, les decia, el que' no quiere renunciar to­
das las cosas, no puede ser mi discípulo. La sal en sí es muy bue­
na; pero si llega á perder su sabor, con qué recobrará su virtud? 
No sirve para abonar la tierra ni para el estierco~ sino que debe 
arro:arse como cosa inútiL Los que sean capaces de entendenne, es­
cúcl,enme (3). 

"olviú Jesus á eafarnanm, y los publicanos y pecadores se Iil 
acercaron con el fin de oirlo. Jesus no se desdeñó de comer con 
ellos. De esto murmuraban los fariseos, y él les propuso esta pará­
bola: Un hombre tenia cien ovejas, y bubiéndose descarriado una 
de ellas, abandonó en el desierto las noventa y nueve, por ir á bus­
car la que se habia perdido. La puso sobre sus hombros, la intro­
dujo en el rebaño, y ya de vuelta á su casa, llamó á sus amigos di­
ci,~ndoles le diesen el parabien por haber encontrado la oveja que 
habia perdido~ Así se regocijarán los ángeles en el cielo por la con .. 

{l) LIlr:, XlV. 7 •• 14.-(2) Luc. ,Uf. 15...24.--(3) Luc. ktv. 2S. eiji1l,ttn.. 
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vet'sion de un pecador. Añadió tambien la parábofa· de -la dracma 
perdida y hallada, y les hizo sacar la misma consecuencia (1). 
. Todavia les añadió otra del hijo pródigo, que habiendo obliga­

do á su padre· á que le diera la parte que de su herencia le toca­
ba, se fué á un pais muy distante, donde en malas compañías .con­
rumiÓ todo cuanto tenia. Bien pronto quedÓ reducido á la mayor 
pobreza y. obligado á cuidar cerdos. Reflexionando sobre sí.mismo, 
resolvió volver á la casa de su padre. Volvió en efecto; su padre 
lo recibió con los brazos abiertos, hizo que le dieran sus vestidos, y 
dispuso una gran fiesta para manifestar su gozo por esta vuelta. Pe­
ro habiendo llegado del campo el benDano mayor de este jÓven, se 
enojó por la a'cogida que dió su padre á su hermano menor. Díjo­
le entónces él anciano que era necesario alegrarse .por la venida de 
su hermano, porque era en alguna manera baber vuelto de la rr:uer­
te á la vida (2). 

Jesus despaes· de esto pasÓ el Jordan, y por el pais que eStá 
del otro lado del rio vino á Judea. Seguíale comunmen!e Un nwnc­
roso pueblo y muchos enfermos á quienes daba la: salud (3). : 
. ContÓ á sus discípulos la parábola del mayordomo infiel que, 

habiendo disipado los bienes de su señor, y no hallándose capaz de 
dar cuentas, llamó en particular á cada uno de los deudores de su 
amo, y les: dió su carta de pago, á fin que ellos lo acogiesen en 
sus casas cuando fuera privado del cargo de intendente en la casa 
de su amo. Haceos pues vosotros amigos, les dijo, con las riquezas 
de la iniquidad, para que dcspoes de esta vida os reciban en las. 
eternas moradas. El que es fiel en lo poco, tambien.lo será en lo 
mucho, y el que no lo es en las cosas agenas, tcómo lo s~rá en las 
propias? Ninguno puede servir á dos señores; no se puede servir 
á Dios, y ser esclavo de las riquezas (4). 

Los fariseos como que erdO avaros, 'se burlaban de estos dis­
cursos del Salvador, pero él les dijo que Dios penetraba el fondo 
de los corazones, y lo que era estimable á los ojos de los hombres, 
era aborrecible á los de Dios. La ley y los profet:!.s han subsiSti­
do hasta el tiempo de Juan Bautista; despues de este tiempo está 
anunciado el reino del cielo, y todos hacen fuerza contra él. 1\Iu­
cho mas fácil es que pasen el cielo y la tierra, que el que se frus-
tre lá menor letra de la ley (5). ' 

Los mismos fariseos en seguida le preguntaron, por tentarlo, si 
era pennitiuo divorciarse Je su muger. Jesucristo les preguntó qué 
era lo que hbia mandad,) I\loises. Respondieron que I\10ises habia 
permitido que el hombre diese á la muger un libelo de divorcio, 
y b. repudiase. Es cierto, dijo Jesus; mas esto lo' concedió en aten­
cian á la dureza de vuestro corazon. ¿Qué, no habeis leido que en 
el principio Dios crió al hombre y á la muger, y que el hombre 
dejára á su padre y á su madre por unirse á su esposa? Nadie por 
tanto separe lo que Dios ha unido. O::; digo, pues, que si no es por 
Causa de adulterio, el que repudiare á Stl muger y se casare con 

(1) Luc. xv. 1 .• 10._(2) Luc. n. 11. adfium--(J) M.sttA. XIX. 1:2. Mare. x. 1_ 
(4) Lwe. XVL 1._13.-(5) ÚC •. XVI. 14...11. .. 
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otra, es un ádúltero; como tambien lo es el 'iue se desposa con la· 
muger repudiada por su marido (1). . 

HabIendo yuelto Jesu5 á casa, vinieron sus discípulos á hablar ... 

Virginidad 
recomendada. 

le de nuevo sobre la misIm1 materia, y él reprodujo lo que tenia di­
cho á los fariseos. Dijéronle: Siendo esto así, mejor será no casar .. 
se. Jesus respondió: No todos pueden permanecer de e~e modo. Hay 
tres suertes de eunucos: unos por naturaleza ó temperamento: otros 

CXVI. 
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CXVlI. 
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CxTIII. 
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por necesidad: y los tercero. por su voluntad. Estos últimos son los 
que viven en continencia, para merecer el reino de los cielos (2). 

Cierto dia les propuso la parábola de Lázaro y del rico ava­
riento. Vestia este con magnificencia, y diariamente se daba el mejor 
trato. A su puerta estaba postrado Lázaro deseando saciarse única .. 
mente con las migajas que .caian de la mesa. l\Iurieron ambos, y 
Lázaro fué conducido al seno de Abraham, y el rico al infierno. 
Viendo este á lo léjos á Abraham, le rogaba que enviase á Láza .. 

o 

ro para que le refrescase la lengua con sola una gota de 3,:,lYUa que 
• llevara en la extremidad de su dedo. Pero Abraham le respondió 

que ya habia gozado darante su vida de toda clase de placeres, y 
ahora .era la vez de Lázaro:· á nn:; de esto entre nosotros dos hay 
un caos impenetrable, y no puede por tanto Lázaro ir á tí. El rico 
continuó diciendo: Ruégote, pues, que á lo ménos envíes un aviso 
á miS cinco hermanos que aun están en el mundo, para que eUos 
se guarden de caer en el estado en que yo me veo. Pero Abra­
ham le respondió: Allá tienen á Moises y los profetas. á quienes 
pueden escuchar. y si DO oyen á estos, ¡oirán mejnf al hombre que 
se les envie (3)1 . 

Es imposible que no haya escándalos en el mundo, dijo Jesu­
cristo á sus discípulos; pero ¡ay de aquel que lo causa! Va1dria mas 
atarle al cucHo Ulla piedra de molino, y precipitarlo al mar, que 
escandalizar al menor de los mios. Si tu hermano te falta en algo, 
repréndclo. Si se enmienda, perdónalo: y aun cuando siete veces te 
ofenda, otras tantas debes, si él se arrepiente, perdonarlo. Los após.­
toles le dijeron: Señor, aumentad nuestra fe. El les respondio: Si 
tuviereis tanta fe como un grano de mostaza, y dijereis á un mÚ'"' 
rol que se arranque de raiz y se precipite en el mar, él 0'lcf'!>e-
decerá (4). ,,,. 
_ Jeslls para mostrar ql~e en ~u~19uiera cosa que, hagamos por 

Dios no somos mas que siervos mutIles, les presento esta parábo­
la: Un amo que tiene un criado en el <:ampo, ó que conduce ~us. 
ganados, ¿le dirá acaso al verlo vol~er: Slenta~e y come, Ó ma~ bIen 
le ordenará que le prepare la comIda y le SIrva la mesa, y el co­
merá despues1 ¡Si el criado así lo ejecuta, le quedará por ello obli­
gado á su amo (5)1 

ARTiCULO 11. Que comprende 10 que pasó desde la fie1lta de los Tabemá.culo8 hru;ta. la 
cuarta Pascua. 

CXIL Acercándose la fiesta de la Scénopegia ó de los Tabernáculos, los 
Flest. de los parielltes de Jesus solicitaron que fuese á Jerusalen, para que los 

(1) MllttL XIX. 3.9. MaTc. X. 2 .. 9. Lue.xvt.lB.{La.continuacion en el art. CXV1.) 

-(2) Mattl. six. 10_12 . . illarc. X. 10 .. 12. (La. continu8cion en .el alf:. ClCL.)-(3) Lut, :lV1. 
19. adfinem.-(4J Lut. "J:vu.l .. 6.-(5) LUC.1VU. 7 .. 10. (lAcontinUl$lOn en el art. C1Ull.l.) 
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discípulos que allí habia hecho al principio de su predicacion dos 
años y medio. ántes, vieran los prodigios que obraba,. se afirmaran 
en su creencia, y él se manifestara al mundo, porque sus parientes 
no creian en él. rero Jesos les dijo que ellos .bien podian ir á Je­
rusalen; pero por lo que respectaba á .él no iba, porque- aun no ha­
bia llegado su tiempo. l\Ias no dejó de ejecutarlo cuando ellos se 
apartaron de allí. El pueblo entre tanto lo buscaba, y sobre su per­
sona habia en aquella multitud ruidosas discusiones (1). 

Habia pasado ya la mitad de los ocho dias de la fiesta cuan­
do Jesucristo fué al templo y comenzó á predicar. Los Judíos que 
sabían que no habia estudiado, admiraban su doctrina. 1\la5 Jesucris .. 
to les dijo que iU doctrina no era suya,- sino del Padre celestial 
que lo habia enviado. Y como penetraba los inicuos designios que 
fonnaban contra él, les dijl) que ninguno de ellos observaba la ley 
de l\Ioises, que prohibia el homicidio, y ellos estaban resueltos á. 
matarlo. El puehlo que ¡gn',mb, la voluntad ne los sacerdotes y fa­
riseos, le respondió: Estás endemoniado; ¿quién ha pensado hacerte 
morir'! Jesus les dijo: Yo he obrddo un milagro sanando al enfer­
mo que estaba en la probática piSCIna, y todos os habeis admirado. 
O. ha parecido mal que yo curase á un hombre en el dia del sá­
bado, y vosotros no dificultais circuncidar á un hf)mbre el mismo 
dia por obe·Jecer á l\Ioises, ó mas bien á los patriarcas, de. quie .. 
nes trae orígen esta ceremonia (2). 

Alguno. de los de Jerosalen decian: ¡No es este el hombre á 
quien los fariseos querían dar muerte? :lIirad como habla pública­
mente, y nadie le hace cosa alguna. jEs este al que reconocieron 
los príncipes de los sacerdotes por el Mesias? 1\Ias otros decian: No: 
porque de este sabemos de donde viene, y del l\lesías ignoramos 
de donde vendrá; rero Jesucristo clamaha en el templo: Bien me 
conoceis.y sabeis mi orÍgen, mas no conoceis al que me ha envia­
do; yo sí lo conozco, porque de él vengo, y él me· ha enviado. In­
tentaron prenderlo; mas no se pudo, porque aun no habia llegado 
su tiempo. Sin emhargo muchos del pueblo creyeron en él dicien­
do: ¡Cuando venga Cristo hará mayores prodigios que los que es-
te obra (3)? . 

Habiendo sabido los sacerdotes y fariseos lo que juzgaba el pue­
blo, enviaron gente con el objeto rle' arrestar á Jesus. .r.Ias Jesus 
les dijo: TodavJa tengo de estar un poco de tiempo con vosotros, 
~ volver",e despues al que me envió. 1\Ie buscaréis y no me halla­
réis, porque no podeis venir á donde yo voy. Lo. Judíos que no 
penetraban el sentido de este discurso, mutuamente se preguntaban: 
¡Qué querr.' decir con estas palabras: 1\le buscaréis y no me halla­
réis! ,Querrá ir á las gentes que se· hallan dispersas, ó á predicar 
á los extrangcros (4)1 

Estando Jesus en el templo el último dia de la fiesta de los 
Tabernáculos, dijo: Si alguno tiene sed, venga á mí y . beba. Si al ... 
guno crée en mí, de su eora.zon saldrán rios de agua viva. deno­
tando con esto al Espíritu Santo que debian recibir. El pue blo que 

(1) J(jQll. Vil. 2 .. 13. (Calme! sigue á Mr. Tb(llnard colocando &quí lo contenido 
en este articulo yen los trece liiguielltes).~2)JQQn. VIl. 14-23.-(3) J(Jan. Vil. 25 .. 31. 
-(4) J(Jan. vu. 32..36. 
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escuchaba esios discursos deo;a: Este hombre es un verdadero ·prQ. 
feta: él es el Crisio. y otr6s replicaban: iPues qué de Galilea pue­
de venir el Cristo! ¡No denota la Escritura que descenderá de la 
familia de David, y de la villa de Belen·! Y habia una gran divi­
sion en el pueblo sobre este aSUnto (1). 

Los que habian sido enviados por los sacerdotes para arrestar 
á Jesus, se volvieron sin ejecutar cosa alguna, diciendo que jamas 
hombre alguno habia hablado como él. Respondiéronles los sacerdo­
tes y los fariseos: ¿Vosotros tambien estais seducidos como los demas? 
Habeis visto que alguno de los príncipes de Jos sacerdotc3 haya creiuo 
en él! Este maldito pueblo es el único que ignora la ley •. Nicodemus, 
discípulo oculto del Salvador, le. dijo: ¿La ley condena á alguno sin 
oiTlo? Ellos le respondieron: ¡Hay algunos profetas de Galilea? ¡Tú 
eres tambien Galileo'l Siendo ya tarde, se retiraron todos, y Jeslls> 
se fué á pasar la noche al monte de las Olivas (2). 

CXXv. . . A la mañana siguiente yolvió rJ templo y comenzó á predicar. 
).ep .. ",ntan P 'nl 1 c· - d'd dI' á JelS • resentaro e os .liUlSeOs una muger sorpren I a en a u tena, pre· 
muge~ ::r~ guntándole de una manera capciosa qué era IQ que debia ejecutarse. 
prendida en Jesucristo sin responder cosa alguna escribia sobre la tierra; y eri· 
adulterio. giéndose les dijo: El que de vosotros estuviere sin culpa, ese sea el 

. CXXVI. 
Jem:\l es la 
luz del RlIlI1. 
d!t. 

en vII. 
leS:.lcristo as 
id,·y los Ju. 
dios morirán 
en 6U peca.. 
.. &~ 

primero que la apoorée; y volvió á escribir como ántes sobre la. 
tierra. 'Viendo esto los acusadores unos tras otros se retiraron, y que. 
dó la muger sola en el puesto. Entónccs levantándose Jesus la di· 
jo: ¡Dónde están los que te aeuiaban? ¡Qué, nadie te condena? Pues 
yo tampoco te condeno. Vete, y no peques mas (3). 
, Jesus continuando su doctrina decia al pueblo: Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue no anda en tinieblas. DijéronJe los fariseos: 
Tú das testimonio de tí mismo, y así nada vale tu testimonio. Je ... 
sus les respondió: Aunque yo me d6 testimonio- á mí mismo, es mi 

.. testimonio verdadero, porque yo sé á donue voy, y de donde vengo; 
pero vosotros ig'1orais amba:3 cosas. Cuando juzgo, es cierto mi jui ... 
cio, pbrque. yo no estoy solo, está mi Padre conmigo; y conforme 
á la ley el testimonio de dos personas debe estimarse verdadero. Ellos 
le pre!!llOtaron donde estaba su padre, y él les dijo: Vosotros no 
conoccis ni á mi Padre ni á mí; y si me conocierais, conoceríais tam ... 
bien á mi Padre. Esto dijo Jesus en el lugar donde estaba el teso-

1 ro del templo; y ninguno se atrevió á prenderlo, porque aun no ha..: 
bia llegado SI1 hora (4). . 

Poco despues les dijo Jesus que se iba, y que inútilmente l<> 
buscarian que monrian en su pecado, y no podri.n ir á donde él 
debla ir.' Ellos dijeron: ¡.Qué, se quitará la vida, supuesto que afir. 
ma que no podemos ir á donde él irá? Jesus !cs· ~ijo: Yo no soy 
de acá abajo ni de este mundo; pero vosotros SI SOI5 efel mundo; y 
si no ereis en mí, moriréis en vuestros pecados. ¿Pues tú quién eres! 
le preguntaron. Y les respondló: Pensad primeram~Ilte en lo que o. 
digo (5). Tengo mas que ~~CIros, y solam~~te os d!gn lo q~~ Sll­

pe del mismo que me enVIO. <:uando h~I:reIs ensalzado al HIJO de! 
hombre, entúnces me conocerelS, y sabrels que nada hago ~or ml 

(1) JtlflR. 'I'!l. 37.-43.--(2) JOtm. '1"11. 41. ad jinf!m. d lbid. VIn. 1.--{3) JOfJII. VllI • 

. 2.-11.-(4) JfXl7l. VlU~ 12.-510.-(5) l\-L ThoJnard traduce, Principio ,1I0tl d l0'lIIU)" 

'JWbi~ 
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mismo, sino que cuanto digo lo he oido á mi Padre. ,Muchos de aque­
lIos que lo escuchaban creyeron, en él. Jesus les dijo: El que per­
manece en _la verdad es verdaderamen.te mi di5cípulo,· y la verdad 
lo librará. 'Los, Judíos le respondieron: Nosotros somos hijos de 
,\braham, y nunca hemos sido esclavos. Díjoles Jesw: El que peca 
es: esclavo del pecado, y V050tros no seréis verdaueramente 1iores~ 
sin"" cuando el IIijo os haya libertado. Yo sé que sois hijo, de Abra.' 
ha.:Jl; pero queréis matarme porque mis palabras no haUan cabida 
~1J,;Lvuestros corazones. Si sois hijos de Abraham" imitad las obras de' 
vuestro padre. ¿Por que quercis matarme? ¿Pues qué así se condu­
cc' Abraham! Ellos le dijeron: Nosotros tenemos' á Dios por Padre. 
Jesus les respondió: Si fuerais hijos de Dios, me amariais sin duda, 
pues .yo vengo de Dios, y á Dios he de v.olvel>me. Antes bien sois 
hijos ,del demonio, supuesto que haceis su voluntad; porque él des .. 
de el principio del mundo es mentiroso y homicida (1). 

o A cOlltinuacion les dijo: ¿Quién de vosotros me acusará de pe .. 
cado? ¿Si os digo: la verdad, For qué no la creis? El que es de Dios 
escucha sus palabras; y coma vl?sotros no sois de Dios: por eso no 
las escuchais. Dijéronle los Judíos: ¡No hemos dicho, bien, que eres 
un samaritano ó un endemoniado?, No soy endemoniado, respondió 
Jesus, sino que ho'nr? á mi Padre, y vosotros me desl~m~is. No bus-_ 
ca -mi gloria;' - hay otro que la busque por mí, -y .,que me venO'ará. 
de los ultrajes que - me haceis. Quien cumple mis palabras, no ~erá_ 
la muerte. Los Judíos le, dijeron: Ahora acabamos 'de conocer qua 
e~tás poseido del 4emonio. ~uest~o padre Abr~ha!Jl ya _ .murió, y tú 
dices que el que observe tus preceptos no mor_Irá. ¿Eres mayor que 
nuestro padre Abraham? Los profeta~ ~ambien murieron, ¿quién pre­
tendes ser __ tú'! . Jesus respondió: Si yo mismo ~e glorifico, nada va .. 
le mi gloria; mi Padre, á quien .I1a.r;nais vuestro Dios, y á quien na 
conoceis, - ese, e_s el . que me glorifi~: ,yo lo conoz,c9, y observo suS' 
órdenes. Vuestro "-pa.qre Abrnh3m ~e alegró con la sola esperanza 
de ver mi' dia;' lo vió, y se, llenó de. gozo. Dijéronle:' Aun no tie. 
nes cincuenta aüos ¿y dices hl.ber visto á Abraham? J esus respolldió: 
O. digo en verdad que ya yo ,existia cuando Abrilham nació., En. 
tóoces tom;¡ron, piedras para apedrearlo; , pero Jesus se ocultó, y sao 
lió del templo (2).' , 
~.'. Jesijs :-al retirarse, vió á un ciego de nacimiento. Los discípulos 
preguntaron si habia nacido ciego por sus pecáuos ó por los de sus 
padres .. Ni por 10>[ uno ni po~ lo otro, les respondió Jesucrist?; sino 
para que en él, se' manifestasen las obras de Dios. l\Iiél)tras dura el 
dia, añadió, debo cumplir lo que 'me ha ordenado, mi Padre; yo soy 
la luz del mundo . .En e3e, mismo tiempo escupiend() en b tierra, con 
ella y la saliva hizo Iodo, y untó los ojos del ciego' de nacimiento, 
y le dijo que fuera á lavárselos en,la fuente de Siloé. -El ciego fué, 
ie lavó, y quedó sano. Siendo este hombre un IUen~igo muy -cono. 
cido, los que lo veían sano no podiau persuadirse ql~e fueso el mii" 
mOl mas él aseguraba ser el mismo, y repetía á tod031a manera 
,en que habia recobrado la vista (3).' ',,'., 
::" ~ la siguiente mañana el ciego rué presentado á los rariseo~ 

(1) JOIJ7l. nu. 21.-44_(2) JrHln. TUI. 4S. aJ Jinem.-(3) Jorm.· IX. 19. 
TOl"<. XIX. -, S 
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para dar ra%dO del cómo habia saDado. Los fariseos sostenian que 
Jesus no era un hombre enviado de Dio~ por no observar el sába .. 
do, puesto que en este dia habia practicado la curacion. Otros de­
cian: ¿Cómo un pecador puede obrar tales maravillas? El ciego de­
fendia que Jesus era un verdadero profeta. Durante esta contesta­
cion hicieron _ venir á los padres del cie-go sano, para saber si este 
era su hijo, y si habia nacido ciego. Ellos respondieron que ningu • 
na co~a babia mas cierta que esto; pero por ]0 tocante á su curacion 
no sabian como habia sucedido; que su hijo ya tenia suficiente edad -
para responderles, y á él podian preguntarle. Los padres observaron 
esta conducta por el temor que tenían á los fariseos; pues sabian 
que estaba resuelto echar fuera de la sinagoga á Jos que reconocie­
sen á Jesus por ell\IesÍas. Los fariseos, pues, hicieron que otra vez 
se presentara el ciego, y le dijeron: Da gloria á Dios, y confiésanos 
la verdad. No,otros sabemos que este hombre es pecador. El cie­
go re!lipondi6: Yo no sé si es pecador; lo que si sé es que él me ha 
dado la vista. Y como ellos repreguntasen cómo Jestcihabia obrado es ... 
te prodigio, respondió el ciego: Lo tengo ya dicho, ¿no lo habei. 
entendido? ¡Queréis por ventura ser sus discípulos! Maldito seas, le 
dijeron, y sé tú discípulo suyo, que nosotros 10 somos de l\loises. 
Sabemos que Dios ha hablado por medio de Moises; pero ignora­
mos de donde procede este hombre. Esto si es digno de admiracion, 
les dijo el ciego, que no sepais de donde es este hombre que abrió 
mis ojos, cuando todos sabemos que Dios no oye á los pecadores, 
sino á los buenos. Nunca se ha oido que un hombre haya dado vis­
ta á un ciego de nacimiento; y por tanto Jesus no habria podido 
hacerlo, si no fuera en,'iado de Dios. Los fariseos le dijeron: Tú eres 
todo pecados desde que naciste, ¿y te atreves á enseñamos? En aquel 
instante lo echaron del templo (1). " 

Sabiendo Jesus lo que habia pasado, encontró por las" calles al 
cieO'o, y le preguntó si creía en el Hijo de Dios. ¡Quién es el Hi ... 
jo de Dios1 preguntó el ciego. Yo soy, respondió Jesus. Desde luegll 
se postró el ciego á sus pies y lo adoró. Jesu! dijo tambien que ha­
bia venido al mUDaO para que los ciegos vieran la luz, y los que" la 
veian quedaran ciegos. Los fariseos que estaban presentes le dijeron: 
¿Nosotros tarnbi~l! somos ciegos? _ Jesus respondió: .. Si os ju~garais 
cievos, no tendrJals pecado; pero por cuanto aseguraJs que velS, per­
ma~eceis en vuestro pecado (2). 

Entónces Jesu. presentó á los fariseos esta parábola: El que no 
El~::~;r~~r < entra por la puerta al redil, es hidron; pero el pastor entra por la 
d<l.derf)~ entr& puerta; las ovejas lo conocen y lo siguen. Yo mismo soy la puerta; 
al redíl por todos los que vienen sin entrar por esta puerta son ladrones; mas, el 
h puerta; que entrare por ella se salvará. Y.o soy el buen pastor, _v dov. mi vida 
mas elladron 
por otra par... por mis ovejas; pero el mercenarIO las abandona al lobo, y se pone 
te. 'en salvo. Otras ovejas tengo que no son de este aprisco, y es ne ... 

cesario que yo !.. condU%ca: ellas oirán mi voz, y no habrá mas 
que un rebaño y nn solo pastor. El Padre ama al Hijo, porque es­
te pone su vida para recobrarla despues. Nadie podrá quitársela. 
miéntras él DO quiera darla. Estos discursos causaron una especie 

(1) J •••• a. IQ.-34.-(~) Jo ... IX. 3S . • d fin" •• 

• 



n'E LOS SANTOS EVANGELIOS. 59 
de cisma entre lo. Judíos. Unos afirmaban que estaba endemonia­
do; y otros lo negaban, porque sus discursos no eran propios de un 
poseido del demonio. ¿Un endemoniado curará acaso á un ciego de 
nacimiento? (1) , 

- En seguida se fué Jesu. á Galilea; y despues· volviendo á Je-
rusaJen para la fiest:> de la dedicacion del templo, pasó por medio 
de Galilea y Samaria; y estando ya al entrar á una ciudau, desde 
léjos le dijeron en alta voz diez leprosos:lIIaestro Jesus, compadé­
cete de nosotros; Jesus les ordenó que fueran á presentarse á los 
.acerdotes. Ellos así lo ejecutaron, y quedaron sanos. Uno de ellos 
q1le era samaritano volVIÓ á darle gracias á Jesus. El Salvador le 
dijo: ¿No fueron diez. los que se curaron? idónde están, pues, los otros 
nueve? Un extrangero es el único que ha venido á dar gracias á 
Dios. Yete, tu fe te ha becho salvo (2). . 

Estando Jesus en el templo le preguntaron los fariseos cuándo 
vendría el reino de Dios. Les respondió que el reino de Dios no 
,,-endria de una manera sensible y manifiesta, ni con un esplen~or_ 
que lo hiciera notable; pero por lo de mas el reino de Dios ya es­
taba en medio de eHos. Entónces dijo á sus discípulos: Tiempo ven-

- dri en que alguna vez desearéis ver al Hijo del hombre, y no lo 
conseguiréis. Agregó que tambien se diria: Aquí está, ó allí se ha­
lla; pero que se guarden de creerlo; porque el IIijo del hombro ven­
drá repentinamente como un relámpago, y ántes de esto tendrán 
que sufrir mucho. males de parte de los Judíos: que el dia de su 
venganza llegará cuandu ménos lo piensen; como ,-ino el diluvio en 
los dias de Noé. y el incendio de Sodoma y Gomorra en los de Lo!; 
cuando les hombres eomian, bebia.n, tomaban mngcres y se casa­
ban; así sucederá el dia del IIijo del hombre. Enlónces quien es­
tuviere en el techo no baje á tomar lo que está dentro de la casa; 
y el que c5tuviere en el campo no vuelva atraso Acordaos de la mu­
ger de Lo!. El que quiera salvar su vida, la perderá; y quien pien­
se perderll4 la salvará. De dos personas que estarán en un lecho, 
13 Una será llevada y la otra .e salvará. De dos que sirvan en el 
molino, la una quedará y la otra será llevada. De dos hombre. que 
trabajeo en el campo •• 1 uno será preso y el otro quedará libre. Los 
apóstoles le preguntaron cuándo deberia acaecer esto; y les re5pon­
dr6 de un modo enigmático: Donde estuviere el cuerpo muerto alli 
estarán las á,.,"Uilas (3). . 

Tomando ocasioll de esto, dijo á sus apóstoles una párabola, en 
la que les manifestaba cuán necesaria era la- continua orncion. Cier­
to juez que no temia á Dios ni á los hombres estaba importunado 
por una viuda que le pedia justicia contra su adversario. Permane­
ció el juez mucho tiempo sin querer escucharla~ hasta que cansaclo 
por sus importunidade. la hizo justicia para librarse de este modo 
de sus instancias. Así Dios, aunque parece estar muy distallte de ven­
garse, no dejará de hacerlo en favor de sus escogidos, que dia y na­
che le están clamando. _ Pre~ntó á sus discípulos si cuando él ven .. 
ga á la tierra todavía enco~trará fe (4). 

(1) JOfl1l. x. 1.-2t.-(:l} Luc. XVIl. 11_19. Joan. x. 22. (La continuacioD en eJ an. 
C.I.:u:vu.)-(3) Luc. UD. 20. tul finem.- (4) Luc . .J:VlU. 1 ... &. . . 
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En seguida les propum la parábola de cierlas peraonos que .e 
tenían por justas y d.espreciaban á Jos demas. Dos hombres, les di ... 
jo, subian al templo; el uno era fariseo y el otro publicano. El fa­
riseo manteniéndose en pié decia á Dios: Gracias te doy, Señor, de 
no ser comó -los hombres injustos, raptores, adúlteros, y de no ser 
como este publicano. El publicano quedándose' á lo léjoS muy reti­
rado, , apénas osaba le,"antar los ojos al cielo; sino que goIpeanQo su 
pecho decia: Señor, tened misericordia de mí pecador. En verdad 
os digo, que este salió del templo agradando á Dios mucho mas que ~ 
el primero (1). 

CX:I:XVIl. Andüba J.sus .,n el templo en el pórtico de Salomon, cuando 
1.os Judios 10 rodearon los Judíos y le -dijeron: ¿Hasta cuándo has de tenernos 

fJllieren ape_ S' 1 e . J 1 d" I dreat áJesu8 __ suspensos? I eres e fJ8tOt dínoslo. esus es respon 10 que ya o 
'Porque dice tenia dicho, y que sus obras bastante lo declaraban. l\Ias vosólros, 
~er HIjO de les aiiudió, no lo creis, porque no sois de rnjs o"ejas. :alis o'\"ejas 
Dios. . d • oyen mi voz, y me siguen; yo las guardo, y nadie las qUItará e mI 
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mano. Mi Padre que me las ha dado es Todopoderoso, y ninguno 
las arrebatará de sus manos; y yo y mi Padre somos una misma co­
sa. Los Judíos entónces se apresuraron á tomar piedras para apedrear­
lo, y él les dijo: 0, he colmado de beneficios á nombre de mi Pa­
dre; ¡por cuál de ellos quereis apedrearme? Respondiéronle: Te ape­
¿rramos no por tus beneficios, sino por tus blasfemias; porque sien­
do un hombre, quieres pasar por un Dios. Jesus les dijo: ¡No está 
escrito: Yo he dicho: Yasatros sois dioses? Paes si aquellos á quienes 
habló Dios son calificados por dioses, ¡por qué al que es enviado y 
santificado por el Padre lo Ilamais blasfemo porque dice ser Hijo de 
Dios? Si jO no hago las obras de mi P;t.dre, no me creai~; pero: si 
las hago, creed á lo ménos á mis obras, y reconoced que yo estoy 
en mi Padre y mi Padre está en mÍ. Serrunda vez intentaron apreo· 
derlot mas escapó de sus manos (2). ~ 

Despues se fué Jesos á Betania á la otra parte del Jordan don­
de Jua'n bm:!izaba anteriormente, y allí permaneció un mes. A ese 
Jugar vinieron á encontrarlo muchos Judíos, y creyeron en él, dicien­
do que Juan Bautista no habia hecho milagro alguno; pero que cuan­
to habia dicho relativo á Jesucristo, tanto se habia verificado (3). 

Habiéndose enfermado Lázaro, hermano de Marta y de María, 
por medio de un mensagero se 1e avisó á Jesus que estaba en Eeta­
nia de Ja otra parte del Jordan. Jesus respondió que la enfermedad 
no era mortaJ, sino que era solamente' para manifestar la gloria de 
Dios. En el mismo lugar se detuvo todavía dos dias (4). 

Se presentaban los niños á Jesus para que les impusiese las ma­
nos. Los discípulos les impedian eJ acercársele; pero el Sahador les 
dijo que los dejasen, porque de elloB es el reino de los cielos y de 
los que les son semejantes (5). 

Entre tanto murió Lázaro. Jesucristo entónces quiso ir á Judea. 
Representáronle sus discípulos que no habia pa,ado, por decirlo así, 
mas que un momento despues que lo quisieron apedrear, r le pre­
guntaban cómo se resolvia á ponerse de nuevo en medio de ellos. 

(1) Luc. XVIII. ,,-u. (La continuacion en el arto CXL.)-(2) Jf)(Jn. :1:. 23. 39.-(3) 
Joan. x. 4:0. tld jinem.--.() Jaan. xL 1.-6. La continuacÍon en el art.cxLl.)-(5} :1I4tt4. 
XIX. t3.-IS. bI'lrc. %.13,.1.3, Lar:. xvw.15 .. 17. (La. continuacíon IIn el a.ri. (;.tLU.)-: 
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Jesa! le! respondíó que el dia tenia doce' horas; que' Lázaro dormia; 
y que él iba á despertarlo. Los apóstoJe, creian que hablaba dé sue' 
ño natural; pero Jesus claramente les dijo que Lázaro estaba muer~ 
too Vamos á verlo, les dijo. Tomas _ dirigiéndose á los otros _ dispípu~ 
lo., les dijo: Acompañémosle para morir juntamente con él (1). 

En el camino un jóven de los principales entre los Judíos, se~ 
postró á sus pié" diCIéndole: lUi buen Maeslro, iqué debo hacer pa­
ra conseguir la vida eterna? Jesus le respondió: ¿Por qué me )Ia: 
mas bueno, y por qué me preguntas lo que debes - practicar para lo~ 
gror Ja vida eterna! Un solo bueno hay que es Dios; y por lo que 
toca á la vida eterna, el único medio de obtenerla es observar los 
mandamientos. Díjole este hombre que estos los habia ohservado des­
de su jUl-entud. Jesus habiéndolo mirado con un aire de bondad, le 
dijo: Te resta una cosa, y es que dejes tus bienes, los des á lo. 
pobres y me sigas. Oyendo esto el jóven, se retiró muy triste por 
cuanto él era muy rico. Jesus vol"iéndose á sus discípulos les djjo 
que es dificil que se salve un rico; y que esta dificultad es mayor 
que la de pasar un camello por el ojo ue una aguja. Al oír e~to los 
apóstoles se admiraron, y preguntaron ¡quién será el que pueda sal~ 
var.e! Jesus les respondió: Esto es imposible para los hombres; pe­
ro todo .5 posible á Dios ('./). 

Pedro le dijo entónces: Señor, nosotros todo lo hemos dejado 
por seguirte. ¿qué recompensa recibirémo~? Jesas feg dijo que él 
y los demas que hubieren renunciado de todo por seguirlo, se sentaM 

riaD en su nuevo reino sobre doce tronos para juzgar á las doce tri.:. 
bus de Israel. Dijoles tambien que los que hubieran dejado sus bie­
lles y familia por su nombre y Evangelio, recibirian el céntuplo en es~ 
ta. vida, aunque sin eximirse de penas, y la eterna vida en el. cie­
lo. Porque muchos que son primeros ·serán últimos, y muchos que 
son los últimos serán los primeros (3). 

. Con esta oeasion les pre,entó esta parábola! El reino de los 
c!e!os es semejante á un padre de [amiha que envió desde el prin­
ClplO de la mañana trabajadores á su viña, despues de haber coo­
\"emdo con ellos en darles un dinero por el dia. A las tres, á las 
st?is, á las nueve, y por último á las:' once envió otros trabajaaores. 
I;legada la tarde, el padre de ramilia ordenó á ,su mayordomo que 
pagam á los operarios, y les diem á todos un mismo saJario. Los 
que habian trabajado desde muy temprano murT<luraban, diciendo 
que ellos habian llevado todo el pesó d.1 trabajo y del calor, y no 
se les daba mas que á los otros que habian trabajado una sola hO­
ra._ Pero él les dijo: Yo no os he hecho injusticia alguna: ino ha­
~IS convenido conmigo en recibir un dinero por día? Así los úI . 
tImos serán los primeros, y los primero. los últimos (4). 

Jesus habiendo llegado finalmente á Betania, supo que Lázaro 
lI~vaba cuatro dia. de enterrado; habia allí muchísima g~nte que ha. 
bla venido de Jemsalen á consolar á sus dos hermanas Marta v Ma­
ria' por fa muerte de Sil hennano, cuando se avisó en la ca~ que 
Jesucristo habia llegado. Marta salió á verlo, Y.lé dijo que si él hu-

~t) .loan. Xl.7_1L16._(2) Mati". X1X. 16 .. 26. Mare. %. 17._27. Ltlc. xvin. 18"._21. 
7' 3) ... "atrA. u'!!:. 27. (Id .fil1l!Jn~ Marc. x. 28 ... :U. (La ef\ntitrnacion en el arto cILvn.) 
.... uc. xvw.28_30.-(4) M4tth. u. 1 .• 16. (La. contintl.acion en el art. Q"LVl1.) '. 
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hiera e.tado allí, Lázaro no se habria muerto. Jesu. le res¡iondi<Y. 
Tu hermano resucitará. Sé, dijo ~Iarta, que el último dia ha de re­
sucitar. Jesus re::;pondió: ·Yo soy resurreccimi" y vida: el que ,crée 
en mí vivirá aunque haya muerto; y el que vive y crée en mí, no 
morirá jamas. ¿ereis esto? Sí Señor, respondió l\Iarta; creo que tú. 
eres Cristo Hijo de Dios vivo. Ai instante ella hizo saber á su her .. 
mana lUana que Jesus habia llegado. Desde Juego ocurrió .María, 
y postrándose á su. piés le dijo: Si aquí te hubip.ras hallado, no 
habria muerto mi hermano. Viéndola Jesus llorar con los demas que·­
la habían seguido,' se conturbó interiormente, y preguntó donde ha­
bian puesto á Lázaro. Se le condujo al sepulcro; Jesus lo hizo abrir, 
y dando gracias á su Padre por haber siempre oido sus ruegos, gri .. 
tó: Lázaro, sal afuera; y Lázaro al Instante salió en vuelto segun es­
taba con su. lienzos y sudarios. Dijo Jesus que se los quitasen y 
lo dejasen en libertad (1). . 

. j\Iuchos Judios testigos de este mil<toUfo creyeron en Jesucristo, 
y otros fueron á dar aviso á los sacerdotes y fariseos de todo lo 
que habia pasado. Temiendo estos que todos .creyesen en Jesucris-. 
to, y que los Romanos vinieran á destruir su templo y su nacion, 
se juntaron á deliberar sobre este asunto. Caifas que era el gran 
sacerdote en aquel año, les dijo que convenia condenar á muerte 
á un solo hombre, para· que toda la nacion quedara libre. Lo cual 
dijo por un espíritu de profecía, porque la muerte de Jesus debia 
ser la salud no solamente de los Judíos, sino tambien de todos los 
hijos de Dios. Desde este tiempo los sacerdotes y fariseo. resolvie~ 
ron hacer morir á Jesus; pero él evitó hallarse en medio de ellos, 
y con sus discípulos se fué á la ciudad de Efren que estaba en un 
lugar apartado (2). 

Alguno3 días ántes: de la fiesta de Pascua vinieron á Jerusa .. 
len muchos Judíos de la. cercanías de Efren para disponerse á la 
celebridad de la fiesta, y Jesu. vino con ello. (3). En el camino 
les daba instrucciones, y eIlllts admirabJ.D su doctrina. TOffi::L.""ldo apar­
te á sus discipulo. les declaró lo que debia sucederle en Jerosalen, 
y cómo seria entregado á los sacerdotes, quiene!J lo condenarían; se 
le haria toda clase de insultos, y ultrajes, seria escupido y abofe­
teado, condenado por último á muerte, y que al dia tercero resu­
citaria. Mas ello. nada entendieron, pues le. era lID misterio des­
conocido (4). , 

En ese mismo tIempo vino la madre de los hijos del Zehedeo 
á presentarse con ellos á Jesus, y postrándose á su. piés le pidíó 
103 dos primeros lugares de su reino para sns: dos hijos. Jesus di­
rigiéndose á ello. les dijo: No sabeis .10 que pedis. iPodeis beber 
el caliz que yo he de beber, y recIbIr el baño en que yo he de 
ser lavado! Si podemos, le dijeron. Y Jesus respondiú: Efectivamen­
te beberéis mi caliz y seréis la,,"ados eu un mismo baño; pero por 
lo que respecta á los primeros asientos de mi reino, no me toca dis­
poner soberanamente de ellos; son para aquellos á quienes mi Pa­
dre los ha destinado. Los demas apóstoles llevaron á mal la peti-

(1) JO,,1I. XI. 17.~4..f._(2) J"rJ1I. XI. 45.,54.-(3) J'UIIt. XI. 55. (la contmuaeion en 
el art. cUl.l-(4) ,YattA. xx. 17_19. Marc. -x. 32.~34. Lue. %'1111. 31.-34. (La. contiBua.. 
cion en el art..cxus.) 
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toi<m. de lo. do. hermano.; mas Jesus hahlando con todos les dijo: 
Los reyes de las naciones ejercen sobre ellas su dominio; mas es­
to no sucederá así entre vosotros; porque el que es el mayor, de­
be portarse como. el mas pequeño, y el que es el amo, como el cria­
do; así como yo no be venido á ser servido, sino á dar y entre­
gar mi vida por la redencion de muchos (1). 
.. Aproximándose Jesus á Jericó, un ciego que pedia limosna en 
el camino habiendo oido el ruido de la mucha gente que lo seguia, 
y sabiendo que era Jesus, le gritó: Jesus, hijo de David, ten mise· 
ricordia de mí. Jesus hizo que se lo acercaran, y al punto le dió 
la vista en recompensa de su fé (2). 

Al paso por la ciudad de Jericó, un hombre llamado Zaqueo, 
. gefe de los publicanos y rico, que mucho tiempo habia que desea­
ba ~ver á lesus, subió sobre una higuera silvestre que estaba por 
donde mismo habia de pasar Jesus, á fin de poderlo ver, pOrque era 
de pequeña estatura. Pasando cerca de allí Jesus, le dijo que ba-

. jara, porque queria. alojarse en su casa. Lo recibió en ella Zaqueo 
.. Con todo su séquito, de lo cual murmuraba el pueblo, diciendo que 

iba Jesus á la casa de un pecador. Pero Zaqueo exaltado por el 
honor. que recibia, dijo al Salvador: Señor, yo doy el. dia de hoy 
h mitad de mis bienes á los pobres; y si á alguno he hecho al­
gun mal, lo satisfaré al cuádruplo. Díjole Jesus: Esta casa recibe hoy 
la salud, y este es tambien un hijo de Abrabam; porque yo he ve­
nido á buscar y á salvar lo que estaha perdido (3). 
. Con "este motivo propuso la parábola de un rey que querien­
do ir á un pais distante á recibir un reíno, distribuyó diez minas 
eotre diez de -sus criados, dando una á cada uno, para que durau~ 
te su ausencia negociasen con esta plat~ y á su vuelta le diesen 
cuenta.. Sus criados no lo amaban, y luego que_ él partió enviaron 
á. decirle que no querían que reinase sobre ellos. Pero estando el 
rey de vuelta, y habiendo conseguido felizmente lo. que deseaba, 
hizo venir á sus criados, y les preguntó qué provecho habian saca­
do de su plata. El primero le presentó diez minas que habia uti­
lizado con la mina que recibió; el rey en recompensa le dió el go­
bierno de diez ciudades. El segundo le presentó cinco minas; el rey 
le dió la intendencia sobre cinco ciudades. Llegó el otro presentan .. 
do la misma plata que habia recibido, y que habia guardado en una 
bolsa, temiendo, decía, que su rey lo maltratase, porque era un amo 
duro y avaro que queria cosechar lo que n<> habia sembrado, y to­
mar lo que no habia puesto. El rey lo reprendió ásperamente, por 
su propia confesion b condenó, le quitó la plata que tenia, y se la 
d¡ó al que ya tenia -diez minas, añadiendo, que al que ya tiene se 
le dará, y al que no tiene se le quitará lo que parece que tiene. 
En cuanto á sus vasallos rebeldes que no querian reconocerlo, los 
hizo venir, y á su presencia los hizo matar (4). 
. Jesus habiendo partido de Jericó para ir á Jerusalen, encontró 

(1) Matl1\. EX. 20_2Q. Mare. x. 35-15. (La. continua.cion en el arto cw. Cuando di. 
ce San. Mareos que les dOIl herUJ.lnQIIJ hicieron e"ta petlcion á. Jesueci!;to. debe enteQ .. 
se que la hicieron por boc ... de su madre. Jesucriioto por tanto dirigió su respue&ta 
-110' la madre. sino á 103 hijos).-{2) Lut'. :I:VW. 35. lid jinem.-(3) Lut'. nx. l.~ll). 
-(t) Lut'. XlL 11 ... 28. (La coatia.uaci.u. ea. el art. CUT.) 
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al salir de la ci(¡dad dos ciegos mendigos, que sabedores de que Jé. 
sus pasaba por allí le pedian con gmlldes voces que les restituye_ 
se la vista. Llamábase el uno de ellos el hijo de Timeo, conocid" 
en aquel cantoD. Jesu3 los Hamó, les preguntó ·10 que querían, y 
compadecido de ellos les volvió la vista (1). . 

El dia del sábado anterior á la Pascua no apareció Jesus en 
Jerusalen. Sin embargo como se sabia que habia venido á la fes .. 
tividad, se le buscaba en el templo y se preguntaba por él, porque 
los príncipes de los sacerdotes y los fariseos habian dado órden de 
que lo prendiesen, si se sabia donde estaba (2). 

Estando Jesus en Betania seis dias ántes. de la fiesta de Pas­
cua CQmió en casa de Simon el leproso. Maria servia la mesa, y 
Lázaro era uno de los convidados. l\IarÍa su hermana tomando un 
vaso de ungüento de nardo lo derramó en los piés . del Salvador, y 
los enjugó con sus cabellos. El tmidor Judas murmuro, diciendo que 
babria podido venderse este bálsamo en mas de trescientos dineros. 
y dar esta plata á los pobres. Pero Jesos tomó la defensa de Ma. 
ria, y dijo que' ella habia' yertido este ungüento para embalsamarl" 
anticipadamente, y que lo que ella acababa de hacer se publicaria 
en todas las partes donde' se predicam el Evangelio. l\luchos Ju­
dí.os vinieron de Jerusalen á Betania, DO solamente por ver. á Je~ 
sus, sino tambien por ver á ,Lázaro. ,Inquietos los sacerdotes con 
la fama que excitaba el milagro de la resurreccion de Lázaro, re­
solvieron matar á Jesus y á Lázaro' juntamente (3). 

En la mañana siguiente (4) !1abiendo p<lrtido de Eetania, se ade. 
lantó hácia lerusalen, y estando cercano de Betfage,. envió á. dos de 
sus discípulos, diciéndoles que se lIeg1.sen á una aldea que estaba 
allí cerca, y que allí encontra.rian una asna con su 'pollino que na­
die lo habia montado: que se los trajesen, y que si alguno les de. 
cia . al~na cosa, le respondiesen que Jesus los necesitaba. Fueron 
ellos allá y. trajeron el asna' y el pollino. Sobre él colocaron su. 
vestiduras, y montó encima Jesus. El inmenso pueblo que acompa. 
ñaba á Jesus' tendia SU3 vestiduras en la tierra, tapizando los luO'a­
res por donde él debia pasar: tomaban ramos de árboles y cubrian 
el camino gritando e~ alta Yoz: Hosanna al hija de David; bendi. 
to sea el Rey que vIene en nombre del Señor. con otra. aclama­
ciones á este modo. Oyéndolo los fariseos, dijeron á Jesus que los 
hiciera callar; mas él les respondiÓ, que cuando ellos callaran las 
piedras clamarían (5)_ 

- (1) llattA. xx. 29. si fin~m. Marr. x. 46. ud fin'!'"". (La continullci()~~' !tí' art~ 
cOV". l\.!. Tboynllrd distir.{Ue tambien e~tos dos ciegos de _ que hablA San lb.t~o y San 
M:í.rcos. de aquel que refiere .. San Lúcas; porque aquel- de qne habla S. Li1cllS fué ru... 
fado, segun este Etan:elisla. cerca de Jericó, y ánte-s que aU¡ entrase Jencristoj pe. 
ro los dos de que hablan San Mateo y San l\Iárcos. no fueron curados se¡un estos 
dos E'langeli .. tu, sino Cllando Jesns -alifo de Jeric6. O mas- bien, San 1\Iáreos habla. 
de uno solo llamado Bartimeo, ó hijo de Timeo. que vensimílmente era UJ¡IJ de loa 
dqs de qua habIa San lIateo, pero diferente del que habh San Ltíc-a~).-{2) Joan .. 
:XJ. 56._(3) MattA. un 6 .. 13. 1't1";-r:. XlV". 3.-9. JrJ(m • .rll. 1 .. 11. (La eontino8.cion ea 
el IIrt. cLV. El tiempo, el lugar. la clase del bálsamo, su precio, el murmullo de los 
(hseipulos, 1 la reprension que les dió Jesucristo, hacen ver clal'a.n;¡enta -que los trea 
E.angelistas hablan de la misma cena y de la. misma uneion. San Juan coloca esta 
hecho en 6-U \u~r; pero San Mateo y San Marcos lo refieren cuando-. hablan de l. 
traicion d~ JúJa~_)_(4) JlJan. %11 .. 12.-(5) MtdtA~ XXI. 1 . ..9. ~lll"'c, "'l. 1..10. L.t . 

. xr!'. 29_40. ' 
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" Estando cercano á la ciudad, dirigió á ella sus ojos, y Itoron- CLV. 

de comenzó á. decirla: 'IAh si conocieras que este para tí es un ciia' Je.sus h.rra ai' 
ver !I Jerusa.. de paz! Mas esto se oculta á tus ojos. Tiempo vendrá en que tus len. 

enemigos te cercarán y te estrechar-án por _ todas partes; te ue3trui. Añ" dE) la. 
rilo enteramente, sin que en tí quede- piedra subre piedra, porqué era er. vwg-. 
no conociste el tiempo de tu visita (1). "" 33. 

" "" El pueblo habiendo sabido que Jesus venia á Jerusalen, salió, y 
debnte de él llevaba en sus manos ramos de palma, exclamando: 
Hosanna: bendito s ..... el Rey de Israel que vieue en el nombre del 
Señor (2). "" 

CLVI. En medio de estas exclamaciones -entró Jesus en la ciudad, y 
habiendo subido al Jemplo echó fuera á los que en él vendian y"" Je'.' 'ntr .. 
compraban: derribó las mesas de los comerciantes y las sillas de los ;ne~~~e'fJ;;~ 
que vendian palomas, "diciendo: Escrito está: l\Ii .casa es casa de á IG3 eomer ... 
oracion, y Id habeis convertido en cueva de ladrones. Curó los cie- eiantes. 
gos y cojos que estaban allí. Los príncipes y 105 escribas desespe-
rados de l"er lo que pasaba y de oir como gritaban 103 niii'ls Ho~ 
sap-~a al hijo de Oavid, le dijeron: ¡Oyes lo que d,een e.tos niu",! 
Jeslls les respondió: i Y vosotros no hab~is 1eida la E5crltura que di .. 
ce: Sacaste una alabanza perfecta de]á boca de los niños (3y! 

CLVII. 
Extr:lngero9. 
q:Je ' desean 
.,-er á. lesus-. ~ 

. Algunos griegos que no eran judios y que habian venido á 
adorar al Señor en la festividad de la Pascua; se aC'ercaron' al após­
tol" S. Felipe pidiéndole que les facilitase ver á Jesus. Felipe se lo 
"d~o á Andres, y" Andres y Felipe lo, dijera"u al Salvador, q',ien les 
dijo haber lle~ado la hora" en que su Padre iba á ser glorificado: ., 
que el grano ?dé trigo no fructilica sino cuando ba sido sembrado 
y muerto en la tierra; que el que ama su vida la pic'roe; y el qué 
la aborrece en este mundo la conserva en la etermdád. El que me 
sirve, añadió, .síg=lme, y estará donde yo estoy. Entónce3 se coiltur .. 
hó, y pidió á su P'adre que lo /!Jorificara. Al mismo tiempo se oyó 
una voz del cielo que decía: Yo te"he glorificado, y te glorificare 
otra vez. El pueblo que se hallaba presente quedó admirado, y lós 
unos decian que esto habia sido"un trueno," y otros' que un ánO'el 
<tue habia hablado. )Ias Jesus les dijo: Esta VOz se h:J. dejado" ~ir 
no por mí sino por vosotros. Re aquí el juicio del mlÍndó: El prín­
cipe del ID'md() va á ser arrojado fuera. Conviene que el Hijo úel 
hombre sea ex:iltado; y cuando yo fuere e~altado, atraeré á mí to~ 
das las cosas; denotando de este modo la clase de su muerte. Aua­
dió que ami habia todavía entre ellos alguna luz. Los exhortó á que 
Con el auxilio de ella caminaran para no ser envueltos ev tinieblas (1). 

" Dicho esto se retiró y" se ocultó de los JUdI03, y despucs de 
los prodigios que -habia obrado, no creyeron en 'él. Sin embargo 
muchos de los principales del pueblo lo creian, aunque par temor 
de los fariseos no osaban decIararse~ Jesus en seguida 53 manifestó 
y _ clam~ en alta voz: El 'que ~ cré~ en ~í, .crée en aquel que -" me' 
ha "enVIado; y el que me ve a" mI, ve a mI Padre. Soy la. luz 'del 
'.D~nd()," y el que cree en mí no anda en tiniebla.s. Xo he venido 
.. 'luz"""," al mundo sino á "salvarlo. El que no erée en mí' será juz-

(1) Liie • .s1%. 41-44.-(2) J(Jan. m. 12_19. (La éontinuacion en et" arto CLVÚ)_ 
~) Matth.. Ul~ 10_16. MMC. Xl. 11. Luc. %U. 45. 46. (La eontinuacion en el fiu del 
titlt1do 8itni.nte.-{ 4) J(HJ1I. xu. 20 • .36'. ro... xt:I:. 11 

CLVIU. 
Jesos .es Iu; 
éel mU'fi(.!c~· 

.. 
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gado el último dia segun la palabra que le he anunciado. Yo no ba .. 
blo sino lo que he oido á mi Padre (1). 

Los príncipes de lo. sacerdote. y lo. principales del pueblo 
querian apoderarse de Jesus; pero como el pueblo le era tan afec­
to, temian ejecutar .su designio (2) • .LJegada la tarde Jesus se reti­
ró á Betania con todos sus disClpulos (3). .. 

CLIX. A la mañana siguiente vohriendo á JerusaIen se sintió con hum· 
l\hldlcion da. b hi h d", do la higue re, Y se acercó á una guera vestida de ojas para buscar en ella 
~a G,la no te. aIgun fruto; pero no habiéndolo encontrado, porque aun no era tiempo­
nhl fn:to. de h!gos, la ma1dijo, y la higuera al instante coruenzó á secarse (4)~ 
- ~lartes 31 _ Habiendo llegado Jesus al templo, y habiendo visto otra vez en 

00 ¡i1Ufl;O, ti lId 1 . I o h 1 1 dEl 1\JSaR pa. é e tráfico e 05 comerCIantes, VO VID á ee ar os, y derribó as me .. 

ra.loo JudIOS sas y las sillas. Los pr.ncipes de los sacerdotes buscaban la opor­
(1" pm los tunidad de aprenderlo; pero temian al pueblo que ad.miraba sus di .. 
G.lule0s. 

Ci.Xo cursos. Por la tarde se volvió á Betania (5). . " 
~U~Y.lmente Al otro dia por la mañana. regresando á Jerusalen con sus di,!;-
Jesu!j cch.l erpulos, vIeron la hIguera que se habia secado. y mostrándosela Je­t:: ~~~:el;ci~ sus, les dIjo que como tuvieran fe, 11,0 solamente secarian Wla hi-· 
antes. guera., sino que dirian á un monte que se arrojard al mar, y él se 

L;[ .... ""'{I. precipitaria, obedeciendo lo que se le mandaba. Estad seguros, les 
Efectos ad_.1 d °d O 

o o Jllira.Wes do uüauló, que to o cuanto PI .tereJs en vuestras oraCIOnes se os con ... 
b. fe. cederd.. Perdonad á 103 que os han ofendido, para que vuestro Pa­
lU,ercoies 1" dre os perdone; porque si no perdonais, no seréis perdonados (6). 
de abril, 12 En ese dia habiendo venido al templo se acercaron á pre"rrun-. 
d.e N¡".an pa-~ 1 
J"a ¡',s Ju. tar e los pr.ncipes de los sacerdotes. y los senadores qué autoridad 
dIOS, ~i3 pa. tenia para lo que ejecutaba. Jesus les dijo que él tenia otra pregun­
ro Jo. Gali. ta que hacerles. ¡El bautismo de Juan e. del cielo ó de los hombres? 

. leo~LXll. :Mas reflexionando los principes de los sacerdotes, que si respondian 
¿El bautkmo ser del cielo, Jesas les preguntaría por qué no habian creído en él; 
.de Juan era y si decian que venia de los hombres, deberiap temer que el pueblo 
4leleieloóde los apedrease, J'uz~aron oportuno responder que nada sabian. DíJ°Oo 
llr. tierr&1 .... les Jesus: Pues tampoco yo os diré con qué autoridad procedo (7). 

CLXIII. 
Parábola de 
los dos hijos 
enviados á 
trabaj.sr á la 
"Yiño.l., de los 
cuales el uno 
va, pero el o­
tro no. 

, 
CLXIVo 

r,H<l.Jol<1 le 
la ·viii.a· dada" 
-en venta. á. 
~viñauu!"es 

. Jesus les propuso despues la parábola de dos hijos enviados por 
"su padre para trabajaren la viña. El primero respondió primera­
mente que no iba, pero despues fué; el segundo dijo que sí iria,y 
no lo hizo. ¡Cual de los dos hizo la voluntad de su padre? El que 
fué á .la viña, le respondieron. Entónces Jesus les dijo: Los publi­
canos y las mugeres de mala vida os prefenrán en el reino de los 
cielos, porque Juan ha venicJo á vosotros por las sendas de la jus., 
ticia y no ereisteis en él, en lugar de que los publicanos y las ma-

o 

las mu"eres lo creyeron (8). 
Pr~púsoIes en seguida otra parábola de un padre de famiIia!!r. 

que arrendó su viña á los labradores? y que, al tiempo de la ven­
dimia envió sus criados á que recogIesen el fruto. Pero los labra-, 
dores se apoderaron de los críados, echaron fuera á los unos, mal .... 
trataron otros, y mataron algunos. Por último el amo creyendo qne· 

,. (1) JOOll. XII. 36. ad fiRnn. (La contint;tacion en el arto CLU.1VI.H2) Lue . .:r:~ • 
. 4T. oJ j;'u'm. (La continuadon pn el arto CL:UJ.)_(3) ;'V(ltth. XXI. 17. lt1t1Tc. :1"1. 11.­
(4) MultA. UI. l~. 19. (La cr.nttnHacion en el art. CLD.) More. ·.Xl. 12 .. 14.-(5) .lIare .. 
11. lá •• 1'_(S) ltfauh. XXI. 20.22. ]{ ,Te. Xl. 20...26.-(n Matth. XXl. 23...21. MaTe. 'Xl .. 

27~ ad finen:. Lue. D. 2 • ..i. (La contW.I1AC10n en el arto VloX1V.)_~8) MaUh. xx¡. 23..3!.: 
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'la presencia dQ su hijo los contendri .. lo envió á eno •• l\hs lo. aro 
rendatarios mutuamente se dijeron: Este 'es el heredero; démns!e 
muerte, y su herencia será nuestra.. En efecto, se echaron sobre él, 
]0 llevaron fuera de la viña, y lo mataron. ¿Cuando \'cnga el amo 
de la viña, qué hará con estos asesinos~ U nO de los que le escu­
chaban le respondió: lIará morir á estos labradores inicuos, y arren­
dará su viña á- otros. Pero viendo los sacerdotes y fariseos que á 
cUos les dirigia Jesus esta parábola, respondieron: ·No quiera. _ Dios 
que tal suceda. Jesus continuó diciéndoles: ¿No habeis leido que es­
tá escrito que la piedra desechada por los arquitectos negó á rer 
piedra angular? Pues yo os digo que el reino de los cielos se os 
quitará, y.e dará á un pueblo que de él sepa aprovecharse, y la 
piedra que habeis desechado hará pedazos aquello sobre lo que cai­
ga, y tamLien se quebrará lo que diere contra ella. Sin dificultad 
comprendieron los príncipes de los sacerdotes ser eUos el blanco de 
estas parábolas: pretendieron 'apoderarse de Jesus; pero temieron al 
pueblo que miraba á Jesus como un profeta (1). 

Díjoles tambien en parábola: El reino de lo. cielos es seme­
jante á un rey que queriendo celebmr las bodas de su hijo, con­
vidó á muchas personas. Con sus criados envió á Hamadas; pero no­

,quisieron asistir. SeQUnda vez envió otros criados; y en vez de ve­
nir con ellos, los un~s se excusaron bajo diversos pretextos, los otros 
prendieron á Jos criados, los ultrajaron y mataron algunos. Irrita .. 
do el padre de familia, protestó que no gustaria de su cena nin-' 
guno de Jos convidados; y al mismo tiempo envió á los caminos á 
que trajesen cuantos encontraran para 1lenar la sala del festin. En· 
trando el rey, vió aUi un hombre sin la vestidura nupcial; lo hízo 
atar de piés y manos y ]0 arrojó á las tinieblas exteriores. Conclu .. 
yó diciendo que muchos son los llamados y pocos 105 escogidos (2). 

Los fariseos .hahiéndose apartado de Jesns, resolvierún sorpren­
derlo en sus discursos. Con este fin le enviaron á algunos de sus 
discípulos con algunos herodianos preguntándole si era lícito ó nó 
pagar el tributo al César.- PenetranJo Jesus su malicia, pidió que le 
presentasen la moneda con que el tributo se pagaba. ¿De quién es 
esta imágen y esta' inscripcion7 les preguntó. RespondiéronIe: Del Cé­
sar. Dad, pues, ::r-l César, les dijo, lo que es del César, y á Dios 
lo que es de DIOS (3). . 
. El mismo día, Jos saduceos que negaban la re~rreccion de Jos 
~uertos, la inmorta~idad del alma y la existencia de los espíritus, ~i .. 
nIeron á tentarle diciéndole: Una murre!" se desposó sucesi"amente 
eon siete hermanos; ien el dia de la r~surreecion de quién ser~ es­
posa esta muger? Jeslls les respondió que ignoraban ~lS Escntums 
y el poder de Dios; que en la re-surreccion no se easarian los hQm .. 
b~es ni tendrian mugeres, ··sino que estarian como los ángeles d:l 
CIelo .. Por lo' que' toca á la resurreccion de los muertos que ne-gals, 
le. dijo, ¡no habeis leido lo que Dios dijo á lIIoi,es en la zarza 
que e.staba ardiendo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, 
el Dios de Jaeob? Pues Dios no es el Dios de los muertos; Iutgo 

[1] .IltattA. 221. 33. ad Jinml~ J1IlTC. :X1J. 8_11. Lut. xx. 9._19. (La continoacion. 
°Ln el ut_ eu:-vu.)_(2) -Alatth. XXl1. 1_14.-(3) ..'lfatt}¡_ Ull. 15._22. Marc. XII.. 13 .. 17. 

'lc. ;1%. 20..26. 
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CLXVIII. 

¿Cuál es el 
mayor de los 
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tos d~ la. ley? 

CLl[IX. 
Pregunta 

Cristo de 
quien es bijo 

CLXX. 
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y f<loriseos es.. 
tán sentados 
en la dtedra 
.da .MoiBes. 

CLXXI. 
Invectivas 

(:onrra los fa. 
riseOl. 

eLXXII. 
'Hipocresía 
do los fari~ , . .,.. 

6/1 BARlfonr .. 
estos patriarcas están vivos. Desde este dia los saduceo$ no se _ atre-
vieron á preguntarle mas (1). . . 

Pasado esto, vinieron los doctores' de la ley á tentarlo, pregnn­
tándole: Cuál era el mayor mandamiento de la ley. RespondióJe­
sos~ que el primer mandamiento era el del amor de .Dios, y el se­
gundo el amor del prójimo; que en estos dos preceptos estaha con· 
tenida toda la ley y los profetas. El que hizo la pregnnta aprobó 
la respuesta; y Jesus le dijo: No estás distante del reino de Dios (2). ' 

Desplles de este tiempo nadie se atrevió á hacer .otras pregun­
tas ~ Jesus; mas él si les hizo algunas eón que los atacó. Les pre­
guntó ¡qué concepto formaban de Cristo, y de quién era hijo? Sin 
detenerse respondieron: De David. '¡Pues por qué, replicó Jesus, Da­
vid lleno del Espíritu Santo, lo llama su Señor, diciendo: El Seiior 
dijo á mi Sellor: Siéntate á mi diestra! Si es hijo de David, ¡cómo lp lla­
ma su Señor? Esta pregunta los hizo enmudecer, y no volvieron á' pre­
gnntarle mas (3). (Se examinará en una Disertacion la idea que los Judíos 
habian formado de los caracteres del Mesias ántes de la venida de Cri .. 

- to, y la que· formaron deipues de la venida de este divino Redentor). 
Enlónces Jesus dirigiendo la palabra al pueblo y sus apóstoles, 

le. dijo: Los escribas y fariseos están sentados en la cátedra de. 
lIloises: ejecutad lo que os digan, pero no imiteis lo que .h>,,"""; por- . 
que á los domas imponen cargas insoportables á las que ellos no 
quieren aplicar ni aun la extremidad de un dedo: toda su atencian 
es hacerse notables, ocupar en todas partes los primeros puestos-y 
ser llamados maestros. Con estas miras llevan sus filacterias y Ias 
franjas y flecos de sus vestiduras mas largas que el cornuo del pue­
blo. Vosotros no busqueis estos vanos tItulas de honor; sino quien 
fuere el mayor entre -yosotros pórtese' como ~l mas pequeño; por­
que el que se exalta será humillado, yel que-.se humilla será exal-' 
tado (4). 

Jesus continuó invectivando contra los' fariseos, y manifestándo­
les su próxima desgracia. Ces echó en cara: l.", el que cerraban 
el cielo á los otros, y ellos no entraban: 2.', que devoraban las ca­
sas de las viudas, bajo el pretexto de la mucha oracion que afec­
taban har.er: 3.', que recorrian la tierra y el mar con el fin de ha­
cer un prosélito, y despues de esto el prosélito era peor que lo que 
ántes hahia sido: 4.', díjole. que eran unos ciegos conductores que 
en"añaban al pueblo con sus falsas explicaciones de la ley, por ejem­
pl~ sobre el juramento decian, que cuando se jura por el oro del 
templo y por lo que se ofrece en el altar, queda uno obligado; pe­
ro no así cuando solo se jura por el templo ó por el altar, com<> 
si el altar y el templq q"" santifican el oro y las ófrendas, no fue­
ran en sí mas santos que las mismas cosas (5). 

Ign.lmente les reprochó que pagasen diezmo de la yerbabue­
na, de la ruda y de otras yerbas de los jardines. y despreciasen 
las prácticas esenciales de la ley, como ser justos. misericordiosos y 

(1) llaltA. XXII. 23.-33. 1JraTe. xu. 18...27. Lut:. x%'. 27-"0. (La. cODtinnacioD en el 
art. CLllX.)-:2) llaul. XIll. 34 .. 40. llfare. nL 28 . ..34.-(3) Mattk. UU. 41. lid finma. 
J[,¡re. IU. 35 .. 37. Lut. xx. 41..44.-(4) Malt. nlU •. 1. 12. Marr. XIl. 38.39. Lut . . n. 
45. 46.~,5) Mal'i\. UUlo 13_22. Marc.xu. 40. LI.le. xx. 4'l. (La.~9nünua.c.i6n e.a el. 
arto CZ.Ulll.) 
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1Iele" Tenian cuidado de colar un mosquíto, y se tragaban un CÍl­
mello; se empeñaban en purificar el exterior del vaso, -y descuida .. 
han del interior: que eran ,opuJerq, blanqueados, bellos por fuera, 
y llenos de oorrupcion por dentro: que reedificaban los sepulcros 
de los profetas, y decian que si hubieran vi .. ido en' tiempo de sus 
padres, no habrian imitilQo su conducta _ derramando la sangre de 
los profetas; pero ellos llenaban la medida de sus padres por su 
crueldad haciendo morir á los enviados de Dio$; de manera que eran 
,esponsables de cuanta sangre se habia derramado desde el Justo 
Abel hasta Zacarías, hijo de Baraqu¡as, á quien mataron entre el tem­
plo y el altar. Jerusaleo, decía Jesus, ciudad de sangre, que ma­
tas á los profetas y apedreas á los que se te han enviado, ¡cnán­
tas veces he querido juntar á tus hijos, como la gallina abriga sus 
polluelos, y tú no has- querido? Tu casa va á quedar c!esierta; y vo­
sotros, añadió hablando al pueblo, no me veréis mas hastá que di­
gais: Bendito oea el que viene en el nombre del Señor. (1). 

Estando Jesus sentado frontero al cepo donde se echaban las 
ofrendas, notó que algunos ricos echaban con ostentacion gruesas su­
mas; y al mismo tiempo una pohre viuda ll~gó á ofrecer d{}s pe­
queñas monedas que valian la cuarta parte de un siclo. Jesus lla­
mó á sus discípulos y les dijo: Esta pobre viuda ha dado mas que 
todos cuantos habeis visto; porque ellos han dado de lo superfluo, 
pero e.ta ha pfrecido lo que la era mas llecesario; ha dado todo 
cuanto tenia (2). : 

Por la tarde al salir Jesus del templo, le mostraron su.. discí. 
pulos la suntuo,idad del edificio, la riqueza de los dones y la gran· 
deza de las piedras de -que estaba construido. Díjoles Jesus que ven­
dri" tiempo en que este templo reria destruido sin quedar piedra so­
bre piedra. Y estando sobre la falda del monte de las Olivas, des­
de d~nde se veía todo el templo, se sentó, y sus discípulos -vinie­
ron á preguntarle en particular cuándo se verificaria la ruina del 
templo que habia predicho, y qué señal les daba de este acaeci-
miento y de la consumacion de los siglos (3). . 

JCBUS les respondió: Cuidad de no ser seducidos, porque mu­
chos vendrán en mi nombre diciendo que son el Cristo. Por todas 
partes oiréis hablar de guerras, combates y revoluciones; es nece­
sario que todo esto preceda, aunque no es mas que el principio de 
grandes males. Se verán armarse las naciones las unas contra las 
otras, hahrá pestes, hambre, temblores de tierra y espantosas seña­
les en el cielo; todo esto no es mas que. un preludIo de lo que ne­
be suceder. Antes de esto se 'apoderarán de vosotros, y os entrega­
rán á los jueces; harán que os presente::is en sus asambleas para dar 
razoD de mí nombre. Fero en tales ocasiones no cuideis del modo 
en que debeis defenderos; yo os daré una. elocuencia y sabiduría 
á la que no podrán resistir vuestros enemigos; no seréis vosotros los 
que hableis, sino el Espíritu de mi Padre que hablará en '\"osotros. 
Vuestros parientes los mas allegados y vuestros mejores amigos, os 
entregarán á vue,tros perseguidores; por mi causa seréis aborrecidos 

, 
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,. (1) bflJtti. 'UIU. 23.44 .fi.nr:m. fLa.eGntinnacion en elul. CLXXl •• )-(2) Man:.m.-
41 .• J finem. Luc . .J:n.l..4.-(3) Mattlt. XXlf. 1 .. 3. Marc. XUl. 1_4. Luc. in. 5 .. 1. 
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70 IlARMO!llA 
de todo el mundo; seréis entregados, y se os h •. rá morir. Se levan­
tarán muchos falsos hermanos y muchos falsos profetas; pero el que 
h'lSta el fin persevere será salvo: y ánles del fin de todas estas co-
zas será predicado el Evangelio á todas las naciones (1). . 

CL.UVI. Jesus prosiguió hablándoles de este modo: Cuando viereis á Je-
Iluidálos" 1 d dI bo·· d montes cuan rusa en cerca a por sus enemigos, y cuan o a a (fl)fiilClOn y c-
do Jerusalen solacion -entre en el lugar santo, como predijo Daniel, huid, porque 
sea cereada. ya negó "el día de su ruina. Los que se hallaren en Judea, huyan á 

CLXXVII, 
Señales en 
el sol 1 snla 
luna. 

CL1CXVIlI. 
La Tenida 
.del Hijo del 
hombre será 
coro!') la del 
diluvio. 

Jos montes; el que estuviere sobre el techo, sálvese sin entrar á su­
-casa á toma"r alguna cosa; los que estén en los campos, no vuelvan á 
]a ciudad solicitando sus vestidos, sino pónganse en salvo sin dilacion, 
porque el dia de la venganza se aproxima. ¡Ay de las preñadas, de 
las nodrizas, y de los que estuvieren obligadoí:! á huir en in\"ierno ó 
"en s~bado, porque no podrán libertarse con prontitud, y la de:::gra­
cia que les' amenaza es tal, cual no se ha visto semejante desde el 
principio del mundol Y si Dios no abreviara estos dias en favor de 
sus escogidos, ninguno escaparia. Si alguno entónces os dice: Aquí ó 
aHí está el Cristo, no vayais aJlá; porque se levantarán cristos fal­
sos y falsos profetas que harán prodigios capaces de engañar á los 
mismos escogidos. La venida, pues, del Hijo de Dios será semejan .. 
te á un relámpago, y adonde esté el cuerpo aHí se jumarán las águi • 

. las (2). (Dos ocasiones anuncia Josus á los falsos cristos, es decir, 
á los falsos· mesías: esto será asunto de una Disertacion sobre los 
falsos mesías que aparecieron despues de . Jesucristo). 
" En esos dias inmediatamente rlespues de la grande aflicción, se 
verán señales en el sol y en todos los astros. Las naciones todas se 
"hallarán _ rodeadas de dolor y constemacion, esperando los males que 
las amenazan. Todos los pueblos llorarán sus desgracias. La señal 
del Hijo del hombre aparecerá en las nubes, y él mismo vendrá 
sobre ellas acompañado de sus ángeles, que congregarán á los eSCO­
gidos de. los cuatro ángulos del cielo. Cuando· viereis todo esto, le­
vantad la cabeza, y creed que vuestra salud está próxima. Cuando 
la higuera comienza á abrir sus botones y extenner sus hojas, creis 
que se acerca el verano; de] mismo modo cuando todo lo dicho su­
ceda, podeis asegurar que ya vino el reino del cielo. No pasará es­
ta generacion sin que todo e3to se verifique. Pasarán el cielo y la tier­
ra. pero mi, p"labra~ sub,i,tirán. Nadie sabe el dia y hora de la 
venida del Hijo del hombre (3). _ 

La venida del IIijo del hombre será como la del diluvio en 
tiempo de Noé. Los h')mbres: bebían, comian, se casaban .y tomaban 
m"Jgeres, y repentinamente. entónces fuero~ sorprendidos por las aguas 
"del dil!lvio, y todos perec1eron. De la rnlSm'l. manera cuando ven­
ga el Hijo del hnmhre, Je do, personas qUé e,tén en el campo, la 
una será tomarla y la otra quedará; de dus muge res que con vigor 
trabajen en el molino, la una será tomada y la otn. quedará. Velad, 
pues,'" porqlle no sabei~ cuand'l e~t() slJcedern. Portaf_,s como los cria­
dos que esperan 1a vuelta. de -su amo, sin :;:;:lber á qlIP. hora vendrá. 
Si un padre de familias sup .. ra la hora en que un Iadron ha de ata-

(1) JIalth "U"IV. 4_14. ;lIaTt:. Xli!. 5 .• 11. I tu. xr. ~." ~9._·2 ManA. XXIV. 15.-28 .. " 
M<lTC. XIn. 14~. Lu.t:. Ulo. 20...24..;...(3) Maltl • .J;.llV. 28 .. 36. MaTC. Da. 24 ... 32. Luc. 
ll1. 25 • .33. 
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car su casa, se mantendría sin duda en vela que anticiparia al la· 
"ron. Velad pues del mismo modo, y estad atentos, porque el me.­
meuto de la venida del Uijo del hombre os es totalmento oculta (1). 
(J,;ste discurso de Jesucristo sobre las señales de la ruina de Jeru-
salen y de su última venida! será asunto de una Di5ertacion). 

En seguida propu~o Jesns á sus discípulos la parábola de un cria­
do, que destinado por su amo para dar á los otros criados sus com. 
pañeros la medida ordinaria de alimentos, y habiendo desempeñado 
fielmente este empleo, logró la intendencia de la casa de su amo. 
Pero si por el contrario este criado se insolenta con la autoridad que 
se le ha dado, ofende y maltrata á sus compañeros, y se divierte. 
bebiendo y comiendo, vendrá su amo cuando él mén08 lo espera, y 
este criado inicuo será castigado como merece, será puesto en pri ... 

Año de l. 
era. er. vu)"'. 

33. C> 

CLlLXIX. 
Parábola. de 
los dos cria_ 
dos, el uno 
fiel I el otro 
infiel. 

sion, y tratado como un siervo infiel é insolente (2). ,.. . 
Continuó Jesus proponiéndoles otras parábolas dirigidas al miso. CLXXX. 

mo fin. Por ejemplo, les propuso la de diez vírgenes, de las que cjn.. Parábola de 
ca eran prudentes y las otrdS cinco necias. Las primeras se pr9ve- diez virge_ 
yeron de aceite para sus lámpara~, y las ot.ras se descuidaron. Cuan .... nes. 

do vino el esposo, todas se habían dormido; pero como 13;S pruden-
tes tenían aceite, al instante dispusieron sus lámparas; en lugar que 
las necias estando desprovistas, se vieron obligadas á pedir aceite á 
sus compañer~: estas dijeron que solamente tcnian el necesario, y 
que por tanto sClia mejor que ~ulieran á comprarlo: salieron en ~fec .. 
to, y llegando entre tanto el esposo, ,quedaron excluidas del festin de 
las bodas~ V cIad por tanto sin intermision, porque DO saheis ni el 
dia ni la bora en que ha de venir el !lijo del hombre (3). . . 

Les .presentó tarnuien otra parábola de un hombre que que-, C " d" l' d L10CXI. • nendo hacer un vi:lje, lO p ata a sus cría os para que miéntras él Parábola. del 
estaba ausente, negociasen con ella., A uno le dió cinco talentos, padre (le fa. 
tres á otro, y á otro uno. A su vuelta hizo venir á sus criados; miliaque dls-• 1 tribuye 108 y el que; habia recibido cinco ta entos presentó á su amo otros cin- lentos á su. 
ca .que,habia ganado. El que recibi6 tres, ofreció tambien otros tres. criadOs. 
El amo les elogió su conJucta, y le, lúzo entrar en su festin. El 
tercero que recibió un solo talento 10 volvió á su amo, diciendo 
que lo habia enterrado para que no se lo robaran y lo perdiera; 
y que' conociendo la dureia _ y avaricia de su amo, no se habi?. atre-
vido á" ~xpol)erlo en el tráfico. Irritado su amo, le hizo quitar el 
tal~nto, el que dió al que ya tenia diez, y lo echó de su casa (4). 

Jesus añadió: Cuando ,"enclrá el Hijo del hombre con sus 
~geles ú. juzgar á los h»mbres, se sentará sobre el trono de su 
gloria, y pondrá las ovejas á su diestra, y los cabritos á su izquier­
da. Invitará á los unos á que entren en la gloria de su remo, y 
á los otros los enviará al )ut'go eterno, que está preparado nI d~ .. 
monÍa y á sus ánO'eles. A 108 escogidos dirá que le dieron alivio 
en su hambre, en °su 'sed y en sus. trabajos; porque .estima como 
hecho á él mismo 1". que se hace al menor de los suyos. Repro-
chará á los pecadures· que ha),iéndolo visto en necesidad, en ham-
.~re y en sed;- no le dieron el menor socorro, sino que rehusaron 

(1) "[aUn:. UIV. 37.-44. ~'fIJTC, XUl. 33 ad finem. (Lo que sigue en el art. CUXXlll.)_ 

tu.c. XXI, 36. (Lo q1le sigue en el arLo cLu.xu.}-('l) .. 't1atth. nlY. 45 •• djirUln,-{'.f) 
Matlh. UT: 1~13-(') jlattA. u~. lW~. . . 
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CLXXXV. 
Ultima cen& 
de Jesus en 
Jerusalen. 
En la tude 
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de Nisan pa.. 
ra.los Judíos 
en el qneco. 
menz.aba. el 
H. y .1I5 po 
ra Jos Gali.. 
leos. 

7lr HARlIIO'Ü 
este consuelo á sus siervos, á quienes mira como si fuera" su mÍd­
ma per.ona. Aquellos pues que estarán á su diestra irán á la glo­

_ ria eterna; y lo. de su izqUierda al suplicio eterno (1). 
Jesus decía todo esto -á sus discípulos en el mrmte de las OH", 

vas, á donde se retiraba por las tardes, despues de haber enseña-
do en el templo durante el dia (2). . 

Concluidos estos' discursos, dijo Josus á sus apóstoles: Ya 88: 
beis que de aquí á dos dias Jebe <;elebrarse la Pascua, y el Hijo 
del hombre ha da ser entregado á sus enemigos y crucificado. Al 
mismo tiempo los príncipes de los sacerdotes conferenciaban entre " 
sí sobre la prision de Jesus; pero decian que no convenia ejecu .. 
tar esto el dia de pascua, temiendo un motin del pueblo. Uno de 
los doce apústoles llamado Júdas, ofendido de lo que Jesus le di­
jo cuando él murmuró y desaproM la accion° de María, que un" 
gió cOn un bálsamo precioso los piés de su maestro, se fúe á ver 
con los sacerdotes, y les prometió entregarles á Jesus mediante una -
suma de plata en que convinieron. Júdas desde entónces buscaba 1" 
oportunidad de hacer prender á Jesus, cuando estuviera solo y sin­
aquella gran multitud que siempre lo acompañaba (3). 

Pasó Jesus el jueves en el monte de las Olivas, ó en Beta­
nia, y no vino á Jerusalen sino hasta por la tarde. Mas !,omo no 
tenia en Jerusalen una habitacion segura, preguntáronle sus discí ... 
pulos donde queria que se le preparese una sala para celebrar la 
Pascua. Dijo á Pedro y á Juan que fuesen á la ciudad, y siguie~­
sen al primer hombre que encontraSen cargando un cántaro lleno 
de a,,<1Ua. Ellos lo siguieron, y les franqueó una sala con reclinato­
rios, mesa y lo demas necesario para celebrar la Pascua. Allí so .. 
licitaron levadura, prepararon la cena, y volvieron á encontrar á 
Jesu. en el monte de las Olivas, á donde le dijeron que todo es­
taba dispuesto (4). (Esta última Pascua de Jesucristo será asun\p de'­
una Disertacion, en la que se examinará si la celebró Jesucristot" 
y si el dia en que se preparó era -en el que- debia celebrarse). 

Por la tarde Jesus entró en la ciudad, y se dirigió á la caSa­
á donde Pedro y Juan habian preparado todo lo necesario para la 
Pascua. Se sentó en la mesa con sus apóstoles, y cenando juntos 
les dijo que "uno de ellos le entregana. E,ta palabra los afligió so­
bremanera, y todos comenzaron á preguntarle: ¡Soy yo, Señor! Je­
sus sin declararse mas por entónces, dijo so1amente, que uno de 'Oil: 
doc" apóstoles, uno de los que comian con él eu un mismo plat., 
lo entregaría á sus enemigos; y que á él no le tácaba mas que 
cumplir las Escrituras: mas ¡ay de aquel, les añadió, que ha de en­
tregarme! mejor le estaria no halier nacido. Entónce. Júdas le di­
jo: Maestro mio; ¡soy yo! Jesus le respondió: Tú - ló has dicho. Es­
to respondió verisímilmente en voz baja, de modo que los otros 
apóstoles no lo percibieron (5). 

(1) Mattlt. XX"Y. 31. Sdji"fflI,-'2) Lut:. ur. 37. 38.-{l) -MaUA. XXVI. 1.-1&. MaTé. 
XIV. l.-lI, Lut: . .D:IL 1._6. (La junta de loa póñcipes de los sacerdotes contra ]esucris.: 
td, se tuvo el miércoles; y por esto segun San Agustin, 58 ayunaba en etro tiempo 
en este di.&,. así come 8'" hacia t.a.mbien en el del viernes, por ser este el dia en qua 
J~ucristo mnñ", San Mateo y San l\far-C08 refieren en este lugar el festin de Beta­
nia, que fué 'el domingo. y del qll8 se hace rehlcion en el arL cUlT.)-{4) MattA. 
un.l1.U. Mure. XIV. 12_15. L .... UD. 7~13.-(¡;) MoII!. Un. 20.25. M ..... ~! 
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QUINTA PARTE. 

Q'l~ eompf'ende~lo que pasó desde la cuarta. PIUlCUa. eelt1brada por Je5lucristo despue. 
de 8ft bautiBma huta IIU ascenilien. 

Despues de la cena, quedendo Jesus dar á sus discípulos un 
ejemplo de humildad y una prueba del tierno arnor que les tenia, 
se paró de la mesa, dejó sus vestiduras, se ciñó con un lienzo y 
c:Jmenzó á lavarles 108 píés y á enjugárselos con el lienzo que se 
habia ceñido. 

Llegando á S. Pedro con el designio de lavarle 109 piés, Pe .. 
. dro se resistió protestando, que nunca consentiría tal cosa. Jesns la 
dijo: Si no te lavo los piés, no tendrás parte conmigo. Entónces Pe­
dro le respondió: Lava, Señor, no solamente mis piés, sino niis ma- . 
D:)S y tambien la cabeza. Despues q:1e Jesus concluyó, volvió á- to­
mar su, vestiduras, y les dijo, que les habia dado ejemplo para que 
lo imitaran; que el criado no es mas que su señor, y si "él les ha­
bia lavado los piés, ellos debian hacer lo mismo mutuamente. Aña­
dió que conocia - bien -á los: que habia escogido, pero que era con­
veniente que por la perfidia del uno de ellos se cumpliera lo q<le 
estaba e,crito (1).· .. . 

Estando cn la mesa les manifestó haber siempre tenido un gran­
dísim:> deseo de celebrar esta Pascua con ellos, que esta seria. la 
última vez que estarían juntos: y tomando el caJiz les dijo, que no 
heberia vino hasla que lo bebiese en el reino de Dios; y habien­
do dado gracias les dió de beber sucesivamente á todos (2). TO-' 
mondo el pan lo bendijo, lo partió, y se los distribuyó diciendo: Es­
te es mi cuerpo que debe ser· entreg,ido por vosotros: Y tomando 
en seguida· el cáliz, lo bendijo, y les dijo: Bebed todos, porque es­
ta es mi sangre que ha de derramarse por vosotros y por mucho~.­
Les dijo tambien que hicieT'J.D esto mismo en su memoria, añadien­
do, que no volveria á beber ni á comer cou ellos hasta que lo hi­
ciese en su reino (3). 

Conturbóse eulónce. Jesus, y dijo á sus apóstoles que uno de 
ellos lo habia de entregar, lo que les causó una nueva inquietud, y 
S. Pedro le indicó á Juan que tenia reclinada la cabeza en el pe­
cho de Jesus, que le preguntara quién era ese. Jesus, mojó un pe­
dazo de pan en el plato, y dándoselo á Júdas le dijo á Juan, que 
eSe era el que lo entregaria. Al instante Júdag arrebatado por el 
mal espíritu que dominaba su corazon, se paró, de la mesa y se fué. 
Al salir le dijo Jesus: Lo que has de hacer h""lo breve; expresion 
por l. cual entendieron los apóstoles que él era enviado á compro. 
lo nece'saria para la solemnidad, ó á dar algunas limosnas á los po. 
b;e.. porque Júdl1s ero quien cargaba la boba. Despues que salió, 
dIJO Jesu. que el Hijo del hombre muy breve seria glorificado (4). 
17_~1. Lut:.1I:xll. U. (La eontinllacion en el arto cr.u:xvu.)-(J) JIJ(Jn. rnr. 1 .. 20. (La." 
contlllull-;:ion en el II.n. cu:xum,)-(!!) LUt:. xxu. 1:Lt8.-{3_1 Matth. XXV1. 26.-29 . .MUTe • 
.xlv.2:.l. 25. «Lo ql1e' !ligue en elllrt. CXCtl.). bu!. XXII. 19'. :20. Compárense estol'l t~1I tedos 
~n el de h Epistola l. de San Pablo ti 10i Corintios, XI. 23. 25._(4) Lut:. :UJl. 21. 23. 

llan. Juu.21. 32. (La continllaeion en el arto CXCI.) 
TO". "lL 1 O 
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'74 JIA!lllONI..&. ,.:.-
. Entraron los aposto1es "entónces en contestacion 'sobre quién en .. 

tro ellos era el primero. Díjoles Jesus: Los reye3 de la tierra"-ejer­
cen su dominio sobre 5lH yasallos; 1 pero no será lo mismo' entre vo­
sotros. Quien sea el primero dehe portarse como el último: y el que 
fuere amo debe considerarse ~omo criado. V OSi)tros me teneis á mí, 
y con rozon, como á. vuestro :\-Iaestro y Sellor; y no obstante he 
vivido entre vosotros como siervo. Así como vosotros habeis per­
manecido conmigo en mis tentaciúnes, así 09 preparo _ un reino 
como el que mi Padre me ha preparado, á fin. de que comais y 
bebais en mi mesa. de mi reiuo, y os senteis sobre doce tronos pa­
ra juzgar .las doce tribas de Istael. Y dirigiéndose á S. Pedro le 
dijo: el demonio ha deseado moleros á todos como al trigo; pero 
yo he suplicado por tí, ,lijo. hablondo ,ingularmente á S. Pedro, á 
fin de que no caigas en la infidelidad; por tanto tú confirma. á tu. 
hermanos en la fe (1). -

Continuó hablándoles y diciéndoles que ya muy poco e.taria con 
e1Ios; que lo buscanan sin poderlo encontrar. Les recomendó la ca .. 
ridad y la unian como el carácter -que haria que fueran reconoci~ 
dos por discípulos suyos. S. Pedro entónces le preguntó á dónde 
iba. Díjole Jesus: Al presente no puedes tú ir á donde yo voy, pe­
ro algun dia me seguirás. Pedro respondió: ¿Por qué no podré yo 
ir contigo? Yo daré mi vida por tí. JestlS volvió á "decirle: ¡Tú da­
rá. tu vida po< mí! y yo te aseguro que el di .. de hoy ántes que 
el gallo cante me negarás (2). . 

Añadió: Cuando os he enviado á predica.r sin provIsIones, SIn 
dinero, sin calzado iOS ha faltado algo? Respondieron, que nada. Pues 
ahora, les dijo, el que tiene una bolsa tome tambien una alforja; y 
el que no tiene espada venda su vestido para comprarla. Quiso sig­
nificarles con esto ~a penuria que iban á padecer y las persecucio-, 
nes que debian sufrir. Los apóstoles entendiendo á la letra lo que 
acababa de decírseles, le respondieroo: Señor, aquí hay dos e'pa­
das. Jesus teniendQ cosas interesuntcs que explicarles, no les decla":' 
ro esto, y solo les dijo: Bastan: sabiendo que despues de la resar­
reccion comprenderian bien lo que ahora habia querido. decirles (3)_ 

En seguida les hizo un discurso muy largo sobre la confianza 
que debian tener en él; les declaro que se iba á prepararles el lu­
gar en la casa de su Padre donde ·habia mucha. moradas, y que él 
volveria por ellos y lo. llevaria consigo. Sabeis donde voy les di-. 
jo y sabei. eLcamino. Seiior, le dijo Tomas, ignoramos á donde vas: 
i cómo pues podremos sa~er el. camino? J~sus .respondió; Yo soy ~I 
camino, la verdad y la Vld:J.~ Nmguno va a. mI Padre 5100 por mI; 
si -me conocierais, tambien conocierais á mi Padre. Díjole Felipe: 
Señor, muéstranos á tu Padre, y esto nos basta. Jesus respondió: 
Felipe, quien me v~ á mí, ve á, mi ~adre. ¿No ereis que yo estor 
en mi Padre, y on Padre en mI? 1\11 Padre es el que habla en mI, 
y el que ejecuta <:n mí todo lo que habeis. vi"!o. Cuanto pidiereis 
á mi Padre en mI nombre se 03 concedera; SI me amrus, guardad 
mis mandamientos, y yo pediré á mi Padre otro consolador para 

(1) - Lue. un. 24.-32.-(2) Luc. j[ro. ga 34. JD(UL m1. 33. atlfinnn.-(3) Lue. :nll· 
35 ... 33. (La. -continQQ.cion en: el art QJ:cu..} " 
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vosotros, y os lo dará. No' 03 dejaré huérfanos: . me voy, pero vol. 
veré á V050tros~ No permaneceré en el mundo mucho tiempo; pe .. 
ro por lo que toca á vosotros, vosotros me veréis, y conoceréis que 
yo estoy en mi Padre, vosotros en mí, y yo en vosotros. El que '" 
guarda mis' preceptos me ama verdaderamente; mi Padre lo ams.· 
rá, yo lo amaré tambien y yo me le manifestaré (1). 

Añ. de' ~ 
era. er. V1IJ¡1 

3~. , 

Júdas ó Tadeo le preguntó: ¡de dónde viene, SCÍlor, que te CXCII.' 
manifestarás á nosotros y no al mundo? Jesas le dijo: El que me J!8Uli se JOa..­
ama guarda mis mandamientos, mi Pa'ire lo amará, vendrémos á :~re8!lirá. 4. 
él, Y en él estableccrémos nuestra morada. El Espíritu Consolador- lo~ y S~l!:¡ 
que mi Padre 03 enviará en mi nombre, 03 hará entender todo lo mundo. 

que os he dicho. :Mi paz os doy, no tomo acostumbra darla el mun· 
do; no os turbeis ni tengais temor. Ya os he dicho que me voy, 
y que ,volveré á vosotros: si me amais deberéis alegraros de que 
regrese á mi Padre, porque mi Padre es mayor que yo. Ya no ha-
blaré mucho con vosotros, porque el príncipe del mundo viene, aun-
que nada tiene en mí. Pero para que el mundo conozca que amo 
á I}li Padre y observo sus preceptos, levantaos y vámonos (2). 

Habiendo Jesu. recitado 81 himmo d. accion de gracias, salió 
de la sala donde habia cenado y con sus apóstoles se fué al mono 
te de las Olivas (3). .. '( 

En el camino le. dijo Jesus: Yo soy la viña, y mi Padre el CXClll. 
labrador. El sarmiento que en mí no fructifique será arrancado, y Jesus es la 
el que fructificare se podará parn, que fructifique -m(!s. Yo soy la vi· ~~~a~t~a:r:: 
ñ:t, y vosotros los sarmientos. El que permanezca en mi llevará mu.. dor; sus d¡~ 
eh:) fruto, porque sin mi nada podréis hacer. Si permaneceis en mí, cípuloll .011 
conse2".Jiréis cuanto pidiereis. Los frutos que llevareis glorificarán á los sarmieD. 

<..:J t08 da la. 
mi Padre. Yo os amo, así como mi Padre me ha amado. Si ob.. cepa. 
3ervais mis preceptos permaneceréis en mi amor, como yo observo 
los' mandamientos de mi Padre y pennanezco en su amor. l\Ii fian .. 
dam:ento es que 03 ameis unos á otros como yo os he am'ldo, y 
el mlpr amor que puede haber, es dar la vida por un amigo (4). 

. Ya DO 0-::; Ih:tmJJ"é siervos, porque el siervo no sabe las determina ... 
e~ones de su señor; sino que os llamaré amigo3 mios, porque os he ma­
nlf«tado cuanto recibí de mi Padre. Vosotros no me habeis elegido; 
yo soy quien o. elegí, y os destiné á llevar un fruto permanente. Si el 
mundo os aborrece, sabed que á mí me aborreció primero. Si fuerais 
del mundo, el mundo os habria amado; pero corno no lo sois, y yo os 
elegí y saqué del mundo, por esO' el mundo 03 aborrece. Acordaos de 
l0. que os dije, que el criado no era de mejor condicion que el amo .. 
SI á mí me han perseguido, os perseguirán; si han guardado mis pala-
bras, tambien guardarán las vuestras. Si yo no hubiéra venido ni les 
hubiera hahlado, estarian sin culpa; pero ahora no tiene excusa su pe-
c~do. El que me aborrece, aborrece al que me ha enviado. Si no hu-
biera ejecutado entre ellos obras que ni~(r{}no otro ha hecho, no serian 
culpables; pero despnes que las han visto, son inexcusab)Qs en aborre .. 
cenne á mí y á mi Padre. Cuando el EsPíritu. Consolador que debe 

(1) JOfln. XIV. 1..21.-(2) J(J(Jn. Xlv.22. IId,finna.-(3) Mllit/¡. Uvt. 30. JfIlTC. XIV: 

26. (lA eontinuacion en,el arto c.tcvu.)_ Luc. xxu. 39. (4 continuacion en el art. cxC!.x.) 
-(4,) Joall •• XV. 1 •• 13. 

• 
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76 IIARMONÚ 
venir sea enviado á vosotros, dará testllnonio de mí, y vosotros tam­
bien me lo daréis, porque desde el principio habeis estado conmigo(l). 

Todo esto os he dicho; á fin de que no caigais en el error 9 la infi .. 
delidad. Se os echará fuera de las sinagogas; y vendrá tiempo cnque 
se oS haga morir, creyéndose hacer COD esto un servicio á Dios: así os 
tratarán, porque no conocen ni á mi Padre ni á mí. Os digo esto, pa­
ra que llegando el tiempo, lo tengais presente. Ahora me voy á aquel 
I que me envió, y ninguno de VOSQtros .me pregunta á donde 'Voy; sino 
que la tristeza ha ocupado vuestro coraZOIl .. En verdad os digo, que 
os importa que me vaya, porque si no me voy, el Espíritu Consolador 
no vendrá á vosotros.. ,Mas cuando él haya 'Venido, convencerá al 
mUDdo de pecado, de justicia y de juicio.. Lo convencerá de pecado, 
porque no ha creido en mí; de justicia, porque me voy á mi Padre, 
y de aquí adelante no me veréis mas; de juicio, porque el príncipe 
del mundo ya está juzgado (2). . 

Aun tengo muchas cosas que deciros, pero al presente no podeis 
comprenderlas. Cuando el Espíritu de verdad venga, os enseñará 
todas las l'erdades, porque no hablará de sí mismo; sino que dirá JO' 
qJe ha oido, y os anunciará lo que debe acaecer. El me glorificará, 
porque recibirá de mí lo que os enseñará. Todo lo que es de mi Pa­
dre es mio~ Dentro de poco no me veréis mas; pero dentro de bre­
ve tambien volveréis á venne, porque me voy á mi Padre .. Decian 
pues los apóstoles: ¡Que quiere decir esto: Dentro de poco no me ve­
reis mas, y en breve volveréi~ á v~rmc1 Jesus viendo SUs dudrus, les 
previno y les dijo: En verdad 05 digo que el mundo se alegrará, y voso­
tros, estaréis tri~tes; pero vuestra tristeza se convertirá en ,gozo. Cuan­
do una muger está con los dolores de parto se aflige; pero cuando 
ha dado á luz un hijo, se regocija, y no piensa mas en sus dolores. 
Del mismo modo vosotros por algun tiempo estaréis tristes; mas yo 
volveré á veros, y vuestro corazon entrará en un gozo que nada po­
drá turbarlo. Hasta ahora no habeis pedido cosa alguna á mi Padre 
en mi nombre: Pedid y recibiréis, para que sea completo vuestro 
gozo. Os he hablado en parábolas, pero muy breve os hablaré sin 
tiguras.. Yo salí de mi Padre y vine al mundo; al presente "oy á salir 
del mundo para volver á mi Padre. Los apóstoles entónces le dije­
ron. Al presente hablas con claridad y sin parábolas. Ahora conoce­
mos que todo lo sabes, y que no necesitamos preguntarte. Creemos 
al presente que venÍste del Padre. Dijóles Jesus: ¿Ahora por úllim<l 
lo creis (3)? 

CXCVIl. 
Prediccion 

del e~andalo 
de 108 após. 
toles por la 
JIluerte del 
~a.lT8der. 

En este tiempo dijo Jesus á sus apóstoles: En esta noche todos 
os escandalizaréis de lo que veais en mi. Esta es la hora en que cada 
uno de vosotros se dispersará, y yo solo quedaré abandonado, porque 
está escrito: Heriré al pastor, y las ovejas del aprisco se dispersarán .. 
Pero después de mi resurreccion os precederé en Galilea. Seréis ex­
puestos á la tribulacion; pero tened confianza porque yo he .eneido al 
mundo. Pedro le respondió: Aunque todos los demas se escandalicen 
en tí, yo nunca me escandalizare. Díjole Jesus: Te aseguro en verdad, 
que en esta misma noche, ántes que el gallo cante dos veces, tres veces 
me has de negar. Mas S. l'edro sostenia con valor, que ann cuando 

(1) J.an. %v.14~ lid finem.-~) J.fJtZ.. XYL 1 ... ll.-(3) Juan. XVI. 12..31. 
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te fuera precistl mOrlr con Jesus, nunca lo negaria. Del mismo modo 
respondieron los demas apóstoles (1). . 

~ño dala 
era er. vulgo 

33. 
Pasado esto, levantand .. Jesus los ojos al cielo, dijo: Padre mio, 

ha llegado la hora; glorifica átu Hijo, para que tú seas glorificado. 
D,les la vida eterna á los que entregaste á tu Hijo; la vida eterna que 
consiste en conocerte, y en conocer al que enviaste. Te he glorifica­
do en la tierra; y la obra que me encomendaste está ya desempeñada. 
Glorificame pues ahora con aquella gloria que tuve en tí desde ántes 
de la creacion del mundo. He manifestado tu nombre á los que me 
has dado; y saben todo lo que les he 'enseñado perteneciente á tí. Sa­
ben que salí de tí, y que tú me enviaite. No te ruego por el mundo, 
sino por aquellos que me diste. Te pido los conserves, porque yo me 
voy y los dejo en el mundo. Que sean uno entre sÍ, como nosotros 
somos uno .. Yo les he guardado miéntras que he estado con ellos. 
l\Ias ahora que dejo el mundo, te ruego, -no que los saques de él, 
sino que en él I?s conserves. EI10s no son del mundo, como yo 
tampoco lo he sido. Los he enviado, como tú á mí me enviaste. Te 
pijo, nO solamente por ellos, sino por todos los ~que por medio de 
sus palabra.s creerán en mí. Sean entre si uno, como lo somos nosa. 
tros, para que el mundo COllozca que yo los he enviado. Te pido que 
todos los mios estén conmigo, á fin que ,,-ean la gloria que tuve ántes 
de la creacion del mundo. Padre santo, el mundo no te conoce; 
pero yo te conozco, y mis apóstoles saben que tú me has enviado. 
Hice que te hayan conocido, para que el amor que me has tenido; 
permanezca entre ellos, así como yo estoy con ellos (2). 

CXCVilI. 
Oraeion d. 
JestlS á au 
Padre eli fa._ 
vor de 101 11_ 
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~XCIX. 
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Jesus entónces pasó el torrente del Cedron, que estaba al orien­
te de la ciudad de JerusaJen, y se fué a un lugar llamado Gelsema. 
nÍ, en donde habia un jardiu: en él entró con sus discípulos; y !Co­
mo los frecueutaba mucho, Judas que lo habia entregado, conocia 
perfectamente ese lugar. Habiendo pues llegado allí Jesus, dijo á 
sus apóstoles que lo esperaran hasta que hubiera concluido su ora .. 
cion; y llevando en su compania á Pedro, á S.mtiago y á Juan, co­
menzó á sentir una profunda tristeza, y les dijo: Mi alma padece 
una tristeza mortal. Estad conmigo: velad y orad, para que no entreis 
en tentacion. Y habiéndose apartad!) de ellos como un tiro de piedra, 1 
se arrodilló, y postrado su rostro en tierra dijo: Padre mio, todas las 
cosas te son posibles; haz si te agra.da, que se aparte de mí este caliz; 
pero sin embargo, no se haga mi-voluntad sino la tuya. V;no entónces 
Un ángel del cielo á cons8larlo; y Jesus estando en esta agt)ní~ prolon­
gó por mas tiempo su oracion, saliendo de todo su cuerpo un sudor 
como gotas de sangre que corrian hasta la tierra (3). (Este sudor de 

, sangre que Jesas experimentó en el Jardin de las Olivas será asunt«t 
de una Disertacion). 

Levantándose Jesus de su oracion, vino á sus apóstoles, á quie­
nes halló dormidos por la tristeza, y dijo á Pedro: ¡No has podido, Si­
mon, estar en vela una hora conmigo! Levántate, vela y ora, para que 
no caIgas en tentacion .. El espíritu está pronto, pero la carne es débil. 
S¿gunda vez volvió al lugar de su oracion, y postrado su rostro en 

(1) ],JaUn. XXV1. 31 • ...35 • .ilIon. XIV". 11.-3L (La continnacion en el arto cxcrx.) 
Joan. XVI. 32. ad jim'/II._(21 J')!lll. :rVIJ. 1. lid lil'Z~J7I.-{:l) Jlat. ,UVI. 36.-39 . .. Vare. 
Z1V. 3.:2...36. Luc. ,XX.lI.4iJ.-4-l Juno -XT1l1. 1. 2. (La continulLcion en el alt. cel.) 
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tierra, dijo ·orando como ántes: Padre mio, si es posible, aleja de 'mr 
este caliz; pero Ei es necesario beberlo, hágase tu voluntad. Volvió 
entónces á sus apóstoles, á quienes encontró profundamente dormidos, 
y RO tuvieron que responderle. Vofvió por tercera. vez á dirigir"" la" 
misma súplica á su Padr.e; y acercándose á sus apóstoles les dijo: Dor­
mid ya, y descansad; esto basta. El que me ha entregado se acerca. 
Levantaos, y vamos á encontrarlo (1). _ 

Judas que' debia entregarlo, habiendo tomado una compañia desol 
dado. que los príncipes de los sacerdotes le dieron, llegó al huerto con 
una gran tropa de gente armaóa, llevando hachas y linternas, aunque 
alumbraba muy bien .la luna, por ser plenilunio, Este traidor habia 
dado por señal á los que lo seguian, el ósculo que debia dar á Jesus. 
Habiéndose pues aproximado, lo saludó diciéndole: !\Iaestro mio, Dios 
te guarde; y entónces lo abrazó para besarlo. Mas Jesus le dijo: Ami­
go mio;¡que has venido á hacer aquí? ¡Con un ósculo entregas al Hijo 
del hombre (2)! . 

Al instante Judas se fué hácia la tropa que habia troido, y sabien­
do Jesus lo que debia sucederle, se presentó á los soldados y les di­
jo: iA quién buscais1 Repondiéronle: A Jesus de Nazaret. Pues yo soy. 
les dijo. A estas palabras cayó en tierra toda la tropa. Segunda vez 
les pregunto: ¿A quién huscais? Re'pondieron: A Jesos de Nazaret. 
Elles dijo: Ya dije que yo erd. Si solamente á mí me buscais, dejad ir 
libres á estos, hablando d~ sus apóstoles (3). 

Los soldados acometierc.D á Jesus, y Jo prendieron. Al instante 
UIio de los que estaban con Jesus, es decir, S. Pedro, sacando una 
espada que tenia, descargó un' .golpe á un criado del pontífice, y lo 
hirió en la oreja. -Este criado se llamaba Maleo. Y Jesus dijo: De­
jadme libre un momento; porque los soldados lo estrechaban mucho. 
Tocó entónces la oreja de l\IaIco, y la sanó al instante. Envaina fa 
espada, . le dijo á Pedro, porque cnantos empuñaren la espada, por la 
espada perecerán. ¿Crees tú que no me daria mi Padre mas de doce 
legiones de ángeles para defendennel ¡"No quieres que beba el caliz 
que me dió mi Padre? ¡Pues cómo han de cumplirse las Escritu .... , que 
dicen que todo esto debe acaecer así (4)? 
. Jesus entónces dirigiéndose á los sacerdote~, á les senadores y 
á los capitanes de la guardia del templo que habian venido á prender­
lo, les dijo: Annado3 habeis venido contra mí, como para aprender 
á un ladron. ¡Por qué no me prendisteis cuando estaha en medio de 
vosotros enseñando en el templ01 ]\fas ha llegado vuestra hora y el 
poder de las tinieblas. En esl¡¡ tiempo abandonándolo los apóstoles, se 
huyeron todos; y quedó solo con él un jóven que lo seguia, vestido 
solamente con una sábana: los guardiaS se echaron sobre él; pero él 
les dejó la sábana, y desnudo escapó de sos manos. Estando de este 
modo preso Jesus, le ataron y lo condujeron primeramente á Anas, 
suegro de eaifas, que era entónccs pontifice, y el que habia resuelto 
la prision de Jesus (5). 

(1) -J[attL xxn. 4O.-46.1'11l%r&. XIV. 37.-42. Luc. un. 45. 46_(2) MaUl. :nVl~ 
47.-50. lVare. Xl"Y. 43.--45. Lut:. X.l.U. 47. 48. (La continuacion en el arto CCIII.) JM1I. 
IVUI. 3.-(3) JOfJf!. nin. 4._9._(4) ~flltth. XIVl. SO.st. !larl:. ::11:1 .... 46.47. L'le, x:m. 
-49.-51. Jaan. ntlJ. 10. 11.-(5) ~Vlltth. XUl. 55 .. 57. lVaTc. Xl .... "~3. Lut:. :lII1. 54 .. 55. 
(La. continllacii')n en &1 a.rt. cern.) JOlIlI. XVUI. 12 .. 14. . 
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Simon pues siguió á Jesus á lo léjo~, acomp:mado de otrG dis­

cipulo, que teniendo conocimiento en la casa de 1 pontífice, entró al 
patio y salió despues con el fin de hacer entrar á Pedro que se habia 
quedado en la puerta. ~La tropa que habia arrestado á Jesus, 

. encendió un gran fuego en .el patio, porque hacia .un gran frio, 
y comenzaron á calentarse estando Pedro con ellos (1 l. 

El gran sacerdote Ana. pidió razan á Jesu. sobre sus discípulos y 
su doctrina. Jesus le dijo que él habia enseñado siempre en el templo 
y en la~ sinagogas; y podia por tanto preguntar á los que lo habían es­
cuchado, pue;; él nada habia enseñado en secreto. Al decir esto, uno 
de los criados del pontlfice dió u.a bofetada á Jesus, diciéndole: ¡Así 
re8pondes al pontífice! Jesu. respondió: Si he hablado mal, bazmelo 
ver; si no, ¿por qué me hieres (2)1 ". 

Remitió Anas á Jesus á Caifas su yerno, que verisimilmente vivia 
en la misma casa (3). Entónces los príncipes de los sacerdotes, los se­
nadores y doctores de la ley se congregaron allí, y solicitaban testi­
gos contra Jesus para poder condenarlo á muerte; pero no los hal¡'­
ron, aunque habían oido decir que muchos depoádrian contra él. Por 
ú!timo, se presentaron dos que declararon haberle oido, que destruiria 
el templo de Dios, yen tres dia. lo reedificaria. Mas esto no bastaba 
para condenarlo i muerte. Como Jesus en todas estas acusaciones ob­
servaba un profundo sileilcio,le preguntó el pontífice por que no habla­
ba; pero Jesus no le respondió. Díjole entónces Caifas: Te conjuro 
por el Dios vivo, nos digas si tú eres el Cristo hijo de Dios. Jesus 
respondió: Tu lo has dicho, sílo SO}~;. mas te digo que un dia verás 
al IIijo del hombre á ta diest,." de la magestad de Dios, que vendrá 
sobre las nubes á ejercer el juicio. El pontífice entónces rasgó sus 
vestidur .. , y dijo: ¿Qué necesidad tenemos de mas testigos! Todos 
habei. oido sus blaslemias: ¡Qué os parece? Respondieron: Digno es 
de muerte (4). " ' 
, Habiéndose pues salido todos, quedó Jesus entregado al poder 

'de los soldados y guardias que estaban en el patio. Estos hombres en 
este tiempo le escupieron al rostro, le cubrieron la cara con un lienzo, 
y dándole bofetad .. y roñadas, lo insultaban diciéndole: Adi,-ina quien 
te dió. Pedro estaba con los demas soldados en el mismo patio cer­
cano al fuego; y habiéndolo mirado atentamente la criada del pontm, 
ce, dijo: Este hombre estaba con Jesus de Nazaret. Pedro respondió 
en presencia de todos: No sé lo que quieres decir: yo no conozco á. 
este hombre. Despues de un momento salió del atrio y se fué al 
pórtico, yen el mismo instante cantó el gallo. Habiendo venido poco 
despnes otra criada y habiéndolo mirado, dijo: Este hombre estaba 
Con Jesus de Nanret. Yotro observándolo dijo tambien: Tú eres 
de los suyos. Pedro 10 negó con juramento. Pasada casi u~a hora, uno 
de los de .la comitiva aseguro que Pedro era de los dIscípulos de 
Jesus. Los otros dijeron qu.e lo era sin -duda, y que su mismo lengua­
ge hacia ver que era galileo. Por último, un pariente de Malco, Íl 
quien Pedro cortó la oreja, le dijo: jPues qué no te ví 'Con Jesus en 
el huerto? Pedro sin embargo lo negó con juramento, protestando 

(1) Jf'fJlI. xvm.15 .. 1B._{2, JQan. XVIII. 19.-23.-(3) Juan. níll. ~4_(4) JlattA. UTl. 
~7_66.. Marc. &1 .... ,55 .. 64. Lut:. HU. 54. .-
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que no conooia tal hombre. Al instante cantó el gallo segunda ve!. 
Jesus volviéndose á Pedro, le dirigió una mirada, y acordándose Pe .. 
dro de haberle dicho Jesus, que ánte~ que el gallo cantara do. veces, 
él tres veces lo negaría, se salió del atrio de Caifas, y lloró amarga. 
mente (1). 

Luego que amaneció, se congregaron en el Sanhedrin -los sacer­
dotes, el senado y los doctores, de la ley para sentenciar á muerte á 
Jesus. Lo hicieron comparecer- ante eBos, y le preguntaron si era 
el Cristo. Respondió: Aunque yo os lo afirme, HO me creeréis; 'y 
aunq,ue yo os pregunte no me _ responderéis, ni me dejaréis en liber. 
tad. Pero algun dia veréis al Hijo del hombre sentado á la diestra 
de Dios. Dijéronle todos: ¡Eres tú pues el llijo de Dios? Sí soy, les res­
pondió. Entónces unánimemente concluyeron no ser necesario escuchar 
otros testigos_contra él, pues por su misma confesion estaba conven~ 
cido de ser digno de muerte (,2). Se levantó pues toda la asamblea, 
y llevó á Jesl:ls á Pilato, gobernador de la provincia. Ellos "sin em-
bargo no se atrevieron á entrar en el pretorio, por no mancharse é 
inhabilItarse para la' celebracion de la Pascua (3). 

Júdas que habia entregado á Jesus, l"iéndolo c<?,ndenado á muer· 
te, se arrepintió de lo que habia hecho, y restituyó á los príncipes de 
los sacerdotes, y á los senadores el dinero que de ellos habia recibi­
do, declarándoles que habia pecado en entregar la sangre inocente. 
Ellos le respondieron: Nosotros nada tenemos que ver en eso; esto 
es asunto tuyo. p.,ro Júdas arrojando la plata en el templo, se saJi., 
y se ahorcó. Habiendo tomado la plata los sacerdotes, se juntaron 
y dijeron: No conviene paner esto en el tesoro del templo, porque 
es el precio de la sangre. Compraron con ello el campo de ,un al- , 
farero p~ra ent~rrar allí los extrang:ros (4).. ' 

HabIendo SIdo Jesus entregado a PIlato, y habIendo quedado fue­
ra sus acusadores, el gobernador se los presentó, preguntándoles d~ 
qué lo acusaban. Respondiéronle: Si él no tuviera delito, no te lo ha­
briamos traido. Pilato respondió: Tomadlo vosotros mismos, y juzgad­
]0 segun vuestra ley. Ellos dijeron: Nosotros á mpguno po~emos 
sentenciar á muerte. Afiadieron que era este hombre un perturba­
dor de la quietud pública, que enseñaba no deherse pagar el tributo 
al César, y que se llamaba el Cristo, rey de los Judíos .. Pilato se en-

. tró al pretorio, tomó asiento en su tribunal,. y preguntó á Jesns si 
era rey de los Judíos. Jesus le dijo: ¿Dices esto de tí mi,mo, ó te 
lo han dicho otros de mí?' Replicó Pilato: ¿Soy por ventura judío? 
tu. sacerdotes y tu pueblo son los que te han sujetado á mi juicio; 
¿qué es pues lo que has becho? .Tesus le respondió: Mi reino no e. 
de este mundo; á serlo, mis gentes combatirian para impedir que 
fuera yo entregado á los Judíos; pero mi reino no es de aquí. ¡Pues 
qué eres rey? añadió Pilato. Si lo soy, respondió Jesus; y he ve­
nido al mundo para dar testimonio de la verdad. ¡,Qué cosa es la 
verdad'? dijo Pilato; y se salió al mismo tiempo, para decir á los Ju­
díos, que ningun motivo hallaba en este hombre para condenarlo (5); 

(1) Mldt". %::tVl. &7. dd fin,.",. Jlart:. XIV. 65. "d fimnrr. L"C. UII. 56._62. JOtm. 
%v1ll.25.-27.-(2) JliJttA. UVll. J. 2. )[art: . . xv. 1. LIlt:. %Xll. 66. ad jinem.-(3., ¡lfatt/¡. 
XXVII. 2. ~V"rt:. xv. 1. Lut:. :rX.HI. 1. Juan. XVUl. 2tJ. (La eontinuacion en el arto cexl.) 
:-(4) MaltA. uvU. ,3 .. 10._(5) ~ratth.llvU. ll. ~VQrt:. xv. 2. Luc. UUI. ~._". JQ4n .. 
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. to .. príncipe9 de lo. sacerootes continuaron acusando' á Jesu9, 

qnien no respondia cosa alguna, ni á las acusaciones, . ni á las pre­
guntas de. PilatoJ de manera que este estaba extremamente admi­
rado. Sin embargo, como los acusadores clamaban que él suble­
vaba al pueblo, en todo el país que hay desde Galilea h,.ta Jerosa­
len, Pilato habiendo ~ido la palabra Galilea, preguntó si este hombre 
era galileo; y sabiendo que era vasallo de Herodes, se lo remitió (1). 

IIeródes estaba muy deseoso de ver á Jesu:;, porque babia mu­
cho tiempo que queria conocerlo. Le hizo muchas preguntas; pe­
ro Jesus no habló ni, una sola palabra, no obstante que sus aCusa .. 
dores que lo seguian acumulaban contra él muchas acusaciones. He­
ródes y toda su corte no concibieron del Salvador mas que ideas 
muy despreciab~es, y por burla lo vistieron con una vestidura blanca. 
D~spues de esto lo despojaron, y lo volvieron á Pilato; queuando des­
de entónee, amigos Pilato y. Ueródes,. los cuales ántes no se veian 
bien (2).. - . 

F!n este intervalo Pilato estaba-infonnado de la envidia de los 
Judíos contra Jesas. ,A mas de e!!lto su muger le habia advertido ha­
ber tenido en la noche mo!estos sueños sobre este' asunto, y así él 
buscaba como librarlo de las manos de los J utlíos. Por tercera ... ez 
salió del pretorio COIl Jesu., y les dijo que habiendo examinado al 
acusado, no encontraba causa' alguna para condenarlo; que hahién .. 
dolo enviado á Heródes, tampoco t lo condenó este príncipe; y que 
por tanto lo haria castigar, y lo' despacharia (3). 

En I¡ festividad de la Pascua era costumbre libertar á voluntad 
del pueblo uno de ¡os crimillal.,. que ~e hallaban en la cárceL En 
eIJa habia entónce. uno llamado Barrabas, que habia sidl) preso 
por un homicidio cometti,lo en' una sedicion, Pilato pues les pre­
guntó cuál de estos dos querían que quedara libre, si Jesus ó Bar­
rabas. Pero los sacerdotes y. senadores hicieron que el pueblo pi­
diera por Barrabas, v que se hiciera morir á Jesus. Segunda vez re­
pitió Pilato la misni"a pregunta, y ellos insistieron en lavor de Bar­
rabas. Díjoles Pilato! ¡Qué es pues I? que quereis que yo haga con 

- .1 rey de los Judíos? Todos ellos gntaron:Crucíficalo, crucificalo; 
pero les añadiú: ¡Qué delito ha cometido! Yo nada encuentro en él 
9u~ !'lerezea semejante pena; lo castigaré, y lo despacharé. Ellos 
lnSlslJeron mas que ántes en que fuera crncdic~do (4). . 

PiJato entónces hizo azotar á Jesus; y los $olíbJos le pU3ieron en 
la cabeza una corona de e$inas, lo vistieron' con UD manto de púr­
p~ para insultarlo, y dándole bofetadas le decian: Adivina quien te 
<lió. Conducido por los soldados á Pil"to, lo sacó, y mostrándolo al 
pu.blo en el estado en que lo habian puesto los soldados, le dijo: Mi­
rad este hombre;' creyendo que los Judíos quedarían contentos con 
el castigo que se le hal,ia hecho sufrir. Pero ello. con grito mas fuer­
te. que ánte. pe<lian que fuera crucificado. Pilato les dijo que ellos 
IIUsmos lo tomaran y le dieran la muerte, por cuanto él no podia 
resolverse á condenarlo, no encontrando en él mo~ ... o alguno par .. 

Zvw. 29.-38.-(1) M.utA. XX'V1l. 12_14. MaTt:- xv. 3 .. 5. (V, continancion en el art. 
cen.) Lut:. XXltr. 5.~7.-(2) Luc. J:SID. H .. 12.-(3) ~lfattk. nVlI. 18. 19. Lut'!. UUl. 
13_16.-(4) M.ttA. XXTll. ]5 .. 23. lY(JT(:. XlV. 6.~14. Luc. XXlU.11 .. 23. (L:l contmu;u:io>l 
ea el art. CCIV1.L) Jotm. :QUL 39. arl Jntm. ' 
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esta condenacion. Respondieron los Judíos: Segun nuestl'll' reyes de­
be morir, porque ha querido hacerse hijo de Dios. Pilato turbado 
con estos clamores, yolvió á entrar al pretorio, se sentó en su tribu· 
nal, y nuevamente preguntó á Je.us de dónde era; pero Jesu. no le 
respondió cosa alguna. Díjole Pilato: ¿No me respondes~ ino sabes 
que tengo facultad para absolverte ó condenarte? Jesus respondió: 
No tendrias tal poder sobre mí, si no se te hubiera dado de lo alto; 
por esta razon el delito del que me entregó á tí es mayor que el 
tuyo (1). . 

Pilato procurando siempre libertar á Jesus, era impedido por los 
Judíos que le clamaban, que si lo perdonaba no seria amigo del em­
perador, supuesto que debe ler tenido por enemigo del César cual­
quiera que se declara rey. Pilato entónees hizo poner fuera su tri­
bunal, y en presencia del pueblo dijo: He aquí vueitro rey_ Le res­
pondieron: Crucificalo. Díjole. Pilato: LA vuestro rey .querei. que 
crucifique! Ellos le respondieron: No tenemos otro rey que el Cé.ar. 
El gobernador entónee. viendo que· no podia libertarlo, y que el tu­
multo crecia mas y mas, pidió agua, se lavó la9 manos, y dijo: . No 
tengo culpa en la muerte de este hombre. Gritaron todós: Venga 
su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos. Entónces Pilato les 
entregó á Jesus para que fuera crucificado como pedian, y le. dió por 
libre á Barrabas_ Era casi la hGra de tercia, ó las nueve de la ma-
ñana (2). . 

Los soldados de Pilato habiéndose apoderado de Jesos, lo lle­
varon al pretorio; y llamando á toda la compañia de guardias, lo de.­
pojaron de sus vestiduras, lo revistieron de un manto de púrpura; le 
pusieron una corona de espinas en la cabeza, y una caña en la mane 
figurando un cetro; y doblando ante él la rodilla, lo insultaban escu­
piéndole el rostro, gulpeándofe la cabeza con la caña que tenia en la 
mano, y diciéndole: Dios te guarde, rey de los Judíos (3)_ 

Despues volvieron á ponerle sus vestiduras, lo cargaron de su 

. (1) JIJ4J1. XIX. 1_11 ... _(2) Jf,ilth. nvu .. 20 . ..26. Mare, xv.IS. Lile. ~XlIl 24.25. JOIJ1f. Xl% .. 

12 .. 16. (La contintlacion en el art,cc.s:IX. En el texto de Sao Juan, XIX. 14-. 8e lée comun .. 
mente que er la hora.- de 801:ta. cua.ndo PiJato entregó" Jesos á los Judíos para. que l. 
cru'!oificaran. Pero el texto de San :alárcoa xv. 25 .. refiere que Jesus fué crucificado des­
de la hora de tercia. He afluí lo qne dice Calmet en Sil eomeutario: "Es visible que se 
.,contrarian estas data!!, y que la una ó la otra está corrompida. El antiguo autor del 
.. ,Comentario sobre los Salmos, bajo el nombre de San Gerónuno, sostiene que el tex. 
t to de Sao MÍlfcoB es el corrompido. y (supone) que en loa antiguos ejemplares se 
,:18ia la bora sexta. as! como en 109 da San Juan: porque eqaivocando una letra con DUlI, 
,volvieron tercia la. que era. sexta. [Hil!Tfmy-mialt. in P.allll. LXXVn. 1. Ita aliqui apud 

:,Tkl!r;pA:ylact. d Pdmt. DocfT. tl!mp. p.454. Ita d Cajetan. el Callo.Y.] Otros por el eoo .. 
"trario, creen que el texto de San JURO e. el defectuoso, y que en lugar de hora .u~tl 
•• debe leerse hora t"tifl; lo cual no. parece lo mas probable)' (gste es el BentI!' 
'de ~I. Thoynard, que supone en el tl81to de San lIJaD la misma equlTocacioD. 
de letras.) "Esta 111tima. leccioD está. fundada. 80bre el griego del antiguo manas. 
.,crito de "ambridge, y sobre aleuno8 otros. Codex lIet. C"merar. Vtehel. BI!'ZIJ, By. 

?laoU8, TJwvnar,l. Codd.. repi ."0, nelll~ 1007. d 1558 • • ive 2i260. d 2861.) Lo 
:' mismo se lés en Nonnus, en la Crónica de Alejandría, en un fragmento Robre la 
,,~P~cna atribuido á San Pedro. ar.:r.obispo de Alejandría, que Tiria " fines del 
"siglo segundo. He aquí cómo S8 explica: Erts ctJ8i la lora d~ tercia, romo re • 
.. Jierrn lo. mejr:nu ~jffllp'-trTe •• !I rl7!li3'I'IW originrl! del nang~li8tts San Juan,' que ~ • 
. ul.mtlJena en llJ WIJnt4 Iglesia de Efeso, y que aU, es rrneradt) pO'T los fielelJ del palS • 
•• (Petr. Al"", MS. de Pllldatt •• p.& UlI6ff. ct PetlJ1l.)"_(3) Jlfltt,~ nn!. 2¡.3~. 
Marc~ x.V. 16_10. 
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cruz, y lo condujeron al Calvario para crucificarlo. Habiendo _ salido 
de la ciudad, no pudiendo Jesus por la debilidad en ,que se hallaba 
cargar la cruz, los soldados romanos obligaron á un hombre llamado 
Simon á que le ayudara á llevarla (1). 

Iba Jesus seguido de un inmenso pueblo, y de mugeres que llo­
raban y se lamentaban de su triste estado. Jesus ,"olviéndose á ellas,. 
les dijo: Hijas de Jeru.alen, no 1I0reis por mí, sino por vosotras y por 
vuestros hijos; porque vendrá tiempo en que se dirá: ¡FeHces las es­
tériles, y las que punca tuvieron hijos! Entónces se dirá á los montes: 
Caed sobre nosotros; y á las colinas: Cubridnos. Porque si así es tra­
tado el leño verde, ¡al seco que sucederá! Acompañaban' tambien á 
Jesuo dos ladrone., para ser con él crucificados (2). 

Habiendo llegado al Calvario, le dieron á beber vino mezclado 
eon mirra, que le daba la amargura de la hiel; mas habiéndolo gustado, 
no quiso beberl;>, por no debilitar con él la sensacion de sus dolores. 
Pusiéronlo pues en la cruz entre dos ladrones, uno á Su diestra y otro 
á su izquierda. Jesus entónces rogó por los que le crucificaban, dicieu .. 
do: Padre mio, perdónalos, porque no saben lo que hacen (3). - -

Se fijó en lo alto de su cruz una inscripcion, que en letras griegas, 
latinas, y hebreas decia: Jesus de Nazare!, rey de los Judíos. Muchos ha­
biendo leido esta inscripcion, dijeron á Pilato: No escriba' "") de los 
Judíos; sino, que se dice rey de los J udios. Pilato respondió: Quede es­
crito lo escrito (4). 

Los soldados que habian crucificado á Jesucristo, dividieron an­
tr~ sí sus vestiduras, haciendo de ellas cuatro partes; pero no quisie­
ron despedazar la túnica que estaba sin costura, y era de una sola 
pIeza; sino que la sortearon. Sentáronse pues próximos á la cruz para 
custodiar el c,uerpo, y para que nadie lo desclavara y se lo llevara. 
Era casi la hora de tercia del dia, ó las nueve de la mañana cuando 
fué Jc.us crucificado (5). 

El pueblo y los magistrados de los Judíos, que habian subido al 
Calvario, insultaban á Jesus diciéndole: El salvó á otros, sálvese aho­
ra á sí mismo, si es el Cri.to de Dios. Los soldados tambien lo burla­
b~n, ofreciéndole vinagre, y diciéndole: Si eres el rey de los Judíos 
salvate á tí mismo. Otros mO'fiendo con mofa la cabeza, le decian: 
Tú que destruyes el templo de Dios, y lo reedificas en tres dias, baja 
d7 la cruz si eres hijo de Dios. Los príncipes de los sacerdotes le ha­
Clan iguales insultos, y decian: Si es el rey de Israel, descienda 
~ pronto de la cruz, y creerémo. en él. Uno de los ladrones que con 
el estaban crucificados, lo insultaba tambien con Tituperios, y le decia: 

(1) Mtxttlt. :UV!l. 31. 32. ~lare. %Y. '20. 21. Lue. UIll. 26. J()(I.,.. nx. 16. 17. (La 
Continuadon en' el arto ccul.)-(2) Lu~. XXIII. 21...3'2._ (3) MaNA. XlIVlI. 33_48. ~lfl1'c. 
:t.v, ~ . .28. Lu.t. XX11I. 33. 31. (La cootinuacton en el art. CCUUl· JOfJlL xlX.l7. 18. 
(El gril"go de San Mateo dice un vino m~%dG'¡o d~ hi~l~ San :Marcos dice mnclarl" 
Con mirra. El vino mezclado eon mirra ea amarguisjmo~ y así es como puede ent{'ndet~ 
fHJ la. expre!üon tlino mezclado eo,. hiel. A rH..u de ('8tO. puede .uceder que la hiel y 
l!l nutra. juntos ha¡!an el vino toda.via mas amarge. O mas bien en la lengua bebru. 
tl.enen mucha afinidad las pnlabras mirra y hiel: 1 es factible que diciendo el tuto ()ri. 
ClDal de San. )1ateo mirra, el intérprete gri~go la haya tomado por licl. A:!i lo nota. 
,itirnet.)-(4) MtdtA. xuu. 31 • .lfan:'. xv. 26. Lut:. UIlI. 3a. JDan. xu.19 .• 2'l--{5.) 

fiN! UVI1. 33. 36. MtJ1'c. Xv. 24-. 25. Lue. fiW. 34. JOS1&. XlI. 23. 2-1. ,La .onti. 
I¡UlciOA en el art.. ccuv.) . . 
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Si tú ero. ei Cristo, .álvate á tí propio y á nmotros. Pero su compa­
ñero le respondió diciénd.JJe: ¿Qué, no temes á Dios en la situacion en 
que te hallil31 Por lo que á nosotros toca, tenemos bien merecido este 
castigo; ¡mas él qué culpa tiene? Y mirando á Je.us le dijo: Señor,apiá­
date de mí cuando estés en tu reino. Y Je.us le dijo: Te aseguro 
que el dia de hoy estarás conmigo en el paraiso (1). 

Estaban cerca de la cruz del Salvador, María su madre, María 
hija de Cleofa., y l\laria Magdalena. Viendo pues Jesus á su madre 
y al discípulo que él amaba, dijo á su madre: Muger, he aquí á tu 
hijo, señalando á S. Juan; y dirigiéndose á este apóstol, le dijo: He 
aquí á tu madre; y desde este momento.l amado discípulo la tomó 
á su cargo y la tuvo en su casa (2) •. 

Era casi la hora sexta del dia, es decir, el medio dia, cuando 
la tierra se cubrió de tinieblas hasta la hora de nona, ó' las tres de 
la tarde. (Estas tinieblas serán asunto de uná DisertacioD). A la hora 
de nona 135 tiniebla. se esparcieron; y Jesus habiendo clamado en 
alta voz: Eli, Eli, Lamma Sabacthani? es decir: Dios mio~ Dios mio, 
¡por qué me has desamparado! uno de los asistentes dijo: A Elías llama; 
y un soldado corrió á presentarle una esponja con vinagre puesta en 
la extremidad de una vara de hisopo. Otroo decian: Dejad, veamos si 
viene EH.s·á desclavarlo de la ~ruz .. Jesus habienuo gustado el vina­
gre, dijo: Todo está ya completo. Padre mio, te encomiendo mi -es .. 
píritu; é inclinando la cabeza, espiró (3). . 

En este tiempo el velo del templo oe rasgó de arriba abajo, tem­
bló la tierra, las piedras se desped:íZaron, y los sepulcros se abrieron. 
Habiendo pues notado tod,. estas circunstancias el centurion y los solda­
dos que allí estaban, se llenaron de . temor, y glorificaron al Señor, 
diciendo: Este hombre era un hombre justo; era verdaderamente Hi­
jo de Dios; y las tropas del pueblo que habian venido á presenciar 
este eipectácul(), se volvian golpeando sus pechos. Los amigos de Je· 
su. y las mugeres que lo habian segoido desde la Galilea estaban en 
el monte, pero bien distantes de la cruz, y presenciaron todo lo que 
pasó (1). (Lo perteneciente á la resurroccion de los santos padre., 
que despues de la de Jesucristo salieron de los sepulcros y se hi­
cieron ver en Jerusalen, será asunto de una Discrtacion). . 

Los Judíos pues, para que no quedasen en la cruz los crierpos 
el dio' siguiente, que era un gran dia del sábado, por ser la Pascua, pi­
dieron á Pilato que los quitara, y que se les rompieran las pierna. 
para hacerlos m()rir m.. breve. Vinieron pue. los .oldados al primer 
ladron y le rompieron las piernas; l. mismo hicieron al segundo; pe­
ro llegando á JesJs vieron que estaba ya muerto, y no le quebranta­
ro'n las piernas; únicamente uno de los soldados le abrió el costado 
con· su lanza, y de allí salió a,,""" y sangre, coma lo refiere el amado 
discípulo, que fué testigo (5). . 

Por l. tard" José de Arimatea, senador nobilísimo, se fué con 
valor á Pilato á pedirle el cuerpo de Jesu., á fin de poderlo enterrar 
ántes que se metiera el sol, porque era el dia de la preparacion para 

(1) .1tI:tttTt. UVlT. 39._44. Jfare. IV. 29...32. LlUo :1:2:111. 35..37. 39-43. (La contt. 
nu:tcii)i'l en el arto ccuvI.-(2) Joan., XIX. 25. ~7.-(3) MaltA. IXVll. '45·.50. Mare. x"" 
32 •• 37 L'l'é:. UIll. ~ •. 4S. JIJan. XLI, 28.30.-(4) !'rlattll • .zXTU. 51...56. "YaTe. xv. 38..4L 
L~ . .li.UL 41 ... 43. (La. continuaeion e. el m. ~.-(5) Jean. &].X. 31 .... 31., 
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,,\ sábado; que comenzaba al ponerse el sol. Pilat" se admira-de que ¡".eristo y 
Ya hu!)iera m;Jerto Júsus, v. ha.biendo preguntado al centurion si en lo sepult6en' 

su lIepulcro. 
reahdad e.taba muerto, le concedió el cuerpo á José. E.te lo desela-
1'6 de la cruz, ylo envolvió en un lienzo blanco, despues de haberlo Año d. l. 
embalsamado con cien libras de mirra y aloe que habia llevado Ni .. · era e~~ulg. 
codearls. De~pt!es de . esto, lo pusieron en el sepulcro que José de Ari-
matea le habia hecho abrir en un Jardin que estab" allí cerca, y 
donde mnguno se habia sepnJtado. Cerró el sepulcro con una losa 
que le .ervia de puert., y se fué. Las muge res que habian segnido 
á Je~us viniendo de Galilea, permanecieron ·allí en todo este tiempo, 
observando el lugar del sepulcro, y quericndo ellas mismas embalsa-
mar!o de nuevo luego que hubiera pasado la solemnidad de la 
Pascua que iba ya á comenzar (1), 

Entre tanto los príncipes de los sacerdotes y los fariseos fueroa 
á ver á Pilato para decirle que Jesus cuando vivia, dijo á sus di"cl­
pulo!, que resucitaria al tercero dia despues de!!u múerte; y era de 
temer que Tiniesen por la noche á llevarse su cuerpo, y despues pu· 
blicaran que habia resucitado; lo que causaría un' mal mucho mayor 
que el primero. Díjoles Pil.to que ellos tenian la compañía de sol-
dados destinados para la guardia del templo, que podian tomarla pa-
ra l. custodia del sepulcro. Ellos pues pusieron allí las guardias, y se-
llaron el sepulcro en la misma tarde de su muerte, ántes que el sá .. 
hado comenzara (2). (Se examinará en una Disertacion lo que toca á_ 
las actas de Pilato emiadas a\ emperador Tiberio, relativas á la muerte 
de Jesucristo. 

Ccxxx. 
ea pona una 
guardia eo el 
eepnleJ'o ele 
Jeo ... 

. Las santas mugeres el dia- de Pascua observaron reposo, segun CCXXXI. 
lo ordenaba la ley; pero desde la tarde en que acababa el sábado, y La. ..nl., 

b 1 d- - d 1 r.' mugeres COltl comenza a e la prImero e a semana, lueron a comprar aromas, pa· 'pran perfil.. 
ra ir al dia siguIente muy temprano á embalsamar el cuerpo de Je... mes. 
sus. Antes de amanecer salieron de la ciudad, y en el camino mu- Sábado 4 de 

. de abril, 15-
tuamente se decian: ¿QUién nos quitará la losa que cierra el sepulcro? de Ninn pa~ 
Porque esta piedra era muy grande. Hubo entónces un gran :ra los Jndios. 
temblor de tierra. Esto era la señal de la resurreccion del Salvador, Resnrreccion 

d 1 doJesucri!Jto y e descenso del ángel, que vino á quitar la losa que cerraba el El domin;c 
sepulcro; y sentándose el ángel encima á vista de los guardias, los 5 de ablil, lG 
Uenó de e<panto y los hizo huir (3). d. Ni ... pa. 

lIabiendo llegado las muge res al sepulcro, encontraron ya quitada ~~~i'." 
la \osa:. entraren y no hullaron el cuerpo de Jesus. Estando todas ellas Aparicionde 
lurbadas:vieron á d08 ángeles en fi~ra humana, vestidos de blanco y . dos ángeles 
rodeados_de resplandores; lo que las llenó de pavor. - Uno de Jos án._ ell el I!epul. 

ero d. Jesu .. 
g~Ies las dijo entónces: No temais; yo sé que buscais á Jesus cro- eristo. 
-edicado: no está aquí, ya resucitó: venid, y veréis el lugar donde 
estaba. Id pues á decir á sus discípulos y á Pedro que ya res:,citó, y 
os p"ecederá en Galilea; allí lo veréis como él Oi lo ha prometido (4). 

Antes que estos dos ángeles se hubieran aparecido á las santas 
muge res, María lIIagdalena ínas pronta que las otras, corrió lige-

. (1) ltfattl. XXVll. 51-61. M/Jrl:. xv. 42. adfinem. Lu(:. :n:1Il. 50. adfintm. JtJan. :xu:. 
38 .• d jinffll. (L-! eontinuaeion en el arto ccn:n.)-(2) Mafth . .I:IVII. i2. adfinem._ 
(3) Jlfald:. Ut"Jh. 1.4. ,Vtlre. xV!. 1..4. Lue. I.I"I'V. 1. Ju(ln. :u. 1.-(4} Mauh . .:u::nll, 
.5_8 La continuacion en el arto ccxuv.) ... lltJrc. Xfl. 2.-8. (La cQntmua.cion en el a.¡' 
CCXUlY.) LI4C, uu. !!...8. (La continuac;ioll eA €!l.art. CCXllV.J 

CGXXXIII 
MAría Mago .. 
dalena YiÍ á 



dar aviso 11 
lo. apósto)éa 
lIe haber re. 
tlUcitado Je. 
8UCriSto. S. 

- PedrQ y S; 
Juan vienen 
al sepulc:ro. 

Año Qe la 
era el'. vulgo 

32. 

CCXXXIV. 
Primera apa.. 
ricion de Je. 
IIueristo " 
María Ala,. 
daJena., 

CCXXXV. 
Segunda apa 
ricion de Je 
l'IUeri~to á las 
6&ntas muge 
1811 que vol. 
VÍan del lile. 
pulcro .. 

CCXXXVI. 
Falsos ramo· 
le!! que cor. 
lian sobre el 
robo del cner 
po de JCStl­

erUto. 

CCXXXVII. 
Cuarta apa.. 
ticioD de J8· 
IlUcriflto t 108 
das discipu.. 
Jo. 'Pl. iban 

86 UARMON'4 " 

rí.imamente para Jerusalen, con el fin de Bnunclar' los ap6!J. 
toles que se habian lIevado el cuerpo del Señor, y que ella no 
sabia lo que era de él. Al momento regresó apresurada al sepulcro. 
Corrieron á él tambien Pedro y Juan poseidos de temor y admirac 
cion. El amado discípulo habiendo corrido con mas velocidad que S. 
Pedro, negó el primero al sepulcro, y habiéndose inclinado para ver 
lo interior, vió los lienzos en que estaba envuelto Jesucristo; mas 
él no entró. Al punto llegó Pedro y entró en el sepulcro, donde vió 
los lienzos aparle, y el sudario en que estaba envuelta la cabeza de Je· 
sus. Enlró allí tambien S. Juan, y, como S. Pedro, vió todo cuanto 
aHí habia. Ellos deSpues de esto se volvieron á Jemsalen (1) . 

.María quedó cercana al sepulcro; é inclinándose para ver lo in· 
terior de la gruta, vió en elIa dos ángeles sentados, el uno al pié y 
el olro en la cabeza del sepulcro, quienes la dijeron: ¡l\Iuger, por qué 
"llora.r Ella respondió: Se han llevado á mi Señor y no sé donde lo 
han puesto. En este tiempo habiendo vuelto el rostro, vió á Jesus en 
fi,.,"Ilra de un jardinero, que la dijo: ¡Por qué lloras? ¡qué es 10 que 
buscas? !\Iaría juzgando que este era el jardinero, le dijo: Señor, si 
tú \00 ha. tomado, dime dónde lo has puesto, para que yo me lo 
lleve. Jesus la dijo: l\laría.~Al instante ella volvió el rostro, lo reco­
noció, y se arrojó á sus piés para besárselos; pero el Salvador la dijo: 
No me toques, porque aun no subo á mi Padre; tiempo tendrás de 
verme. V é solamente á mis hermanos, y diles que yo subo á mi 
Dios y á su Dios, á mi Padre y á su Padre (2). ' " 

Volvió pues !\Iaria á Jemsalen, y á los tristes discípulos 
dijo que eUa habia visto al Señor; y le. refirió lo que él la ba­
bia dicho. Entó .. ces el mismo Jesus se m:mifestó tambien á las 
otras muge res, que volvian de visitar su sepulcro, y las dijo: 
Dios os guarde, no temais; id á decir á mis discípulos que va­
yan á Galilea, y allí me verán. Estas mugeres se postraron á 
sus pié. Y 10 adoraron. Y habiendo llegado á Jem.alen dieron 
razon de todo á los apóstoles; mas ellos tenian por desvarío cuan­
to se les decia. Pedro no obstante fué segunda vez al sepulcro, y vió 
como ántes los lienzos en que habia sido envuelto Jesus (3). 

Durante este movimiento, lo. soldados que habian hecho guardia 
en el sepulcro, fueron á Jerusalen, y refirieron á los sacerdotes todó 
lo que habia pasado. Los sacerdotes habiéndose congregado, impu. 
';eron silencio á los soldados; dándoles una gran cantidad de pla­
ta, y obligándolos á decir que lo, dIscípulos de Jesus habian venido 
por la noche, y que miénlras ellos dormian se lo habian llevado. 
Les prometieron que si el gohernador queria penados por mite des­
cuido, ellos sabrian libertarlos. De aquí procedió el mmor que d9s­
pues corrió entre lo.Judíns, de que los discípulos sehabian robadoel 
cuerpo de Je,u'- (4). ." . 

El mismo dia que era el siguiente al sábado, y de la gran festi. 
vidad de la Pascua: dos discípulo. de Jesus S" volvían por la tarde 
de Jerusalen á Galilea; ih3n á donnir á Emau9, dos leguas distan. 
te de Jerusalen, y en el camino conversaban sobre lo que habia 

(1) Jon. n. 2.10.-/2) .llfar/!'. xv). 9. JfJ'll1. n. 1l .. 17.-(3} MIltt". zum. 9.10. M.f"t .. 
%Vl. la .. lL Lue. XXIV. 9 .. '2. ~La contirluad.,rt en el art ce.uxy!'.) Joan. u.lB. (La con .. 
tiD¡¡aeiOD en el art.ca:uu.)-(4) Matth. ~.lTUL 11 .. 15. (La. eontiD\laeioD en el art.ooum.) 
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acaecido 'en los diaS anteriores. Como ellos iban' hablando, se les 
juntó Jesus bajo la forma de un viagero, y habiéndoles preguntado 
por el asunto de su conversacion, el uno de, ellos llamado eleofas, 
le dijo: ¿Eres tan extrangero en Jerusalent que ignoras ,Jo que en estos 
dias ha pasado? -¡Pues qué ha sucedido? preguntó Jesus; y ellos le g~::t~e la. 
respondieron: Lo de Jesas Nazareno, que ha sido UD profeta pode- era. er. vul,:. 
roso en obras y palabras ante Dios y ante todo;el pueblo, y los prínci- 3J. 
pes de los sacerdotes y nuestros magistrados lo han entregado para 
que sea condenado á muerte, y lo han crucificado. Nosotros e~perá-
bamo. que este seria el Redentor de Israel; y sin embargo han pa-
sado ya tres dias despues de este suceso. Es verdad que algunas 
mugeres de las nuestras, habiendo estado al amanecer en su sepulcro 
no lo han encontrado; y aseguraban tambien que Jos ángeles se habian 
aparecido, y decían que Jesus estaba ,'ivo; tambien alggnos de los 
nuostros han estado en el sepulcro, y no lo han hallado. 'Jesos en-
tónees les reprendió sU poca fe, y con todas las Escrituras les, mos-
tró que convenia que el Cristo padeciese, y que así entrara en su 
gloria. Cuando llegaron á Emaus, Jesu. dió muestra de querer pa. 
sar adelante; mas ellos lo obligaron á que se quedara en .u compa-
ñia. Estando en la mesa, bendijo el pan y se los distribuyó. Su. ojol 
entónces se abrieron, lo reconocieron, y él desapareció de su vista (1). 

En la misma hora regresaron ellol á Jerusalen, y fueron á re· CCXXXVIlI. 
ferir á los apóstoles lo que les "habia !ucedidQ..- Los hallaron juntos, Te:cera apa .. 
y de eUos supieron -que el Señor tambien se habia manifestarlo á rlclo.o deja. 

P d (") . sueruto • S. e ro _ & Pedro. 
Estando todos congregados en su casa, con las puertas bien CCXXXIV. 

cerradas, Jesus repe~inamente apareció en medio de ellos, V" les q~nta .pa-
d·· L t E t • l bó . J rte,on deJe. 

IJO: a paz sea con voso ros. s a VIsta os tur ,y cremD ser BUcrislo á los 
Un' espiritu el que tenian delante, Pero Jeso. les 'dijo: ¡Qué te- a!'Ó'tolea eo­
meis1 mirad mis piés y mis manos; y ved que yo mismo soy: paI- tando juntos 
padme, y advertid que un espíritu no tiene carne ni huesos. Al 
decir esto les mostró !US piés, sus manos y su costa4o; y como 
todavía dudasen, les preguntó si tenian algu que comer. Le pre-
sentaron un trozo de pez asado y un panal de miel; lo que comió 
en su presencia. Díjoles otra vez: La paz sea con voaotros; y<J os 
envio, como mi Padre me ha enviado. Entónces sopló sobre ellos, 
diciéndoles: Recibid el Espíritu Santo; lo~ pecados les serán pere 
donados á quienes vosotrós absolviereis, y serán retenidos á los que 
retuviereis (3). . 

Pero Tomas, uno de Jos doce, no estaba con ellos cuando vi- ,CCXL. 
no. Jesus. DiJéroule pues: Hemo! visto al Señor • .Mas él respondió: Sexta .pui. 
S . d 1 1 eiona Santo 

1 no veo en sus piés y sus manos los agujeros e os e ayos; Tomas y .. 
si no meto en ellos los dedos, y mi mano en su costado, no lo los utroil &. 

creeré. Pasados ocho dias, estando tambien juntos los apóstoles, y póstolea •. 

Toma! con ellos, Jesus se apareció en el aposento eitando cerro.. Dlo"'ta'"~d' 
d 1 1 d·· La D d··_ pora re ?S as puertas, y es JjO: paz sea c.on vosotros. espue1 In- 12 de Abril, • 
gIéndose, á Tomas, le dijo: .Mete tl1 dedo en los agujeros de 101 23 d. Nia.u 
clavos, y tu mano en mi costado, y, no seas incrédulo, sino fiel. ~::. los Ju-

,(1) lV.t.TC. xVl.12. Lile. :rxlV.13 . .3.2.-(~) Marc. xvr. 13. "(La eontinuaeion ell.1 arto 
CCXLlV:.) Lut. XXlll. 33..35.-<.3} Luc. UlV. 36 .• 63. (La corotinua.cion ea el net. CCXlJvo) 
Joan.:u, 19..23. " _" " 
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Tomas respondió: :Mi Señor y mi Dios. Díjole Jesus: Tom.s, has 
creído porque has· visto; bienaventurados lo! que sin ver creyeron. 
Jesus obró otros muchos milagros que no refiere el Evangelio. Los 
que están escritos, lo están para que los que creyeron vivan por 
la fe que tuvieron en su nombre (1). 

De.pues de la octava de Pascua, los apóstoles se retiraron á 
Séptima 1:. Galilea, y Jesus volvió á manifesmrseles en el mar de Tiberiáde¡;.­
ricion de e. Hallábanse en el ldoffo de Genesarct Pedro, Tomas, Natanael, San. _á_~ e 
pó,tole, en tiago y Juan, y otros do. discípulo •• Voy á pescar, dijo Pedro. on­
el mar de tigo tambien vamos nosotros, le respondieron los demas. Entraron 
Tiberiad.!l. pues, en una barca, v trabajO aron toda la noche sin provecho algu-

CCXLI. 

Pesca. mila.. .J no. A la mañana se dejó ver Jesus en la costa, sin que lo cono-grosa. 

CCXLII. 
Jesucristo en 
carga. á Pe­
dro el cuid.a,.. 
do de su re .. 
baño. 

ciesen sus discípulos. Dijole. en voz alta: ¿Nada habei. pescado? N'a-
da, le respondieron. Echad vuestras redes á la derecha de vuestra 
barca, dijo Jesu., y sin duda pescaréis. Ecb3ron ellos las. redes, y 
se hallaron estas tan llenas de peces, que no las podian estirar. El 
discrpnlo amado dijo á Pedro: Este e. el Señor. Ciñó.e Pedro al 
instante su túnica (porque estaba desnudo), y se- echó á nadar pa­
ra llegar á la orilla. Los otros llevaron su barca'y la red donde 
babia ciento cincuenta y tres peces grandes; y sin embargo de tan 
grande cantidad, permaneció siempre la red sin romperse. Llegan­
do pues á bordo, 1 .. dijo Jesu. que trajesen de la pe;ca, y ellos 
vieron fuego preparado con UD pez. que estaba asándose, y pan. 
Jesus les dijo: Venid !L comer; y ninguno se atrevia á preguntar­
le q\lien era, sabiendo que era el Señor. El pues les dió de aquel 
pan y aquel pescado, y ellos comieron. Esta es la tercera vez que 
despues de ilu resurreccion se manifestó á sus discípulos estando 
juntos (5). 

Despue. de haber comido, Jesos dijo á· Pedro:¡Simon.Pedro~ 
me amas mas que todos esos! Respondió Pedro: Ya sabes Senor 
que -te amo. Díjole -Jesu8: Apacienta mis corderos. Segunda vez le 
preguntó: ¡~Ie amas? Pedro respondió: Señor, ya sabes que te amo. 
Díjole Jesu.: Apacienta mis ovejas. Tercera vez finalmente le hi­
zo Jesue la misma - pregunta; y entri.tecido Pedro por habérse-
la repetido tres veces, le respondió: Señor9 tú tienes conocimien­
to de todo, y sabes cnánto te amo. Je.us le dijo: Apacienta 
mis ovejas. Te aseguro. en verdad que c;uando eras jóven, te ce­
mas como un viajero, é iba!f á donde querias; mas en tu vejez 
otro te ceñirá y te llevará á donde no querria. ir. Sigueme. Pe­
dro lo siguió; mas volviendo el ~ostro vió que tambien lo seguia 
el discípulo amado de Jesus; y diJO Pedro: Señor, ¿éste que fin ten­
drá? Jesus le respondió: Si yo quiero que él permanezca hasta qué. 
yo venga, ¡qué tIenes que ver en esol Sigueme. Se esparció pues 
el rumor entre lo. hermanos de que este discípulo no moriría. Mas 
el Señor no dijo que no moriría, sino sencillamente: Si yo quiero 

- que él peimanezca hasta· mi venida ¡qué te importa? Este mismo 
discipulo es quien ha escrito este pormenor y quien ha testificado 

. la verdad; y su testimonio es verdadern (1). (Lo que ·se ha dicho 

(1) J .... u. 24. 4i.fintm.-l,2) Jo .... u¡.1.U_(3) Jo ••• .. 1.15 • • 4.fi_. 
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en ~~te lugar será asunto de una Disertacion sobre la muerte de 
S. Juan). 
\ Estando juntos los discípulos de Jesus en Galilea, segun leg ha­

bían ordenado los ángeles, Jse encontraron todos en un ffi::>nte don· 
de se les apareció Jesas; y entónces rué verisímilmente cU:J.odo se 
manifestó á mas de quinientos hermanos juntos, de .Ios cuales mu­
chos vivian todavía cuando S. Pablo escrihió su primern carta á. 
los Corintios (1). Ellos habiéndolo visto lo adoraron; pero algunos 
dudaron si seria verdadero 'el cuerpo que le veian; aunque por lo 
que toca á su resurrecdon no habia duda alguna. Jesus les dijo: 
Se me ha dado una completa potestad en el cielo y en la tierra. 
Id, enseñad á todas las naciones, y bautizad á todos en el nom­
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; instruidla. para que 
observen todo lo que os he dicho; y yo estoy con vosotros hasta 
el fin de los siglos (2). 

RegresarGn.los apóstoles á Jemsalen, porque JesU5Ldesde alli 
debia subir á los cielos sobre el l1lonte de las Olivas. Alli fue don­
de todavía se les manifestó, comió con eHos, les reprendió su in­
credulidad sobre su pasian y su resurrecciQn, demostrándoles por 
las Escrituras que todo esto debia cumplirse del modo que acae­
ció. Entónces los ilustró y les dió la inteligencia de las Escritu­
ras, las cuales referian que él debia, padecer y resucitar al tercero 
dia; y que á todos los pueblos, comenzando por Jerusalen, debia 
predicárseles en su nombre la penitencia yel perdoD de los peca­
dos. Id, pues, les dijo, por todo el mundo, y predicad el Evange 
ho á todas las. naciones. El que creyere y se bautizare, se salvará: 
el que no creyere se condenará. Los prodigios que acompañarán 
á los que creyeren en mí, sqn estos: lanzarán los demonios,. h<:i.bla­
rán idiomas desconocidos, harán perecer las serpientes, y curarán 
I~s enfennedades por la imposicion de sus "manos. Les ordenó tam .. 
bIen que de5pues de haberlo visto subir al cielo permanecieran en 
Jeru,alen, hasta que fuesen revestido. de uo'a virtud de lo alto por 
el bautismo del Espíritu Santo que deLian recibir (3). 

Despues de haberles hablado así, los Hev', fuen de Jerusalen 
hasta Bctania; y allí levantando los ojos al ciplo, bs !>cnlijo, y des­
apareció de entre eHos, síendo llevado por una nube que lo quitó de 
su vista. y siguiéndolo con los ojos. miéntras iba subiendo aJ cie. 
]o~ s~ les presentaron dos ángeles, y les dijeron: Galileos, ¿q!lé ad­
nllralS con los ojos levantados al cielo? E3te J esus que acaba de 
q~itarse de entre vosotros, y se ha ido á los, ciclos, un dia vol ve· 
ra. Como aq.uí lo habeis visto subir. Ellos pues del monte ~e las 
Olivas se volvieron á JerUiialen, y alJí permanecieron todos Juntos 
en oMicion con ~Iaría, madre. de Jesus, y SUlO hermanos segun la car_ 
nü, hasta el día de Pentecostes, en el que recibieron al ESplritu 
Santo (4). (Las Disertaciones que hemos anunciado en el curso de 
esta IIannooia, tenninarán con otra que trata de los EvangelIos apó-
crifos). . . 

(1) 1. CQT. xv. 6.-(2) illauh. XUlll. 16. tlrl jinnn.-f3) :lIare. xn. H.-I8. Luc. 
":nv. 44,-49. Aet. lo 4 .. 9._(4) .. lIare. XVI. ]9. Gd finem. Lil.e. XZ.lV. 50. Ga }ne.m . 
.4.el. J. 10_14. 
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DISERTi\.CION 

SOBRE 

LOS AÑOS DE JESUCRISTO. 

TRES cnestiones hav sobre los años de J.sucristo: l.. Cuál el 
el año de su nacimiento; 20- cuál es el de su bautismo; 3." cuál 
"el de su ·muerte; y de la decision de estas tres cuestiones depen. 
de el sentido é intelibrencia de muchos textos evangélicos ó profé­
ticos. S. Lúeas hablando del nacimiento de Jesucristo, d. por épo. 
ca la matrícula que se hizo entónces por órden de Augusto, y aña .. 
de: Haee deseriptio prima facta esl á prae,ide Syriae GyrinD (1). 
Los intérpretes varian sobre el sentido de estas palabras, segun iOK 

diversos .tiempos á los cuales los unos ó lo·s otros pretenden refe­
rir ese acontecimiento que dehe fijarse para determinar dicho sentido, 
y particulannente el de la expresioll Anno ({uinto-decimo imperii Ti ... 
berii Caesaris (2), que esuna de las seis épocas con que el mismo 
Evangeli~ta designa el principio de la predicacion de S. Juan Bautista, 
y el del texto: El ipse Jesu. eral incipiens quasi annorum lrigin­
la (3), en el que nos demuestra el tiempo del bautismo de Jesu­
cristo por los: años que entónees tenia. Tambien se disputa !l;obre 
.,1 dies festus Juda.orum, de que habla S. Juan, capítulo v. V l., 
sobre el die festo mediante, del capítulo ",. V 14 del mismo evan­
gelista, y sobre la última Pascua de Jesucristo, dependiendo la de­
cision de estas cuestiones de la determiaacion de los años de este 
Divino Libertador. La célebre profecia dp, las setenta semanas (4) 

J anunciadas por' el profeta Daniel, tambien es un punto de crítica 
entre los coment,adores. Lo. mas de los intérpretes cristiano. reco­
nocen que esta profecía !e refiere inmediatamente á Jesucristo; y 
aunque varía.n entre sí ~re el modo de "erificar el cálculo, siem .. 
pro resulta haber ya veBido el lIIesías, y ser este Mesías Jesucris­
to: esta verdad tambien .e prueba independientemente de todo cál. 
culo (5); pero cuando se trata de darle una exacta precision, en­
tónce! lo. mismos intérprete. eitando persuadidos de que la ,muer· 
ta del lIIesías debe encontrarse en la última de las setenta seman", 
avanzan ó retardan la época de eUas, y abrevian ó prolongan IU du .. 
TIldOD, segun que adelantan ó retardan las dos épocas del nacimien­
to v muerte de Jesucristo. Se ve que ello! v1u1an sohre el sefttido 

, de "esta parte de la profecía, In dimidio hebdomadi. d':ficzet hostia 

(l) Luc. Jl. 2,-_(21 Llu. 1lJ. la-{3} Lllr:. 111. 23.-(4) Dan.. tJ:. 2-1. et ~eqq.-(5) 
V¡iai5e la Di.utacitm .~hn In. ,de"t" .e1fi5na. d. Daniel, al principio d.ellibro de C~, .. 
profeta, tomo J:Tl. 
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el sacrifiéium (1), segun varian sobre el año de la muerte de nues­
tro Salyador. Si se quiere pues 'encontrar el verdadero sentido dQ 
estas pa.labras,· y tener con exacta precision el cálculo de lo!!! año. 
notados en esta profecía, deben, fijarse las dos época. referidas. Y 
tal vez esta profecía no es la única cuyo sentido y aplicación pue­
dan que4ar marcados por la determinacion de los años de este Divi .. 
DO Redentor. AquÍ se puede traer á ,la. memoria lo que dijimos sobre 
las 4ificultade! que ordinariamente, ocupan á· 109 intérpretes cuan­
do se trata de fijar el principio y fin de los sesenta y cinco años 
de que h ,bl. {saía. con relacion á la casa de Efl'aim (~). Por tan­
to es clarísima la importancia de examinar la triple cuestión con~ 
ce~nie~te á 'los años del nacimiento, bautismo y muerte de Jesucristo~ 

Estos tres años están tan estrechamente entrelazados, que co~ 
nociénJose dos dé ellos, ó -uno solo, pueden saberse los restantes. 
Parece que 105- antiguos juzgaban de los años de Jesucristo por la 
época de su bautismo, la que determinaban por el testimonio de S. 
Lúeas sobre el tiempo de la mi.ion de S. Juan Bautista. Entre los 
modernos, uno! (3) solo 'Se sirven de la época de su nacimiento seña· 
lado por el historiador Jo,efo sobre la duracion del reinado de He­
rodes, y'ottos (4) se valen t.moien del tiempo de su muerte, fija' 
do por el cálculo astronómico, el historiador F!egon y la profecía 
de las setenta semanas. Otros finalmente (5) calculan los años de 
Jesucristo 8010 por este segundo acontecimiento determinado por lós 
mismos datos. 
· Los antiguos creian que oacstro Salvador fúé bautizado e\., año 

décimoquinto del imperio de Tiberio, que fué el año en que reci· 
biú S. Juan su mision: por S. Lúcas saben que Jesucristo tenia 
entónces treinta años de edad, y.concluyen que este divino Liber .. 
tador vivió' quince años en tiempo de Tiberio y quince en el 
de Augusto; por cuya causa ponen el nacimiento de Jesucris .. 
to dos años ántes de la era vulgar. En cuanto al año de su muer­
te, unos creen que acaeció en el mismo año d&cimoquinto de Ti .. 
berio, otros en el décimoseptimo, y otro! en el décirnooctavo, es 
decir, que los unos la colocan en· el año veinte y nueve, otros en 
.1 treinta y uno, y otros en el tr.inta y do. de dicha e ..... 

· Entre los modernos, unos dicen que segun Jo,efo, Heródes de­
bió morir á lo mas tarde en el .egnnd,> año á,ntes de la era vul· 
gar, ó tambien en el cuarto. Y como ksucristo naciú bajo el rej· 
nado de este príncipe, debe colocarse su nacimiento lo ménos dos" 

- Ó cuatro años ántes de esa era. E.i así que Jesucri5to no tenia si .. 
no cerca de treinta años cuando fué bautizado: luego esto ~ebló 
acaecer ~I vigésimoseptimo, ó el vigésimooctavo, ó cuando mas tar __ 
de el año vi!!ésimonono -de la misma. Es así que soJa! tres pas~ 
cuas ó á loe mas cuatro se celebraron entre el bautismo y mu~rte 
u.e Je~cristo: luego esta debió- ser en el año vi¡ésirnODOQO Ó trigé .. 
"mopflmo (6). 

(1) Dan. IX. 27.-(2) Véase la DisI!Ttacitm 'OM~ lo. UT". da' d~ qu~ " Adló .1'1 la 
r./}f~cia d~l t:np. VU. d~ l!Jatas, al principio tiel libro de este protela, tOnto xUT._(3) El 

· Pezron 1 otros_(4; Userio y otrofil.-{5l El P. Lablle Y 0Iros._(6) EI~. P".:¡rOB 
pone .1 nacirUlento de Jel!ucri~t(l ('uatro año .. ánt~s de la. era TUlgl\r. 5U cO.lI.utl~mo 
{11ft el vi,esimoseptilllo. 1 su muerte en. el TÍ¡ésim<l"on.o de dicha era. M. rlmn¡oe!l 

• 
• 
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· Otros dicen que segun el testimonio del m,ismo Josefo relativ() 
á la duracion deJ reinado de Heródes, el nacimiento de Jesucristo 
debe ponerse dos ó cuatro años ántes de la era vulgar. Es así que 
Jesucristo no tenia sino casi treinta afios cuando fué bautizado; lue­
go debió serlo el año vigésimoseptimo ó vigésimonono. Pero segun 
el cálculo astronómico, el testimonio de Flegon y la profecía de Da .. 
niel, no debió suceuer la muerte de Jesucristo sino el año trigé­
simotercio: hubo pues cinco ó tambieo siete pascuas entre su bautis" 
roo y su muerte (1). 

Otros afirman, fundados en las mismas autoridades que los an­
teriores, que el nacimiento debe fijarse cuatro años ó tres á lo mé­
nos ántes de la era ,'ulgar, y la muerte en e1 trigésimotercio; pe" 
ro entro esta y el bautismo solo hubo c,:!atro pascuas: luego Jesu­
cristo debió ser bautizado en el año triiésimo de la era vufgar; y 
estaba entónces en el trigésimo tercio ó trigésimocuarto de su edad (2). 

Otros finalmente dicen, que segun los dichos testimonios la muer'" 
te de Jesucristo debió acaecer el año trigésimotercio de la era vulgar. 
Es así que solas cuatro pascuas hubo entre ella y el bautismo; Juego 
e~le uebió ser el año trigésimo. Pero Jesucristo no tenia entónces 
de etiad mas que treinta años: su nacimiento pues debe ponerse pre .. 
cisamente en. el fin del año anterior al primero de la referida era (3). 

Los ani:guos tomaban por época del bautismo la de· la mision 
de S. Juan Eautista; pero estas dos épocas pueden ser diferentes, por ... 
que es cierto que S. Juan recibió su mision el año décimo quinto 
del tmper:o de Tiberio; mas no lo es que en ese mismo año fue .. 
ra bautizado Jesucristo, y de consiguiente 110 es por su bautismo por 
el quP, puedan determinarse con seguridad sua años. 

Entre los moderllos, los que juzgan los años de Jesucristo por 
sola la época de su nacimiento, adhiriéndose al testimonio de Jose .. 
ft), concluyen que la muerte debió ser el año vigésimo nono ó trigé­
si!no primo de la era vulgar; mas contradicen no solo la autoridad 
· de Flegon y el cálculo astronómico, sino tambien la profecía de Da­
niel que prueban haber acaecido aquella en el aI10 trigésimo tercio .. 

Otros pretenden conciliar esas autoridades con Josefo, fijandG 
la éIJoca del nacimiento segun este, y la de la muerte por aquellas.. 

fija el nacimierJo dos años ántes de la misma, el bautismo en el 28. y la muerte 
en el 33, rt'conodendo ambos autores solamente tres Pascuas. Dltcker admite cuatro,· 
y c. loca el rrimer snc,~so cuat.ro años ~n!es de i1qUf~lla er~, y los otros dos 10 mismo que 
rl,jmyo~n.-(l ~ tTsf'"no pone el naCJlDlento de Jesu{m"to cuatro añas ántes de la. 
en .ulgar, su bautismo en el año 27, y su muerte en ~I 33 Langio fija lo primero dOIl 

años a~tes oc la en. vulgar, lo segundo, e:' el 29, y 10 tercero en el 33.-(2) M. 
Lancelot supone, 'iue s"gun Josefo, la muerte de Heródes debe fijarse en el año 

· C:.ldrto ántes de la era ,'ulgar, y cflncluya que el nacimiento de Je~ucri~to debió ser­
un ~5 de dicíeltl.bre del quinto; lo que 81)10 hace CU:l.tro años y ocho día."! :lnt ... do la. 
repetida era, y es:e tJg tawbien, el cálculo de U."erio. 1\1. Thoynard adelanta nn año 
elOtos acontecimiento!;; á. Jo m¡;nos esto es Jo· que resulta de la cronolvgía que está. 
en Jo aft ... ¿" las páginas de su Co.ncordia; p~rq':le. bay alli sobre. esto una ¡Tan con. 
rusion en las notas tjue puso el edItor al prlllclplo y al fin de J1eh. obra. N<' ceno.. 
ció e~t~ editor, que ~queriendo ju!;tificar el sistema de !\l. Tboynard; no bizo mas que 
Jl:tstificar el de Luncalot, que es diferente e. nn año. Calmet siguió el de 1\1. Thoy4 
Jlllrd.-;3. Este ~s jthtalller.te el Ilist~;¡¡a del P. Labbé, defendido por Poi P Grandami. 
};I P. Hardcuin pfJlda tambien el nacimiento de Jpsur.risto aJ fin del año que precede al 
primer,} Je la sr;¡ vu:glr. su nautbmo en el trigésimo. y su muerto en el trigéaim. 
urcio; pero hay aJ~1.DIas dJecencw en sus pruebas. 
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_Pero se ven obligados á concluir, ó que habo mas de cuatro pas­
cuas entre el bautismo y muerte de Jesucristo, ó que tenia mas de 
treinta años cuando fué bautizado •. Por el testimonio de S. Juan se 
le. prueba que solamente hubo cllatro Pascuas, y por el de S. Lu­
cas que Jesucristo no tenia mas que treinta añus de edad cuan· 
do fué bautizado. Por tanto, queri~tido conciliar á Josefa con Da­
niel, contradicen á S. Juan ó á S. Lúcas. No es pues el testimo .. 
nio de ese historiador por el que puedan detenninarse los años de 
Jesl,Icristo, supuesto que sigaiéndolo es inevitable caer en contradic .. 
cion con el profeta ó con alguno de aquellos evangelistas, ni por la 
época del nacimiento de Jesucristo puede seguramente juzgarse de 
sus afios. I 

Otros en fin los calculan por la sola época de su muerte, de­
terminada por los datos referidas, esto es, por el cálculo astronómico, 
por el testimonio de Flegon y por la profecía de Daniel. Las do. pri­
meras pnlehas deponen en favor de la profecía; y al contrario esta 
confirma á aquellas. Así el sistema de estos últimos tiene por base la 
autoridad misma de las divinas Escrituras, es decir, la profecía inis. 
mOl de Daniel: por lo que es el mas seguro, y. es tambien el que 
intentamos establecel y defender cn esta Disertacion, que se dividirá 
en dos partes. 

En la primera expondrémos las pruebas que establecen y con­
firman el sistema de los que sostienen haber sido la muerte de Jesu­
cristo en el año trigé5imo tercio de la era vulgar; su bautismo en 
el principio, del trigésimo, y su nacimiento al fin del año q~le ante· 
cede al primero de dicha era. 

Eala segunda "responderémos á los principales argumentos que 
se alegan en favor de los sistemas que impugnamos, y á hs princi­
pales objeciones que se fonnan contra el que adoptamos y defendemos. 

PRIMERA PARTE, 

E .. la. que .8 exponen las pruebas por las que se fi.j:m las tres épocas de l~ muer'. 
0". te. bautismo y nacimiento d5 Jesucruto. 

PAR' juzgar con seguridad de los años de Jesucristo, de­
be usarse, no de 101 época de su nacimiento, ni de la de su bautismo, 
sino de la de su -muerte. Por tanto, darémos principio fijando la 
de la muerte. pues estando esta detenninada, por ella conoceré· 
mas la de su bautismo; y por esta la de su nacimiento. 

ARTICUT.o J. Pruebu p.r las qua se determiDOlla épaca de la. muerte 40 Jesucristo. 

Tres son las pruebas que fijan la época de la muerte de Je­
sucristo: la primera tomada del cálculo astronómico, la segunda del 
testimonio de Fjecrr:m, y la tercera de la profecía de D,1nieJ. 

Por el testim~nio -del mismo Evangelio consta que Jesucristo 
murió la víspera del sábado (1), es decir un viérne •• Es cierto que 

nt. . 
Divi!'licD do 
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lI,te dia por la tarele era el en que la Pascua debia celebrarse á lo 
m03nos por algunos de Jos Judíos (1), de manera que la mañana si;", 
g,liente del sábado era al mismo tiempo para ellol el gran dia de­
la fiesta de Pascua. Esta pues debía celebrarse en la tarde del dia 
catorce del mes que los Judío. llaman de Nisan. Jesucristo por tan­
to murió el dia dé~imo cuarto del mes de Nisan, dia que en ese 
año fué viernes. ~Ias por el cálculo astronómico está, demostrado 
que el solo año en que pudo caer la mu.erte de Jesucristo en viér­
ne;:;, decimo cuarto dia del mes de Niian, es precisamente el trigési­
mo tercio d~ la era vulgar. 

Es verdad que por el Evangelio parece tambien, y mucho. lo 
defienden, que Jesucristo celebró la Pascua con sus discípulos In vÍs­
pera de su muerte, y que esto fué el dia mismo en que la Pascua 
debía celebmrse (2), e. decir, ~n la misma tarde del catorce de Ni­
san, de mJ.nera que Jesucristo moriría en el décimo quinto, lo 
cual parece contrario á Jo que acabamos de establecer. Pero es fa­
ciJ conciliar en este punto á Jos evangelistas; y esto mismo contribu .. 

. ye igualmente para probar, que la muerte de Jesucristo acaeció el 
año trIgésima tercio de la era vulgar, porque por las costumbres 
de lo. Jud,os, y particularmente por una regla llamada entre ellos­
la n::gla Badu, conlta que un mismo día pudo ser catorce de Nisau 
para los' Judíos propiamente tales, es decir, para los que vivian en 
Jerusalen y en la Judea, y quince de Ni,an para los Galileos, e8 
decir, para lo, Israel¡ta. que hbitaban en la Galilea. Está probado 
que la víspera de la muerte de Jesucristo pudo ser el dia en que 
la Pascua debia celebrarse para lo. Galileos, de suerte que el dia 
de su muerte la Pascua no debia celebrarse mas que por los Ju­
diOS; y consta por el cálculo astronómico que el mismo año en que­
Ja ffi!lerte de Jesucristo pudo caer en el viérnes catorce de Nisan pa .. 
ra 1"5 Judíos, yq¡¡ince de_ Nisan para lo;;; Galileos, es pre_cisamente el 
trig ',s¡m:) tercío de la era vulgar, en que el dia catorce de Nisan para 
los Jud,os fué trece de abril que era viémes. 

Yo no entraré aquí en estas discusiones astronómicas; esta ma .. 
teria pUf!de verse tratada con extension por hombres sabios, parti­
cahrmente en la cronología de la Biblia de Vitré y en la DisertadOR 
del P. Rm]ouin sobre la última Pascua de Jesucristo. Porque ambo. 
autures estan acordes, á 10 mén03 en este punto, de que segun el 
_cálculo astronómico, la muerte de Jesucristo debió ser el año trigé .. 
• imo tercio de la erd .ulgar. Pondré §olamente aquí un .. tabla de 
siere años, en la que se verán los dias en que debió caer la neo­
menia del mes de Nisan, ya sea para los Judíos ó para los Galileos, 
desde el año 28 hasta el 34 de la era vulgar. 

> el) JOO7l. XVIII. Sj. Ip,,- non: intrflUrunt i" prt2frrriutf', ut 1f01l etmta".j1Jar~ntur, Bed 
t.el mud'uarem pa8ehtl.-(2) Jl~tth. nVL 17. ti '_qq. M¡Jre. 3.IY. 12. et "efi' Lile. ;&xu,. 
7. ti •• ~g. ... 

, 
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Aloa 4e 1. era. Letra Me. M .. del .a. Diu 01. la .. mana. 
nl,u. delll. de 101 JlldíOI Juliano. 

28. De 1.- d. Nisln f 15 d~ llan. 1.- dia para 109 Judíos. 
15 de Mano 2.D mIL para 1011 G,lileos. 

2'. 11 1.- d. Nisan f 3 d. Abril 1,- dia par-a lo. Judío. 
~ d. Abril 2.- dia pan, 1011 Galileo. 

38. A.- 1.-_ de ~~uf 23 d. Marzo 5.- di&. para lo. Judios. 
24 d. Marzo 6,0 diil para hll!!l Galileos. 

31. " 1.- de N¡¡;an i 12 ie :Marzo 2.0 di&. para 101 Judios. 
o 13 de l\larz. 3.- dill para }<:I. GaliluOII. 

S2. n: 1.- l. NisliU { 
30 (le Muzo 1_- dia para 108 Judio •. 
31 de )(dl'ZO 2.- di. para lo:!! Galileu .. 

S3. D 1.- d. Nia:aD l 20 d. Mane 6-0- dia para 1011 Judl." . 
il de Marzo 7.° di .. para loe Galileos. 

~ 8 1." de Nisan t t d. ){-¡no 3.· 1i .. para 108 JudiOlJ. 
10 ele ~tan. .... di. pan lo. GllHe •• 

l'tIanifiesta pues el calculo astronómico que 1" muerte de Je­
... ~ucristo debió ser el año trigésimo tercio de la era vulgar; y esto 

e.' tambien lo que resulta del testimonio de F1eglm. 
Este era uno de 10i liberto. del emperador Adriano; escribió 

la historia de las olimpiadas, y testificó l.. tiniebla. que.e esparcie­
ron lobre la tierra cuando Jesucristo murió en la cruz. Refiere (1) 
que el aüo cua'10 de 1" olimpiada ducentécima segunda hubo un 
eclipse de sol el mayor que se habia visto, habiendo .ido tal la 
obscuridad. que en el punto mismo del medio di. se dejaron ver 
lai estrelllU en el cielo. Flegon creia que estas tinieblas habian si. 
do causadas por un eclipse; pero' consta á lo ménos que ~l refiere 
este gran suceso al ano cuarto de la olimpiada ducentécima segun. 
da, La época de las olimpiadas se toma del vel'lUlo del año 3938 
del periodo Juliano; de donde se sigue, que el cuarto año' de la 
olimpiada ducentécima segunda no acaeció sino en el verallQ del año 
4746 del periodo Juliano, 33 de la era vulgar. Fué pues el año trigé. 
simo tercio de esta era cuando las tinieblas cubrieron la tierra ma .. 
rienda Jesucristo. De esta manera el cálculo astronómico v el tesÜ· 

-monio de FJeO'on convienen en colocar dicho acontecimie~to en ese 
·0 

rulo, y estas dos pruebas se confirmau por lo que se deduce de la 
profecia de Daniel. 

Porque aunque sea cierto que la determinacion de lo. allo. d~ 
Jesucristo puede servirnos -para la de lag setenta semanas de Da­
niel, porque como lo hClnos demostrado en la Digertacioft sobre ellas, 
la muerte de Jesucristo debe.. acaecer á mediado. de la última, y 
que desde allí volvemos á subit:' hasta la primera; sin embargo no 
es méno3 cierto que tambien su determinacion puede servirnos pa ... 

(1) FÚf'7"f11r. de. Olymp. apurl ElIaeb. Chrtnic. 'p. 202.. et VI CMDlI. Alez. Iftl ¡¡Tm. r.o. 19. • 
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96 twmnTAClo!i 
ra juzgar de]a de los años da Jesucristo, porque, com8 lo hernea 
m:mifestado en la citada Disertacion, la órden dada á Nehemías por 
,Artajérjes Lrmgimano para el restablecimiento de JerusaJen, es la 
época de la primara de la. setenta semanas, v que da olla descen-
demos hasta la última. -

Las seteRta semanas de la profecia de Daniel son sem:¡nas de 
años que fonnan una suma de cuatrocientos noventa. Segun esta profe .. 
cía el Cristo debió s~r entregado á la muerte en la semana setenta, y Jos 
aacrificios de la ley antigua debieron quedar abolidos por el sacri .. 
licio de la ley nueva á mediados de ella (1); de donde se sigúe, que· 
Jesucristo debió abolir los sacrificios antiguos por su muerte en la 
mitad del año cuatrocientos ochenta y siete contando desde el princi­
pio de las setenta semanas. Pero en la Disertacion sobre estas hemos 
hecho ver que comenzaron bajo el reinado de ArtaJérjes Longima­
DO; que tienen por época el permiso que este príncipe dió á Nehe­
mías en el mes de Nisan en el año veinte de su reinado; que el mes 
de· Nisan de este año cayó en marzo ó en abril del 4260 del periodo 
Juliano; y que siendo el mes de Nisan el séptimo del año civil, el 
año primero de las setenta semanas debe contarse desde el mes de 
Tisri, es decir, septiembre ú octubre del 4259 de dicho periodo; de 
donde se sigue que la mitad de la cuadringentésima octogésima sépti­
ma cayó en el mes de Nisan, esto es, en marzO del año 4746 del. 
periodo Juliano, trigésimo tercio de la era vulgar. La muerte pues 
de Jesucristo debió ser en este año. . 

Así el cálculo astronómico y el testimonio de F1egon deponen en 
fdvor de la profecía de Daniel; esta confirma ambos, y las tres prue­
bas ponen de acuerdo la muerte de ,Jesucristo en el viérnes 3 de. 
abril del ailo trigésimo tercio de la era vulgar. 

¿ 

ARTICULO 11. Pruebas que sirven para. fijar b época. del bauti;;mn do Jesacristo .... 
/ 

Estando determinada la época de la muerte de Jesucristo, po_ 
demos conocer por ella la de su bautismo; ó mas bien dirémos, 
que sé reunen cuatro pruebas para fij.r la última. La primera to­
mada del testImonio de S. Lucas sobre la época de la ·mision de 

. S. Juan Bautista; la segunda del de S. Juan sobre las pascuas que 
c:elebró Jesucristo en los años de su ministerio público; la tercera del 
de Daniel sobre el tiempo en que el Cristo debió aparecer; y la cuar­
ta del de S. Lucas sobre la edad que tenia Jesucristo cuando se 
bautizó. 

Segun S. Lucas (2), S. Juan Bautista recibió de Dios su mi­
sion, y comenzó á ejercerla el año déCImo quinto del imperio de Ti .. 
berio: Anno quinto-decimo imperii Tiberii Caesaris. Nosotros to­
mamos estas palabras en el primer sentido que presantan, y las entcn. 
demos del imperio absoluto de Tiberio despues de la muerte de Au­
gusto, pues lo que sigue hará ver que este es el v.erdarlero sentido. 
Convienen pues todos los cronólogos f!D que Augusto murió, y le su· 
cedió Tiberio en agosto del año 4727 del periodo Juliano, 14 de 

(1) D~n. 1:1:.21.- (2) Lue. w. l. 
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la era vulgar; por consiguiente el año décimo quinto del imperio' 
de este ~o debió ser sino en el mes de agosto del año 29 de dicha 
eJ?; de donde se sigue que S. Juan no debió comenzar á ejercer su mi .. 
sion sino e .. tre el mes de agosto del año 28 y el del año 29; y por tan­
to que Jesucristo no pudo ser bautizado por S. JUan .ántes del mes de 
agosto del primero. ' . 

El mismo evangelista nos enseña (1) que habiéndose retirado 
Jesucristo de las orilias del Jordan, donde habia .ido bautizado, el Es­
plritu lo condujo al desierto, en donde permaneció cuarenta di as; pasa­
dos los cuajes se volvió á Galilea, donde comenzó á predicar, y' don­
de hizo segun S. Juan (2) 'u primer milagro, que fué la convef3ion 
de la agua en vino en las bodas de Caná. Despues de esto se fué á 
Carfanaum; y allí ~e detuvo algunos dias. Acercándose la Pascua, di­
ce S. Juan, s.~ fué á Jerusalen (3). Jesucristo por tanto comenz;) 
su ministerio público poco tie~po despues de su bautismo; y la Pas­
cua' que celebró despues de las bodas de Caná fué al mismo tiemno 
la primera de.pues de dicho bautismo, y primera tambien desde q~e. 
entró en el ejercido de su misiono Pero S. Juan tUTO cuidado de dis,;. 
tinguir las Pascuas que celebró Jesucristo en este tiempo, lo que no hi .. 
cieron los otros evangelistas. La primera filé de h que acabamos de 
hablar, celebrada despues de las bodas de Caná. La segunda ea 
la que Jesucristo sanó al paralítico de la Piscina, iegun esto que di .. 
ce S. Juan: Habiendo llegado la fiesta de los Judíos, se rué Jesus á 
Jerusalen~(4); y en seguida refiere la curacion del paralítico. Porque 
en :10 que sigue probaremos que esta festividad de los Judío. no 
pudo ser otra que la' de Pascua llamada simplemente fiestlJ de los 
Judíos, como el mi,mo sauto no. lo dice hablando dela tercera. 
E,ta es la que se celebró despues de la multiplicacion de los cinco panes: 
Ac.rcába .. , dice (5), la Pascua que es la festividad de los Ju­
días; é inmediatamente refiere ese mil~OTO. Este santo hizo un:), 
breve relacion de los primeros años del ministerio público de Je­
sucristo, y el cuidado que tuvo de notal en una narracioR tan abre .. 
vhda estas tres Pascuas de que no hablaD los otros evan~listag, mues. 
tra que expresamente quiso distinguirlas. La cuarta por último es 
en la que Jesucristo murió, y la que se halla notada por los cuatro 
eva~elistas. Hubo pues cuatro Pascuas entre el bautismo y muer­
te de JesucristÜ\ y no puede decirse que hubo mas, supuesto que S. 
Juan no distingue otras. Es así que la última en que murió Jesucri,to 
fué el año 33 de la era vulgar: luego la primera fué el año 30; luego el 
l,"utismo de Jesucristo debió ser entre la Pascua del año ,-einte y 
n?eve y la del año treinta, punto que va á confirmarse con la profe-
Cla de Daniel. ' 
. Segun esta profecía el Cristo no debió aparecer S!H'j habiendo 
pasado las primeras se,enta y nueve semanas (6). j\fas estas no debieron 
cumplirse sino el mes de Tisri ó septiembre del ano veinte y nueve de la 
er:< vulgar: por tanto, la primera Pascua del ministerio público de Jesu­
msto no debió ser otra que la del año treinta; no hubo pues mas que cua­
tro Pascuas entre.u bautismo y su muerte, y así el primero debe ci~r. 

(1) Lue. ly.1." 6"'qq.-(2) JDG1I. "u. 1. el ft'qq.-(3) Jaal1.o n. Il.-(,!) Jor.m. v. l. 
'-(5) J .... VL 4-(6) D ... IX. 25. • 
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lamente ponerse entre las Pascuas del ailo ... inte y nueve "y 
treinta; ó mas bien, segun el Evangelio, parece que: Jesucristo en~ 
tró en el ejercicio de IU misioD. peco tiempo despue. de IU bautis­
mo. E. así que segun la profecía de Daniel, Jesucristo no debió en­
trar en este ántes del mes de Tisri ó aeptiembre del año ~einte y nue­
ve: luego su bautismo no puede colocarse ma» anticipadamente. 

Mas oegun el teltimonio de S. Lucas, Je.ucristo entraba cntónees 
en su año trigésimo; porque en lo que sigue probarémos que este es el 
.entido d. estas palabra. (1): Et ipse J_sus emt incipiens quasi anno­
rum triginta, ó segun el griego, -el ipse J~$US- erat quasi am!.orum . 
triginta incipiens~ Es cierto que nOlOtros todavía no hemos deter­
minado el año de su nacilDiento; pero aquí no pretendemos insistir mas' 
que sobre la palabra inctpiens, comenzaba Je!U!i su año-trigésimo. 
Siguiendo plles una tradicion antigua conlagrada p,;'r el uso de la Ig!e­
sia, el nacimiento de Jesucristo fué el 25 dI dlCiembre; así el prin­
cipio de cada nuevo afio de su edad ¡Iebe tomar.e de dicho dia; de 
donde se sigue que acercándose al mes de Tisri ó oeptiemlore del año 
veinte y nueve de la era vulgar, Jesucristo declinaba Mcia el fin de uno 
de lo. año. ele m edad, y que no entraba en Ul) nuevo añO, .ino el 
25 de dicho rq.es; por tanto, su bautismo debió ser posterior al 25 de" 
diciembre del ano veinte y nueve. . 

As! por la época d. la mision de S. Juan Bautista probamos que 
el bautismo de Jesucristo no pudo ser anterior al mes de agosto del 
año veinte y ocho de la era vulgar; por el número de Pascuas de.ig­
nadas por S. Juan, que débe ser posterior á la Pascua del año veinte 
y nueve; por la pr.fecía de Daniel, que lo mas ántes que debe ponerse 
es hácia el mes de Tisri ó septiembre de este mismo año; y por la edad 
que entónces tenia, que debió ser posterior al 25 de dicienlbrc: estas 
cuatro pruebas así reunida. conspiran á fijar el bautismo de Jesucristo 
háci .. el principio del año treinta de la era \-ulgar. 

. -
A.J.ncuLo 1Il.':"Prueba que sirve pan. fijar la. época. del nuimiento, d. Jesucristo. 

Estando determinada la época del bautismo de Je.ucri.to, que­
da desde luego tambieo la de su nacimiento. Porque acabamos de 
hacer ver que segun el testimomo de S. Lucas, comenzaba Jesu­
cristo el año trigésimo de su edad cuando se bautizó: Et ipse Jesus 
eral qualj anndru,!" trigi::~ta. incipi;n;; aea~a..~o~ de probar ,que el 
bautismo de JesucrISto deblo fiprse haCIa el prmclplo del añO tremta de . 
la era vulgar: luego este era el tri"ooésimo ce su edad. Es así que seguu 
la tradicion de la Iglesia el dia de su nacimiento es el 25 de diciem­
bre: luego este. debió ser en el cel año. anterior al primero de la cm 
v.ulgar, es deCIr, del año 4713. del penado Juhr.no. . . 

Estl1ndo al presente expue.ta. de tal modo estas diferentes prue~ 
bál, 1:15 reduzco al siO'uiente raciocinio. . 

Segun la profecía" de Daniel, la muerte de Jesucristo debió ser el 
ailo treinta y tres de la era vulgar. .. .' . . .' . 

Es así que segun S. Juan, no . hubo mas que cuatro Pascual entre . ... . . 

(1) Luc. lll. 23. • . , . 
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su bautismo y múerte: luego el primara debió ser el año trigésimo de' 
la era vulgar. 

l\Ia! segun S. Lucas, Jesucristo entraba ~entónces en el afio trein­
t. de su edad: luego el nacimiento debió ser al fill del año anterior al 
primero de la era vu"""r. . 

De esta maneni°por el mismo ., testimonio de las divinas Escri!u­
ras queda probado: lo l.', que Jesucristo nació 111 fin del año antenor 
al primero de la era migar; lo 2.', que fué bautizado en el princi. 
pio del año treinta; lo 3.', 'Iti. murió en la Pascua del año trigésimo 
tercio. 

Resta a.l¡ora re'ponder á 1"" objeciones que se formll/l contra es­
te .¡,tema, y á los argumentos que se oponen • 

. 

SEGUNDA PARTE, ' 

FJn la. q'le brlTememt& '8 respont1~ á. las objeciono..s '1 argumentos d. los qUI en).. 
bateA este si81ema.. 

La última Diserlacion que h, llegado á nuestra noticia sobre lo. 
añol de Jesucristo, es la de Mr. Plumyoen, canónigo de la Iglesia ca· 
tedral de Ipre., impresa en 1735 en la colcceion de sus Disertaciones 
.obre la ""nta Escritura (1). Este mismo autor en parte trabaja en, 
nue.tra favor, probando que el n3.cimiento de Jesucristo no debe po· 
nerse ántes del .fin del año tercero, anterior á la era _ vulgar, ni su bau­
tismo ántei del mes de agosto del año veinte y Qcho, ni su muerte án· 
te. de la P",cua del año treinta y uno; réstanos solamlmte probar con· 
tra el primero que debe ponerse no en el 25 de diciembre del año ter­
cero ántes de la era vulgar, sino en e1 del afiO que precede al prime .. 
ro; que el segundo debe fijarse, no al fin del año veinte y ocho de la 
era vulgar, linO al principio del año treinta, y q"e la tercera debe pa­
nerae, no en la Pascua del año treinta y uno, linO en 1" del treinta 
y tre •• 

Pero sin el\trar aquí en larga! disc\1siones, veamos desde luego á 
que se reduce el .istema de 1\lr. Plumyoen. E.!e autor comienza de­
tenninando el año del nacimiento de Jesucristo (2), y fija esta época 
~stribando principalmente en el testimonio del historiador Josefa: de 
e'te año saca el de su bautismo (3), y del de este deduce el de su 
ll!uerte (4). Es verdad que tambien pretende agregar el testimo­
nIO de Jos antiguos padres; pero esto es sólamente para c~nfir­
mar su sistema. Y así para echar por tierra Cite, basta destrUIr el 
argumento que pretende sacar de ~dichQ historiador, y d~mo~trar­
le que no le queda recuno alguno en el testimonio de los antI~uos 
~3dres. Atacar por e<;to3 dos lados á este autor, es atacar al mISmo 
tIempo y destruir á todo. los que se desvian del nue.tro; pues todos 
el;os se apoyan soilre el uno ú el otro de estos dos fundamento,. 
J?¡gu de e,tos dos, fundamentos, porque aquellos que añaden el tes­
tImonio de las medallas, comunmento pretenden servirse de ellas para 

(~) Di ••• rtatWll~8 lfelut-e in ScripturaP!1 sIJcrqm, Auelare JUJtEfI Jweplla Plumy,lll. 
Jpru.1735, in 8,- DiS8tTt. ae Q'!znLt CUTis!i. pag 423. tt .e'1q_(2) Pago 424. ttaen. 
-(3) P(fZ.4.58. et U-71.-(4) PIg. 475. ei arg'[. 
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apoyar el del historiador Josefo; yasí cuando hablemos de este exa­
minarémos e) de aquellas. Despues de esto será necesario responder 
á las objeciones que se forman contra las pruebas del sistema que 
adoptamos; y por cuanto reducimos estas á las que se dedu· 
cen del testimonio de Daniel, de S. Juan y de S. Lúcas, no. basta­
rá confirmarlas respondiendo á las objeciones que contra ellas se 
presentan. Tenemos pues que responder á los argumentos que 
nuestros contrarios pretenden sacar del testimonio de Josefo so ... 
bre la duracion del reinado de HeródeS', y del de los antignos so­
bre los años del nacimiento y muerte de Jesucristo, y á los que se 
forman contra los que deducimos de Daniel, de S. Juan y de S. Lú­
caso Esto es á lo que puede reducirse en este lugar la' defensa del 
sistema, cuyas pruebas acabamos de exponer. 

AltncC'LO PR.llIE1l0. Respuesta. al argumento que 88 deduoe del telltimOniO del rusto .. 
riador Josefo sobre la duracion del reinado de HeródeL 

. Consta por el testimonio de S. :Mateo, dice Jlfr. Plumyoen [1 l, que 
Jesucristo nació cuando todovía vivia Heródes; ¿pero en qué a1io 
del reinado de Heródes nació Jesucristo? Como el Evangelio no lo 
expresa, debe c01!lm.ltarse principalmente. al historiador Josefa. He 
aquí el escono. En vano insiste nuestro autor en que Josefo es un 
escritor del mismo siglo de Heród .. , judío de nacimiento, y tamhien 
de familia sacerdotal. Ninguno de estos caracteres lo justifica de loo 
descuidos que se advierten en sus libros, ní puede dar á su testimonio 
un peso que pueda contrabalancear al de las divinas Escrituras. 

JlIr. Plurnyoen en su misma Discrtacion nos provee.<le algtmos 
ejemplos de faltas y descuidos que se hallan en los libros del his­
toriador Josefo. En este se leé (2), que los Romanos confirie­
ron á Heródes el reino de Judea en la olimpiada centésima octogési­
ma cuarta; pero parece, dice nuestro crítico (3), que cayó en 
una falta aqllí"y que debe leerse EY LA OLllIP1A.DA. CE.."iTE'il)IA. OCTOGE-

51>14 QUl"TA. En otra parte (4) se dice, que el mes undécimo era lla­
mado entre los Hebreos Adar; pero es constante que Adar era el 
duodécimo (5); y 1\lr. Plumyoen reconoce (6) que segun el mismo Jo­
sefo debe leerse en este Iu,,"llr el duodécimo. Adelante (7) se dice 
que el noveno mes es llamado entre los Hebreos TIebetk; pero cons­
ta que este era el décimo (8), y que el noveno se llamaba Ca.leu (9); y 
advierte (10) que segun el mism¡) Josefo así es como debe leerse. EST'" 
COSA.S SON, dice él, PALTAS DE LA MEMORIA Ó DEL COPIANTE: pero al fin soft 

. faltas, y como e.tas puede haher otras en otros lugares. Tambien nota 
(ll) que el mismo historiador hablando de un solo hecho, pone en 
1m lado· el número de ocho estadios (12), siendo así que en otro lugar 
se lée DOSCIENTOS (13); Y h. aq1lí, dice, de qué modo se cometeria eS­
te defecto. Se leena al principio la letra numeral que significa oos­
t=JENTOS; despues POR UN DES\-UIJ)() DEL LOPIA.NTE· se !tallará haberse 
puesto la que denota ocnENT A, Ó se habrá expresado el número á lo 

(1) P.g. 424.-(2) ¡""pI. A.t. l. "". '. 2~.-(3) Pago 425_(4) J ... A.t l. n. 
t.4.-(5) Enll.lll. 1,-(6) Pago 421._(1) J ... A.t. l. Xl. e. 5._(8) E.th. 11. 16 __ (9) 
Zad. VII. 1.-(10) Pago 427.-(11) Pago 439.-(12) Jo<. ARt.l. XVII ••• 10.-(13) J ... 
de BeUo, l. J. e. 21. _ -
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largo, y de aquí provino el OCH~NT", y de este el Ol;HO. Josefo habla (1) de 
un eclipse de luna que dice haber acaecido en la noche siguiente al supli­
cio á que Herodes condenó á ciertos celadores que habían derribado una 
águila de oro que habia hecho poner sobre la puerta principal del templo. 
Jl1r. Plumyúen echa en cara al P. Petavio haber supuesto sin funda­
mento que esto era conforme á la verdad: Vere ah eo scriptum suppo­
nen. (2). Por su parte mejor le parece decir con el P. Tournemine 
(3), que este eclip .. de que habla Jauja, SOL" SERIA UNA .meu: 
QBSCURIDAD causada por las nubes 6 exhalaciones; y QUE EL PIU:· 

BLU PflEot,;UPADO· del suplicio reciente.' todavía de los que habían. 
derribado la águila de OTO, LA TENDBI.:\. PoR UN Et.;LlPSE destina­
do á hacer _ un anuncio de la cólera divina contra Heródes. Se 
lée en Josef .. (4) que Jemsalen fué tomada por Heródes veinte 
JI siete años despues de. haberlo sido por Pompeyo. JlIr. Plum­
yoen nota (5) que solamente habian pasado veinte y seis años y 
un dia; porque segun e] mismo Josefo estos dos sucesos se veri ... 
ncaron en igual dia: de donde concluye que podria sospecharse en 
este lugar algun defecto de veinte y siete por veinte y seis. Se Jée 
lambien (6) que Heródes no tenia mas que quince años cuando An­
típatro su padre le dió el gobierno de la Galilea; pero SIENDO ESTO DEL 

TODO DVER1SUUL, dice el citado autor (7), juzgamos con algunos sabios 
que debe leerse VEINTE y CINCO en lugar de QUINCE. Josefo pone la 
deposicion y destierro de Arquelao unas veces (8) en el año no­
Veno de su reinado, y otras (9) en el décimo, y 1Ifr. Plurnyoen 
se aparta de él en este último, y afirma (10) que este príncipe 
no estaba sino en el principio del año nono de su reinado. cuando fué 
depuesto y expatriado. Por último, nuestro autor se propone una difi­
cultad (ll) que consiste en que segun S. Lucas (12), el gobernador de 
SirIa cuando nació Jesucristo, era Cirino, llamado tambien Quirinio; 
y segun Josefo (13) debia ser Quintilio Varo; y nota que el P_ 
Tournemine d'!fiende haberse engañado en esto Josefo, y que Quí­
rinio sucedió á Varo ántes del nacimiento de Jesucristo. Añade Tour­
nemine que· este sentir parece favorecido por el testimonio de S_ Lú­
cas, ESCRITOR, CIERTAMENTE MAS ANTIGUO Q.UE .JOSE:rO, Y MAS ))JG-

!YO DE FE, AUN PRESCINDIENDO DE LA INSPIRACION DI­
VINA, ESCRITOR POR CONSIGUIENTE, Ir.. ClIYA AUTORIDAD SE DEBE 

CEDER. 818 DUDA, SI ERA. CIERTO QUE .rOSEro LE F'UE CO!llTRARIO. Expo­
ne los diferentes medios que se le ofrecen para conciliar á Josefo con S. 
Lucas; y despues de haber refutado algunas interpretaciones sio,,",da­
res que le parecen ménos naturales, y de haber referido la que co­
munmeote se emplea para servir de conciliacion, despues de haber 
expuesto tambien con muchísima extension las pruebas' sobre que se 
<¡uiere establecer esta, concluye por último diciendo (14) que lambien 
le de!agrada esta hipótesis, porque por co,!ciliarlos s~ ve uno obligado á 
«'''''Iarse de! sentido natural del ecange!!Sta. SostIene que segun el 
sentido natural de S. Lúca. debe reconocerse que Quirinio sucedió á 
Quintillo Varo, que era entónces SID la menor duda gobernador de Si. 

(1) J08 . ..d:nt.l. un. c. e.-(2) Pa€- 434..-(3} Pago 434._(4} Jo •. Ant.l. %IV. C. 
~.-(5) Pdg. 432.-(6} JOB . ..d:llt. l. SlV. c. 17.--(7) Pag 433.-(8) Jr;8. d~ 8dlo, l. 
u. c.lL-{9) JíM. Ant. l. xvu .. e. 15 ....... (10) Pag. 435._(1l} .. PIlI'. 443.-(12) Luc. n. 
:1.-(13) J ... A.t. L uu. e.7. ll. 1112.-(14) Pago 449. 
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ria. Josefa era hombre, y era preciso, dice él (1), que experimentara el!-
161tces algo de la humana debilidad: HUMAN! lGITUa ALIQ.U1D .JOS:ii:.PHUS 

PASSU! SITo Yo creo, añade, que ~ST& EltROR DE JOSJi:FO debti ser re· 
conocido tanto mas fácilmente aun por 10$ encaprichados, cuanto que 
f'Stt! historiador no hace m"encion alguna de 14 enum~racion qUfJ reJi~· 
1"~ S. LÚCQ!t ni dfJ la muerte de los niños. Pued~ ser que hubiera 
omitido estos hechos Nicolas de Damasco, que es el autor de quien 
principalmente le valió para escribir la historia de Heródes, y 
que no hubiera encontrado en él cosa alguna perteneciente á la JaUda 
de Varo y á la llegada de Quirinio ántes de la muerte de aquel principe. 
Sea lo que fl.l.trr:, continúa, la autoridad de S. Lúcas en nuestro 
juicio exige absolu.tamente, que SE 'REFrERA. A (lrnnXlO TODO LO Q,UB DI­

f;l'E JOSEFO II_-\.nE:a3!: HEcua EN JUDEA P01t Q.UINTILW VARO DE3PUE;S DE LA. 

MI!"ERTE DE lIEllODES. 

Pero si Jose'" experimentÓ algo de la. miseria humana .obre la 
duracion del gobierno de Varo, tambien pudo experimentarlo en la 
duracion del reinado de Heródes: Humani aliquid Josephu. passu. 
.it. Mr. Plamyoen pretende determinar el ano del nacimiento de Je­
sucristo por el testimonio de Josefo sobre la duracion del reinado de 
Heródes, por cuanto lo supone verdadero en este punto: Vere ab eo 
sC1"'iptum $uppon~ns. Pero constando que en este particular es con­
trario á la autoridad de 103 eicritores .agrados, deberá sin duda es­
tarse por estos. 

Bajo tal suposicion pretende (2) que Heródes. (3) no reinó mas 
,!ue treinta y siete a~o. completos desde que fué proclamado rey por 
los Romanos, y treinta y cuatio despues de la muerte de Antígono: 
que la proclamacion del primero fué el año 714 de la fundacion de 
Roma, 40 áuteo de la era vulgar; y la muerte del segundo, el sexto 
mes del afia santo, e. deCir, hácia el fin del verano del añO 717 de la 
f"ndacion de Roma, 37 ántes de la era vulgar; y de aquí concluye que 
estos años no se cumplieron sino al fin del.verano ó principio del oto­
ño del año 751 de Roma; tercero ánte. de la citada era. Sostiene que 
la muerte de lIeróde. no debió colocarse en el mes de Casleu ó noe 
viembre, como supone el calendario de los Judíos, y crée que Jo~ . 
• efo la supone acaecida hácia la fiesta de Pascu.a; de donde infiere' 
que HeródeJ no murió sino hácia la fiesta de la Pascua del añO 752 
de Roma, segundo ánte.de la era vulgar. Por último deduce que 
el nacimiento d~ Jerucristo debe ponerse el 25 de diciembre del añO 
751 de Roma, tercero ántel de la era vulgar~ -

Pero al testimonio de Josefo oponemos el de las divina. E"cn" 
tura.. Se<Tun Daniel, la muerte de Jesucristo debió .er el año trein­
t. y trc.'d: la era TUIgar. Segun S. Juan solas cuatro Pa.cua. se ce­
lebraron entre el bauti,mo y muerte de Jesucristo. Segan S. Lucao 
Jesucristo comenzaba entónces el año trigésimo de su edad: luego su 
muerte acaeció el año trigésimo tercio -de la era Tulgar; su bautismo 
el treinta, y su nacimiento el anterior al primero de la repetida era; 
luego la muerte de HeNdes no pudo ser sino el aM primero de esta; 1 
por lo re.pectivo á la duracion de su remado, si el texto de Josefo no 

(l) Pago -451.-(2) PIJ:. (l2t. ~t ""!'1f.-(3} J(J,. Ant. l. x.,.¡t. e. 10. et d, Bt!lh. 1 ... 
l. c. 21. 
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ha padecido alguna altel'flcion, es preciso que este histcn"dor se ha­
ya resentido de la humana fragilidad: Humani aliquid Josephus pas­
su's sita 

I1I, 
Los treillta 

: Por lo demas convendr€mo. gustosos en q~e la duracion del rei­
nado de Heródes podrá :rer efectivamente de treinta y siete a:1os; , . , b y sitte ano!'! 
llefO -!lemp,re rnslstIrémOS,en que estos de ~n contarse~ no desde que del reinado 
recibió dt" Jos Romano! el cetro, sino del'ide que entró en posesion do: nerádc8 
de su reino y en el ejercicio de ~1I poder por 1a muerte" de ... <\ntígono. no dt!tJl'"n 

! ' r • d "1 PI I d r. con!ar'ie ,si • ... n elec~o, supomen O con J.'. umyoen, .qu,e a muerte- e este lue· no desde la. 
ra en el mes sexto del año santo, es decIr, al fin del verano del año .IDlIerie da 
717 de Roma, 37 ántes de la era vulgar, se hallará' que el año 37 Antfgoll0; v 
d. espues de su muerte no debió cumplirse sino al fin del verano del J><><Ir. ,;, 
, " . 1\00 Josefo u· 
año 754 de Roma, prime~o de la era vulgar. E¡¡tónces gustosos súpon- 1110 huhi"r!l. 
dremo~ con -nuestro autor, que los treinta y siete años del' rrinado de nolado. 
Heródes deben contarse como anos completos. Pe-ro concluiremos, que 
la muerte de este debió, ser no háci3. la Pascua, como quiere 1\1. Plum-
yoen, sino en el mes de Casleu, es decir, en el mes de no\'iern--
~re como pretende Userlo, ó mas bien como lo supone el, Calen-. 
dario de 'los Judíos, de donde Ufeno tomó esta data.. Y en vano 
no. objetará !l1. Plumyoen (1) que la autwid~d de Josefa, que es 
un ~scrit(jr conte17'porúneo, tI pr~ferible á la autoridad del carJiZ_ 
dario de los Judíos modernos. Este calendario de los Ju.díos moder-
;'tos es un testimonio de una tradjcion que viene de los antiguos JU4 
dío., y 'l"e ,será suficiente para contrabalancear el de Jo.efo. aun-
que escritor contemporáneo. A ma.'j de esto, este his.toriador no di. 
ce expresamente que· Heródes huhiera muerto h.iCia la festlvid.d de 
Pascua; y la autoridad del calendario do los Judios podria muy, bien 
convenir en esto coñ la de Josefo. pero..,a que haya muerto há-
cia la Pascua ó en el mes de Casle'J, !iempre es ciertó que su muer .. 
te no pudo ser anterior al año primero de la era vulgar, pues se-
gun el testimonio de la. divinai Escrituras, el nacimiento de Jesu~ 
cristo que acc.eeió brjo su reinado, fué precisamente en .. el año an .. 
terior nI primero de la era 'tuJgar., '.. ' . 

Heródes, pues, habri reiriado treInta y siete. años desdé la muerte 
~e Antígono, y cuarenta desde que recibió de los Romanos el ce­
tro: y puede ser muy bien que esto haya sido lo que notó Josefo; 
~e suerte que si se lée otra cosa en su texto, habrá provenido de 
'¡gun, error del copiante. Porque vease aquí lo que pudo dar lugo:r 
á la errata. Supongo que efectivamente Josefo dijera que reinó He-
~Úd~3 treinta 'y siete afios desde la muerte' -de Antígono, y cuarenta 
desde su elevacian por los Romano •• Confundiendo un cnpiante estos 
!i03 numeros, habrá corrompido el último, y por descuido habrá 
puesto· treinta y cuatro. Despues de esto se habrá reconoddo que 
'rste número no pudo sér menor que el de lo~ año.! que ha!:>ian pasa .. 
~o desde la muerte de Antígono;, y que por lanto 34 no podia ser 
?7: de aquí habrá pro'l"enido lliérse ahora 34 y 37 en Ic,:¡~r de 37 y 
40: .iendo de notar que de 34 á 37 hay ,precisamente h misma di-
ferencia: de 3, que de 37 á 40; lo cual pudo contribuir tambien á au-
torizar la falsa leccion de 34 y 37. Por lo demas, sea defecto del 

• (1) 1'.:. ~" 

• 

• 



IV. 
Respuestalil á. 
las dificulta.. 
des. Primé.r& 
dificultad to­
mada del e_ 
elipse de In. 
na, de que 
habla Josefo. 
Respuesta. 

v. 
Segund2. diJi. 
cultad torna.. 
da de la dura.. 
eioll del rei. 
nado de ru_ 
queJao. Re,. 
pae .... 

104 DlSERTAClON 
copiante ó error del mIsmo Josefo, siempre queda cierto que el tene 
de este autor convencido de falso por los mismos que alegan su tes­
timonio, no puede contrabalancear el de las divinas Escrituras, port 

el cual probamos que el .nacimiento de Jesucristo no pudo acaecer 
sino al fin del año 4713 del periodo Juliano, 753 de la fundacion de 
Roma, y 37 del reinado de Heródes desde la muerte de Antí""no. 

. Las dificultades que 1\1. Plumyoen ha querido prevenir (D, no 
son las que formamos en este lugar contra su sistema; y sus mis­
mas respuestas á las que se propone son tan favorables á él COIDO 

á nosotros. En efecto, estas se reducen á tres: la primera se toma 
del eclipse de luna de que habla Josefo; la segunda de la duracion 
del reinado de Arquelao, y la tercera de las medallas de Heróde. 
el tetrarca. 

En cuanto á la primera, los que ponen la muerte de Heródes 
en el cuarto año ántes: de la era vuigar, quieren que este eclipse 
sea el que acaeció el 13 de marzo de ese alío. El P. Tournemine (2) 
que no la pone sino en el año, tercero, pretende, como ya dijimos, 
que no hubo mas que una simple obscuridad que el pueblo preocupa­
do la tuvo por un eclipse. 1\1. Plumyo'm que la pone en el segun­
do, adopta el mismo pensamiento (3); y nosotros tambien lo adop.­
tamos difiriéndola hasta el primero de dicha era. Añadirémos con el 
abate de Vencé (4), que segun la observacion del P. Pagi, los au' 
tores antiguos y particularmente Josefo, nombran eclipses de luna to­
das las mutaciones notables que padece este astro. Pueden verse 
tambien ejemplo. citados por el P. Petavio (5) cde ciertos eclipses de 
sol que no consistian. en otra cosa que en la mutacion notable del 
color de este astro. 

En cuanto á la duracion del reinado de Arquelao, los que ponen 
la muerte de Heródes en el año cuarto ántes de la era vulgar, ob­
servan que segun Josefo (6), Arquelao, hijo y sucesor de Heródes en 
el reino de Judea, reinó nueve años; y estando en el décimo, Au­
gusto lo desterró á Viena en las Gaulas, y envió a Quirinio & 
que hiciem la matricula de la· Judea, en el añu trigésimo sép.­
timo despues de la batalla de Actium. "fas este se cumplió el 2 de 
septiembre del año 760 de Roma, séptimo de la era vulgar; de don­
de concluyen, que Arquelao sucedió á Heródes el año 750 de Roma, 
cuarto ántes de la era vulgar. 1\1. Plumyoen (7) abandona el testi­
monio de Josefo sobre el año décimo del reinado de Arquelao, y 
sostiene que sucedió á Heródes su padre el añO segundo ántes de 
la em vulgar, y que aun estaba en el año noveno de su reinado, 
cuando fué depuesto en el año séptimo de dicha era, trigésimo sépti­
mo despues de la batalla de Actiunr. Nosotros nos adherimos á es­
te autor en lo respectivo al año décimo del reinado de Arquelao; 
pero sostenemos que no sucedió á su padre sino en el año primero 
de la era vulgar, y que fué depuesto en el noveno que es el trigésimo 
DOno despues de la batalla referida. Fijamos el principio de 8U rei­
nado por el testimonio de la Escritura, y su deposicion por el de 

[1] Pflg. 434. et aeqq.-{2] Ttiurnemin. Di6Serl. xll.:......r3] Pag.434.-[4} Continl1a.. 
cion de la historia de los Judíos, en seguida á. la de los Ma.cabeos, pág_ 354.-fS] Pe-. 
t,,'tI. di! Dad. lemp. l. x. c. 66.-[6] J08. Ant. l. na. c. alto d L nu.. c. i-{71 
P.~. 435. 
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las med:tHas. Segun la E~critura, el nacimiento de Jesucristo debió 
ser al tia del año que precede al primero de la era vulgar; luego en 
este debieron acaecer la muerte de Heródes y la sucesioo de su hi­
jo, por cuya deposicion la Judea quedó reducida á provincia· roml.­
na; y la medaUa que con este motivo se acunó (1), tiene pl'ecisam~n­
te la d~ta del afio treinta y nueve despues de la batalla de Accio, que 
aunque comenzaba en el.mes de septiembre del año octavo de la era 
Tulgar, lo que dió Wasion al P. Ilardouin para referir á el dicha me­
dalla, no debió cunf.hirse sino en septiembre del noveno. Es cierto que 
si Heródes murió el me:; de Casleu' del año primero de la era vulg::lr, el 
octavo de Arqtlelao no' se cumplirá sino en el mismo mes del afio nove­
n(): de donde Ee sigue, que su' deposicion en el anO treinta y nueve­
des pues de la batalla de Aedo, noveno de la era vulgar, nú caerá sino 
en el octavo de su reinado. Pero l!Ii se :iupone con ~I. Plumyocn que 
Her~des haya muerto hácia la Pascua, entónces ArqueJao entraria en 
el año noveno de su reinado hácia la misma festividad del.año nueve 
de la era vulgar; y su deposicion podria caer en el noven0 de su -reina .. 
do, trigésimo nono despues de la batalla de Aecio. Fiaalmente, sea 
que ArqucIao estuviera' todavía en 'el año octavo ó en el nov~no de 
su reinado, siempre es cierto que segun las divinas Escrituras, debió 
Comenzarlo e1 afio primero de la era vulgar, y que segun tas medallas, 
su deposicioll no pudo ser posterior al nueve de dicha era. 

VI. En cuanto á 1 .. medallas de Heródes el tetrarca, M. V.ilIant 
el paqre manifestó dos (2), de las que pretende concluir que la muerte 
de Heródes no pudo diferirse hasta el mes de noviembre del añO 750 
de Roma, sino que debió ser el mes de m:}rzo de este mismo año. 
"Estas dos medallas, dice él, tienen por el anverso el nombre de- He~ 
"ródes el tetrarca con un ramo de palma: y en el. mismo- lado la pri~ 
"mera tiene en medio la marca del ano 43, y la otra la del 44, y am­
,,~as tienen en el reversQ en una corona de laurel eJ nombre de Calíga .. 
,,1.. Estas medallas están dedicadas á este emperador por Herooes el 
"tetrarca, en los anos 43 y 44 de su principadi>. e Es indubitable que 
"é! no lo computaba desde el dia de la muerte de su padre, que 
"acaeció al fin de marzo del ano 750, y que segun el cómputo de es­
"tas monedas que son testimonio irreprochable de la verdad!' no pue .. 
"de transportarse al mes de noviembre. Este príncipe para mostrar 
"su total adhesion á Calígula, hizo grabar su nombre sobre estas me .. 
,.dallas con los años de su reinado, y la última corresponde al cuar­
"to de este emperador que sucedió á Tiberio el 17 de marzo del 
,"'fi() 790 de Roma, y por tanto cayó en el 793 cuando este prín­
"cipe partió de Jude., con el fin ole cortejar á Calígnla que estaba 
"en BJyes cerca de Nápoles." l\fas su sorpresa fué muy grande cuan ... 
do Se halló sospechoso á este emperador, quien despues de haber­
lo convencido óe lo q"e A"oTÍpa su sobrino habia hecho contra él, lo 
d.esterró á Leon á fines .le noviembre. Si I1eródes el grande mu­
lJó en igual mes del afio 750, el tetrarca no habria comenzado S11 añO 
q!ladragésimo cuarto, como lo indica esta medalla; lo cual pnlf~ba 
Clertísimamente hrtber -muerto su padre ea el mes de marzo y no en 
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.. <I} "ardo d~ NIllflmi8 HI'Totli'l,b"n. t!l in Cnrflnol. Vd. Tnf. tUl ann. eT~ C-"lillt. 
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Al razonamÍento de 1Ir. V.illant pOOria oponerse desde luegG 

el del abate de Fontenu ~ de que _ se hace relacion en la historia 
de la Academia de Inscripciones (1), donde se dice, que entre un . 
gran número de pruebas que presenta la historia sagrada y profana 
á este autor en confirmaCÍon de su SIstema, él desde luego se fija 
en la que se toma del destierro de Arquelao, que supone haber sido 
el afiO 759 de Roma, de donde concluye que este príncipe sucedi" 
á Heródes en 750. De~pues de lo cual el historiador prosigue as.: 
tl'La misma consecuencia puede sacarse del destierro de lleródes~ te .. 
"trarea de GJlli!ea, que segun Josefo, acaeció el año tercero del imperio 
"de Calígula, año 793 de Roma. Estaba entóDces e~te príncipe en el año 
,,43 de su reinado como aparece por sus medaJ1as que designán esta 
"data; por consiguiente comenzó á reinar el año 750 de Roma, pues 
,,habia cuarenta y tres que retroceder desde 793 hasta 750." Mas si 
esto es asi ¿en qué viene á parar la medalla datada en su año 44, Y 
que 1\1. VaiJIant refiere al afio cuarto de Calígula! Por otra parte, 
el año tercero del imperio de este terminaba en marzo del afio 
'193; y si el. destierro .de Heródes el tetrarca fué en el año tercero 
del imperio de Caligula, debió ser anterior al mes de marzo de 793: 
no Plldo pues ser al fin de noviembre d~ ese mismo afiO, como su­
ponia 1\1. Vaillant. A mas de esto, si Heródes rey de Judea murió 
en marzo del año 750, el año cuarlragésimo- tercio del tetrarca nO 
podrá pues cumplirse sino en marzo de 793, y su destierro que se su... 
pone en el año tercero de Calígula, será tambien sin duda el 43 del 
reinado de ese p1.'Íncipe, como lo supone el abate de Fontenui pero. 
repito, ¿en qué viene á parar la medalla que se creía ser de su añÓ 
cuadragésimo cuarto! 

El P. Hardouin supone (2), que los años 43 y 44 grabados en 
estas medallas, son efectivamente los afios de la tetrarquía de HeTÓ­
des. Pero él no conocía sino una medalla que nevase á un mi"mo 
tiempo el nombre de Heródes el tetrarca y el del ~mperador Calígu­
la: y pretende que esta sea del primer año de este emperador, por­
que de otra manera, segun él, deberia estar marcado el número de 
años de su imperio. Pero esta medalla tenia la data del año cuareDta . 
y tres, que el creia serlo de la tetrarquia de Heródes; de donde cori~ 
duye que dicho afiO debia ser el 700 de Rom,\> 37 de la era ... lIgar, 
primero del imperio de Caligula; y que por tanto Heródes el tetrarca 
habia entrado en posesion de su tetrarquía ,desde el afiO 74B de Ro­
ma, sexto ántes de la era vulgar. Sin embargo estaba persuadido de 
que el naciIniento de Jesucristo acaeció al fin del año anterior al pri­
mero de la era vulgar; y creia que Heróde; rey de Judea, habia muer­
to -en el año tercero de dicha era, y de esto pretendia conduir, que 
el tetrarca no era hijo ni sucesor de este. Observaba que segun las 
mismas medallas desde el tiempo de Heródes rey de Judea, y trein­
ta añOi ántes de la era vulgar, existia en aquellas regiones un tetrnr ... 
ea llamado ZenOOoro: y pretendia que Heródes el tetrarca y Yilipo 
In hermano, eran sus hijos y sucesores. 

lilas el P. Tournemine nos ofrece (3) UDa solucioD mucho maS 

(1) Tom. 'V. pa¡, 2iD y llig.-(2) HftTdQuin. á~ NIU1I. HerediQd. 1 carta" M. Da.. 
lIenftlilUlX.-(3) Tnrnfm1,., DU8ert. ~ll. 1'0&.499. 
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natural, y verisímllmente IDJcho ¡ms cierta. Concede que lIer&les 
el tetrarc:J. sea hijo y sucesor de IIeródes, rey de JuJeJ.; pero sostie­
ne que lo:! años cuarenta y tres y cuarenta y cuatro grabados sobre 
las medalI:13 que llevan su nombre, no designan los de su tetrarquÍa.,; 
Defiende que J05 cuarenta y tre~ y cuarenta y cuatro años marcados en 
las medallas, se computan de.de el juramento con 'lue lleróde., rey de 
Judea, hizo que los Judio. quedaran subordinados áI emperador, seg:m 
el testimonio mismo del historiador Jooefo (1); la Judea desde entónces 
COmenzó á unirse al imperio romano; 10- que hizo pensar que ese jura­
lDento pud .. formar la época d. una era nueva, que podría llamarse la 
era. d(! Palestina, semejante á la era de Antioquía, y otras que ~uvie .. 

. por época la conquista de la Asia por Augusto. Las medalh. que se 
acuñlron en ese tiempo. en. Antioquía bajo los gobernadores de Siria; 
estaban datadas con la era de AntioquÍa; 'parece tambien muy natur3.l 
pen.ar, que las acuñadas en el mismo tiempo bajo Heródes el tetrarca, 
tuvieran por data la era de Palestina. . .. . 

El P. Tournernine supone que esta era comenzó el año cuarto 
an~erior a la vulgar; M. Plumyoen pretende· (2) que comgnzé el año 
eexto, y observa que segun Josefo; los Judíos prestaron ese juramen .. 
to cuando la Siria era gobernada por Sensio S.lturnio, á quien sucedió 
Q'lintilio Varo. ~Ias por las medal"':. (3) está probado que este era 
g"bernador de Siria ·desde el año ~einte y cinco de la era de· An­
tioquía, cumplido en 2 de septiemúre del año 718 de Roma, sexto 
ántes . d,.;: la cra vulgar; de donde· 'se sigue que este juramento debió 
!t.!r' anterIor á eita fecha. Añadamos que debe ser posterior al 17 
de marzo de 747, porq~e f<)rmmdo ese juramento la época de la era 
~e- Palestina marcada en las'meda1ias, debió ca~r el año 43 bil~.) el 
Imperi" de· C.lígula. Pero este iínperio comenzó el17 de marzo del 
aJ'-1 ~90 de R,:nDl; y así es ronsiguíente que la época de la era de 
P,lestina sea posterior al 17 de marzo de 747. Por tanto el jura­
manto que parece ser la época de esta erü, debe encontrarse entre 
el 17 de marzo de 747, yel 2 de septiembre de 748. 
, Porque en fin, segun la Escritura, I1cródes el tetrarca comen .. 
'lO á reinar el añ? primero de la era vulgar, 754 de Roma; y si el 
añ'l 44 morcado sobre su. medalla. lo era de su tetrarquía, deberia 
Cll'fij)lirse el 793, e" decir, cuatro años despues de la maerte de Ca!í,!!lj .. 
la; pero cayendo bajo el imperio de este, no podia ser el de la tetrár. 
q'Iía rIe aq'lel, sino'mas bien el ce la era de Palest,ina contada des .. 
de. el juramento. prestado por los Judíos con respecto al emperador 
b,~o el reinado 'de Uerooea, rey de Judea,entre el 17 de marzo de 

".7 yel 2 de septiembre de 1-48; de suerte q~e el cuarenta y tres cae­
ra en 790, es decir, en' el año' primero del imperio de Calígula, y el 
euarenta y cuatro -en el año segundo de este emperador. 

Por últimrJ, los que p~etenden qqe la muerte de Ueróde. fué 
-.1 ano cuarto anterior á la era vuJg'lr, insisten todavía sobre el teg.. 
bmonio de Josefo tocante á la· dUJ'.cion del reinado -ael tetrarca 
Filipo. Segun él (4), dicen, F;Jipo el tetrare, reini) treinta y sie· 
te anos, y murió 6U el vigé5imo del imperlo de Tiberio, es de-

7 
(l) JO!l. Al1t •. 1. un. c. 3.--(2) Pag.436.-(3) Hil1'I. Clm;q. SiJcr~ •• l 1Inn. u. e .. 

. 47.-{ol) J'Ja. A •. l. 1VUlo c. 6~ 
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cir, el afio 787 de Roma, 34 de la era vulgar: luego su reinado 
comcllZó el afio 750 de Roma, cuarto anterior á dicha era. 1\1. 
Plurnyoen nada habla de esta objecioD; pero mucho tiempo ánte3 
Lungio (1), que era de su misma opiflion tocante al afio del nacimiento 
de Jesucristo, la respondió; y esta misma respuesta puede sernos fa­
vorable. El nota con Scalígero, que en este punto hubo un error 
del copiante en el historiador Josef0: obsen-a que en lugar del afio 
vigésimo de Tiberio, leyó Rufino vigésimosegundo; y sostiene que se­
gun el testimonio del mismo Josefo, así es como se debe leer. Pero 
este afiO caja en el trigésimosexto de la era vulgar, que debia ser" 
trigésimoquiuto de la tetrarquía de Filipo; y así como en su lugar al,,: 
g_lo copiante puso vigésimo, pudo tambien suceder que en lugar del 
trigésimoquinto de }<'djpo pusiera algun copiante trigesimoséptimo; y 
si en esto no hubo error por parte del copiante, es menester decir 
que hubo algun descuido por parte del hi.toriador; porque en fin 
no es el te,timonio de Josefo por el que se debe juzgar del de 
las divinds Escrituras, ~ino al contrario. Es así que segun estas, el 
Ditcimiento de Jesucri:5to debió ser el año anterior al primero, de la 
era vulgu, luego la' muerte de Heródes no pudo acaecer sino en 
el primero; luego el reinado, sea de Arquelao, rey de Judea, sea 
de neródes, tetrarca de Galilea, ó sea de Filipo, tetrarca de Itu­
rea, dehió comenzar en el primero de dir.;ha era. 

Inútilmente pues 1>1. Plumyoen y los que como él adelantan la. 
época del nacimiento de Jesucristo y de la muerte de Heródes, 
pretenden autorizarse COD el testimoniq de Josefo. En vano quieren 
coufirmar con. el Vuto de los antiO'llos las diversas opiniones que 
ello. pretenden establecer fuudado; en dicho historiador. 

AIt1'ICUI.G Il. R~sp:Je¡;ta al argumento que H dednee. del testimQ.!J.io de los antignGs 
_ ,obre los aliOli del liacimienta ! muerte de Jesucristo. . 

.• Habiendo querido probar M. Plumvoen con el testimonio del 
historiad_or J05cfo, qué el nacimiento de Jesucristo debió ser al fin 
del afiO tercero anterior á la era vulgar, añade qu~ esta opinion de­
be ta:nbi~n parear preferible, porque en la antigüedad encuentra mas 
sufragios que las otras (2). Pero dasde Juego si fuera menester en 
'las cue.5tiones de hecho, . como la presente, determinarse por el ma .. 
. yor número de voto:s de la antigüedad, seria' necesario reCQDocer 
~que la muerte oe Jesucri.5to deberia acaecer el año vigésimonoDo 
de la era vulgar, porque reune esta mayoría. Sin embargo el mis­
mo .1\1. Plurnyoen aband6na e..:ta, y reconoce" no eshr establecida 
sino HoLre un fundamento abs:,liJtameote vano. Debe por tanto con­
cedernos, que¡ en las cuestiones de hecho, como la presentet no es 
uua prueba decisiva el voto de Jos antiguos. 

Por otra parte, ¿á qué se reducen los sufragio~ que 1\1. Plum" 
vnen alega en su 6vor (3)1 S Clemente Alejandrino y Eusebio 
de Cesarea ponen el nacimiento de Jesucristo en el año vigésimer 
octavo d'?spU~_f d~ flab"r .~ido :suh!Jugado el Egipto por Augasto, 
es decir, en el año cuarenta y dos del reinado de este príncipe 

(1) Ler.gluR,,fe fJIHlitl C.\ridJ, l. u. e. 18. p. 749._(2) Pago .q¡.-(3j Pago 431. 
d 'en. 
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despues de la muerte de Julio César. Tertuliano, S.- Ireneo, S. Ge­
rónimo y Casiodoro en el año cuarenta y uno' de su imperio, des-­
pue. de su primer consulado. Eusebio. de Cesarea y S. Juan Cri­
sóstomo, en el año cuarenta y dos. Por úllimo, Casiodoro lo pone 

. bajo el consulado de Léntulo y de Messala, en el año cuarenta. lilas 
Como estos años caen en el 751 de Roma, tercero anterior á la era 
\"uJgar, conduye j\I. Plumyoen que en el mismo debió acontecer el 
nacimiento de Jesucristo. . 

¡Pero sobre qué fund:\!} esta opinion S. Clemente Alejandri­
no y los demas! Ellos mismos nos lo declaran. Creian que el aLO 
décimoquinto de Tíberio notado por S. },úcas, era la época, no so­
lamente de la mision de S. Juan Bautista, sino tambien del bau­
tismo de Jesucristo. Notaban que S. Lúcas hacia á Jesucristo de 
casi treinta años de edad al tiempo de su bautismo; y conclu~ 
)"eo que habia vil'ido quince años bajo de Tiberio, y quiú¿e 
bajo de Augusto. S. Clemente Alejandrino lo expresa con toda 
claridad, cuando hablando de la edad de Jemcristo al tiempo de 
su muerte, que el santo pone en el mismo aílo décimoquinto de 
Tiberio, dice: Quince aúos bajo de Tiberio y quine. bajo de Au­
gusto. hacen los treinta años que corrieron hasla su pasion (1). 
Tertuliano supone tambien (2) que Augusto habia vivido quince 
anos desprie~ del nacimiento de Jesucristo. S. Juan Crisóstomo su .. 
pone igualmente (3) que Jesucristo vivió ,quince años bajo el rei­
nado de esté príncipe. Pero estos autores daban á' Augusto cin­
cuenta y seis años de reinado ,despues de su primer consulado, ó 
cincuenta y siete despues de la muerte de Julio César, y veinte 
y ocho despues de subyugado el Egipto. No consideraban que el 
añ? décimoq¡únto del imperio ue Tiberio podia ser la época de Ta 
mision de S. Juan Bautista, sin que lo fuera del bautismo de Je­
sucristo; pues este debia ser el año décirnosextv de dicho imperio; 
que de esta manera el año treinta de la edad eJe Jesucristo coin­
cidia con el décimosexto del imperio de Tiberio; que la muerte de 
Augusto debia caer en él año décimocuarto despues del nacimiento 
de este divino Redentor; que así Jesucri~to vivió solos trece añoS' 
completos bajo de Augusto, y que por tanto Sil nacimiento debió ser 
el año 753 de Roma, 43 del imperio de Au~mto despues de su 
primer consuJado, cuarenta y cuatro despues de la muerte de Julio 
César, treinta despues de subyugado el Egipto, ~s decir, bajo el cou" 
sulado de Cornelio Léntulo y de Calpurnio l'ison, al fin del año 
anterior al primero de la era vulgar. 

La época de la muerte de Jesucristo es sobre la que ~f. Plum- . 
yoen quiere autorizarse todavÍ-l con el testimonio de Jos 'antiguos. 
La opinion, dice (4), de los que ponen la muerte de Jesucristo el 
año treinta y- uno de_la era L'ulgar, nos parece mas probable, prin­
cipalmente por reunir ma$ sufragios de los antiguos. Pero si es­
ta cuenta mas votos en la añtigüed:td que la que fija la muene de 
Jesucristo en el año treinta y tres de la era vulgar, debe recono~ 
eerse igualmente que tiene ménos que la que la pone el año vein-

. (1) Cl,.11I .41,-z. SlrlJ'1JI. l. 1._(2) T~rtIl1. sdu. J"rI, 1: • .,,11._(3) Chryll. HOlnil. in 
21lud, Exiit ed.ctulA. T.ln. VI. p. 5iJ:J. Eáit. gr. lato Fr.Il~. Duc.-{4) P"'g. "j5. 
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te y nueve, y que era la tradicÍon mdS comUn. en el tiem~ mis­
mo de S. Próspero: Usitatior traditio (1) . .Mas nuestro critico re­
futa sólidamente esta última opinion, reconociendo y mostrando ser, 
absolutamente vano el fund.unento en que estriba: Inani prorsus Jun­
Jamento (2). Debe pues confe,ar, que la pluralidad de los sufra­
gios de la antigüedad no es una prueba decisiva sobre el hecho de 
que se trata, pues el valur del sufragio depende de la solidez de 
su ftmc.amento; y si este es ,vano, el sufragio preeisamente lo se· 
rá. ¿En qué pues se fundan aquellos antiguos que fijaron la muer~ 
te de Jesucristo al año treinta y uno de la era vulgar! Ya hemo. • 
hecho yer que juzgaban de sus años por la 'época de su bautismo; 
y que tomaban por esta la de la mislOn de S. Juan Bautista. lIe­
mos manifestado, que -en efecto por la del bautismo de Jesucristo 
juzg<::l.ban de la de su nacimiento y de la de su muerte. 

A la verdad, unos no computaban sino cerca de un' año en­
tre el bautismo y la muerte, de Jesucristo, y creian fundada- su­
opinion sobre estas paIabrdS de lsaÍas que se refieren en el Evan ... 
gelio: El Señor me envió á publicar el año de sus gracias (3). 
S .. Clemente Alejandrino lo dice expresamente: En cuanto á ser 
com,enÍtmtfJ que Jesucrisfo predicara solamente por un aü-o, lo ha­
llamos así escrito: El Señor me ha enviado á publicar el año afJ 
$IlS gracias. E~to es lo que dicen así el profeta como el -Et-ange­
lisIa (4). Por tanto confundiendo juntamente las épocas de la mi­
si!)o de S. Juan Bautj~tat con las del bautismo y muerte de Je·su ... 
cri~to, crcian que h~ia muerto el año décimoquinto del imperio de 
Tlocrio. Terlllli¡¡fio dice: El añó décimoquinto del imperio de Ti­
berio sufrió Jesucristo la muerte, teniendo entónce$ treinta aii.O$ (5). 
y como ese año terminaba en el consulado de los d·)s GemiYloS', 
concluían que esta era la época de la muerte de Jesucri:sto. mc­
t3.ucio dice: El año dtcimoquinto del imperio de Tiberio, es decir, 
bajo· el cOluulado de los dos Gemino$a ... los Jud'íO$ crucificaron á 
Jesucristo (Ij). Ninguna co",a es mas comnn en lás obras de los an· 
tiguos que el verse puesta la ffi.uerte de Jesucristo 'bajo este con ... 
suladu, duob1J.1 Geminis consulilnc,; esto era lo que S.· Próspero- na· 
'maba tradicion la ttms comun ... Pero dicho consularlo fue el afio vein­
te y nueve de la era ,'u1gar; y las cuatro pascuas que distino-ue S. 
JUdIl bastan para echar por tierra esta. opinioD, y mamfe~ta~ que 
no se excede M. Plurnyoen cuando asegura que estriba en un fun-
damento enterómente ,'ano: Inani prorsus fundamento. . 

O/ros no conllban entre el bautismo y la muerte de Je.ucri.· 
to -sino tres Pascuas en dQS años; este era el pa.recer de Apulina­
no de Laodicea: Jesucristo habiendo celebrado trt!3 Pascuas, llenó 
gl intervalo de dos años (7). Y como ponian el primero en el aoo 
décimoquiato del imperio de Tiherio, concluian que la segunda de­
hia ser el arlO décimooctavo del mismo imperio, trigésimosegundo 
de la era vulgar. Esto es precisamente lo que dice Eu,ebio de Ce-
8a:-ea: Jesucristo nuestro Señor $ufriú la muerte el año décimooctavo 
del imp.rio de Tiberio •••• y la prueba s. toma del testimonio de S. 

(1) Pro!!p. in drtnl. majort.-(2) Pal!o 463.-(3) ll1lJi. LXI. 2. Lut:. IV. 19._(4) 
CI~m . .A.ltz. SfTlJm. l. 1. -(51 Ttrtul. "dl7. Jud. c. 8._ (6) Lact. 1118t.l. IT. c. lO._(l} 
.. 4pll. d. LtoJ •• pud. Hier. in DtJIL u. t!Jm. lll. I:ot. UH. nrm • • ~it. 
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ruan cuyo Evangelio m!Ustra qUf! la predicacion r!e JesUcristo du!~ 
ró tres años despues del año quince del imperio 'de' Tiberio (l). 

l\Ias estas dos últimas opiniones convienen 'con la primera en 
.auponer, que el bautismo de Jesucristo y la mision' de S. Juan Bau­
tista tenían por época C'l-n,m el año décimoquioto del imperio de 
Tiberio. Pero por el testimonIo de- las divinas Escrituras queda pro­
bado, que el bautIsmo de Jesucri::ito no puJo ser -sino el afio trein~ 
ta. de }<I era vulgar, -décimosexto del i~lperio de Tiberio .. En vano 
pues se DOS alega la autoridad de los antiguos en lo respectivo ú. 
la época del nacimiento ó muerte de Jesucristo, supuesto que cuan­
to dijeron estriba en un fundamento falso: Inani fundamento~ 

En cuanto á los que han puesto la· muerte de Jesucristo en 
el año décimoseptimo del imperio de Tiberio, trigésimo primo de 
]a era vuI!¡ar, decimos que el fundamiflto de su opinion es doble •. 
mente TanOa Lo primero, porque suponen que' el bautismo de Je­
sucristo fué el ano décimoquinto de Tiberio, cuanda por el tés.ti. 
m<Jnio de la Escritura fue el décimosexto. Lo segundo, porque so· 
10 ponen tres Pascuas entre su bautismo y su muerte, cuando' se· 
gun S. Juan consta que hubo cuatro. El sufragio es t..'1nto más dé· 
hil, CUanto es mas vano su fundamento: Inani prorsus fundamento • 

. Esta prueba es la que varo/ji á completar~ respondiendo á las 
~hj3ciones que se h'lcen contra los argumentos- que deducimos de 
lo. testimonios de Daniel, de S. Juan y de S. L úcas. ' 

aaTlcttLo Uf. Respnesu á las objeciones qu" ,$ opone. al 8r¡Umentf) que deda.. 
cimos del testLnonio de Daniel. 

1\1. Plumyoen~ de.pues de haber expuesto sus pruebas relati­
vas á la época de la muerte de Jesucristo, emprende (2) respon­
der á los argumentos que p3eden proponerse para combatir su opi. 
nioll, y en esto mismo nos es enteramente favorable, porque no­
:lotros teD@rnos contra él tres pruebas, con que fijamos la muerte 
de Jesucristo en el año treinta y tres de la era vulgar. De -estos 
1!ulamente combate dos, que son el testimonio .de Flegon y el cál· 
culo astronómico que toman su fuerza de la profecía de Daniel que 
no refuta. iNos remitirá á su Disertacion sobre las setenta semanas de 
Daniel, en la que queriendo eludir la prueba que fundamos en esta pro­
fecíd, pretende que la semana en cuyo medio debian quedar aboltdo, 
]os sacrificl.'Js, era supernumeraria á las setenta semanas, y era relati­
'Va, no á la: muerte de Jesucristo, sino á la ruina del templo? No­
sotro~ tambien lo enviarémos á la Disertadon que formam,?s sobre! 
el mismo asunto, en la que establedendo la prueba que sacamos de 
Daniel, hemos hecho notar qne SemID esta profecía, debian ser abo­
Ji los los sacrificioi antiguos~ no eno el medio de una semana, sino 
«n la mitad DE L.\. semana: la que designada con esta. elpres-ion no 

'puede ser otra que aquella misma de que acab" de hablar la pro­
fecía; e3 decir, la última de las setenta, que era en la que debian que. 
dar abolidos los sacrificios antiguos por la muerte de 'Jesucristo, la 
que por tanto debia acaecer en el medio de la última debiendo co­
menzar esta en el mes tle Tisri, es decir, en septiembre ú octubre 

(1) EU8d. in Clmnt.-~2) Pago 488. 
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.Jel afiO, ~9; así el medio de esta semana caia justamente en el mes 
de Nis3U, esto es. en la Pascua del año 33, y por tanto la muerte 
de Jesucristo debia ser en esta misma Pascua. 

Añadamos, que si la muerte de Jesucristo únicamente hubie­
ra debido caer en esta semana, mas no precisam,~nte en la mitad, 
el profeta no habria dicho tan expresamente la mitad de la sema­
na. En efecto ya tenia dicho que Cristo confirmaria el pacto que 
habia hecho con muchos en una semana: Confinnabit pactum mul­
tis hebdamada una. Pero esta semana es la setenta, y en la que 
Cristo por su muerte misma confirmó su alianza. El profeta po­
día haber agregado desde luego: Yen esta Sema'nfil serán abolidos 
los sacrificios, pues entónccs por IU muerte debía abolirlos. Fero 
no se explicó así, sino que usó de esta precisa expresion: Y EN LA. 

IllTAlJ Di: LA SElIANA serán abolido! los sacrificios. Precisumente phes 

]a mitad de esa semana es cuando deben terminar los sacrificios por 
la muerte de Jesucristo, que debió ser el año 33. 

Añadamos tambien, que segun la profecía de Daniel, d.bian pa­
sar sesenta y nueve semanas desde la órden que se dió para ree· 
dificar á Jerusalen hasta la manifestacion del Mesias. Es así que· 
ya hemos mostrado que estas terminaron en el tnes de Tisri, es de­
cir, en septiembre ú octubre del año 29: luego el Mesías no de­
bia aparecer sino pasado "este térmirio. Pero segun S. Juan, Jesu­
cristo _ despues de haberse manifestado, celebró cuatro Pascuas; y es­
tas no pueden ser otras que las de los años 30, 31, 32 Y 33. 

Digamos mas, que estas tres pruebas se auxllian y sostienen 
mutuamente, y que su concordancia basta para responder á todas 
las objeciones relativas á la época de la muerte de Jesucristo. 

Pasemos á las que tocan á la época de su bautismo determi ... 
nada por las cuatro Pascuas que refiere S. Juan. 

, 
AaT1CULO ••• Respuesta á las c.bjeeiones que 1M hacen ~ al argumento que saCamoe 

deJ'te8timonio de S. JUG. • 

111 •. Plumyoen reconoce en el texto de S. Juan tres Pascuas 
marcadas con toda distincion: pero supone como un, punto constante, 
que solas estas notó el Evangelista. Es verdad, dice él (1), que algu­
nos quieren lJue el DIES :FE~TUli JUDU:ORl'M. de que habla S. Juan ~1l 
el V l. dd capítulo v •. sea fambien una Pascua, de suerte que Je­
sucristo haya celeln'ado 0latro. Pero. c:mtinúa, si S. Juan tuvo rui­
dad" de señalar tan expresamente' las otras tres, ¡por qué no indi­
caria esta :itAS QUE DE I"NA M ."!'f E RIe. GE~ER,,-d Sobre este reparo 
se le podrá pregunt;.r, si es muy cierto que S. Juan marcó .esa 
Pascua de una manera general. Es verdad que en el griego de la. 

- edjcion romana se lée simp!emeDt~ •••• US'A FlEST'- de los Judí"s; per:o 
hay buenos manuscritos griegos (2). en los que se lée: ..... LA fES"I­

'VIlIAD de lo., Judios; esta festividad pues designada.de esta manera no 
podia ser otro que la de Pascua. Y efectivamente S. Ireneo la com­
putaba por tal, es decir, por la segunda despues del bautismo de 
Jesucristo. He aquí su. rxpresiones (3): En seguida Jesucristo su-

(1) ,Pago 476.-(2~ S~X C¡Jdd. Rtpi c: Tltoynard,') vii;, p. 146. et slii.-(3) lf't1l.a4F.. . 
.tan,.. l. u. c. 39.11. 3. 
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bid tambiell una' SEGUlfDA. v.% á Jerusalen l'AIl.A. LA. FESTIViDAD DE 

l'A~{'~A, CU.A.Ybo CUllÓ AL PARALÍTICO 0& TREINTA. Y OCHO AÑOS que 
estaba cerca de la piscina. Es así que" esta e. precisamente la que 
refiere S. Juan en el V l. del capítulo Y.; luego no podia contar­
la por tal sino porque -leía en el texto de S. Juan •••• LA FIESTA de 
lns J~díos. En vano ~I. Plumyoen nOS objeta (1) que S. Ireneo 
confundió esla festividad de los JudÍlls con la Pascua de que se ha­
~e mencion en el capítulo VI. -j¡ 4, pues la contó por una Pascua; y es .. 
tá precisado á convenir (2), qlie lo único que. "se puede concluir 
es, que S. Ireneo m1 leyó en su ejemplar el V 4. del capítulo v •• 
ú que no puso atencion en él Lue~o infiere mal cuando dice (3) 
que no hay cosa que nós obliguá á ente.nder por este DIES FE­

sn::f, la festividad de Pascua, p14es esto puede enlenderse, dice, 
de la de Penlecost.. 6 dIJo' la de los Tabernáculos. Lo que no' 
obliga á entender por el di .. festus la fiesta de Pascua es jun­
tamente 'la misma Jeccion del teIto, y su secuela. La primera, por­
que en tiempo de S. lreneo se leia en el texto •••• LA yE!f"rtVIDAD 

de 10$ Judíos, y porque, nosotros tenemos tambien manuscritos en 
los que se lée asi. Mas la secuela misma del texto prueba ser es­
ta la verdadera lecciont y ser este dies festus verdaderamente la fes ... 
tividad de Pasena. Es cierto que los Judío. solo tenian obligacion 
de ir á" Jermmlen en las tres festividades de Pascua, de Pentecos­
tes y de los Tabernáculos; pero segun S. Juan, este di .. festus es 
lUla festividad que se eelebraba despues que Jesucristo advirtió á sus 
discípulos que faltaban todavía cuatro meses para la siega (4). Es 
lISí que esta comenzaba en la Pascua; porque el dia siguiente era en 
el que se ofrecia en el templo el primer manojo de la cosecha; 

_ lu~go Jesucristo hizo' esta advertencia cuatro meses ántes .de Pas­
CUa. Ya habian corrido do. meses despues de la fiesta de lo. Ta­
bernáculos, y de las tres festivídades solemne. en las que los Ju­
díosdebian ir á Jerusalel), la primera que debia venir era la fiesta. 
de Pascua. De ella pues habla S. Juan en este lugar cuando di­
ce: Post haee eral di .. festus Judaeorum. La .erdadera leccion e. 
por tanto •••• LA n:STlYlDÁD de los Judíos. Esta fiesta era la Pas­
cua. Hubo por tanto cuatro Pascuas entre el bautismo y muerte de" 
Jesucristo. Luego ei bautismo es posterior á la Pascua del año vi- _ 
~simonono de la era vulgar, y anterior á la del año, trigésimo;-ó 
mas bien el bautismo de Jesucristo debió ser en principios del año 
!ngégimo; que es. 10 que vamos á confinnar respondiendo á las oh .. 
Jeciones que se bacen contra la prueba tomada del te"itimollÍo de 
S. Lúcas. 

AATIctl'LO Y. Rupuem" las objecione. que le openen al ar:umente 'lue hemos nc~ 
• do del testimonio de S. Lucu. . . . 

Nosotros defendemos que Jesucristo comenzaba el ano treinta de 
SU edad cuando fué bautizado, y que este es el sentido de las 
"~presiones de S. Locas: El ipse Jesu. eral quasi annarum tri­
g'nta incipiens [5]. "Pero JUr. Plumyoen, para quitarnos esta prueb:l, 
pretende probar (6), que el participio ."elp'ENS, na debe riferirse á 

, [\1 P41l. (~J 1'"Il' "-I..,-{31 P.~. 416.-[4J J"" .. • V. 35.-[5J L. •. m. ~3. 
~61 Pag.4,\9. . 
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114 DISERTACION 

los años de Jesucristo, que ya estan modificados por el adverbio qnasl. 
sino á Su bautismo, por el que comenzó las funcione"s de Alesías, Ó 
mas bien, á estas, á cuyo ejercicio d,ió principio por aquel. l\Ias la in .. 
terpretucion misma que da al texto, prueba la necesidad del participio; 
porque supone, fundado por el testimonio de solo S.Epifanio,queJesu­
cristu fué bautizado el 6 de los idus de noviembre, (que es el S del mis­
mo), y que tenia entónces veinte y nueve años y diez meses; en una pa­
labra, que Jesucristo aun. no tenia treintá años cumplidos, sino que se 
acercaba á ellos. Esto es lo que se crée encontrar en las palabras Erat 
quasi annorum triginta; pero puntualmente para prevenir esta ¡ater­
pretacion agregó el evangelista el incipiens, sin el cual la expresion 
quedaba indecisa; pues no se detenninaba si Jesucristo estaba próxi­
mo á sU año trigésimo, ó habia ya entrado en él; si,lo comenzaba, ó casi 
lo cumplia; y esta incertidumbre quita S úicas con el participio, resul­
tando el sentido preciso que Jesus comenzaba á entrar en dicho año: 
Et ipse Jes1ts erat qua si annorum triginta INCIP1EXS. 

Pero 1\Ir. Plumyoen supone que la palabra incipien. se refiere 
al ministerio público de Jesucristo. Comtnzaba, dice, á ejerctr las 
funcione., de JIesías; y pretende justificar esta interpretacion por 
otra" frases del sagrado texto, que son en su concepto, enwra. 
mente semejantes. Pero precísamente por esta semejanza le pro .. 
barémos que la palabra incipiens de S. Lúca. se refieré á los 
años de Jesucristo de que ha.bla este evangelista, y no al ministerio 
público de que no habla. En efecto, ¡cuáles son estas frases entera­
mente semejantes? 1\Ir. Plumyoen '.lo. presenta dos. Una es del cap. 
primeru de los Hechos apostólicos V 21. Y 22: In omni tempore qua 
intravit et pxivit ínter nos Dominu3 Jesus, INC)PIENS ti baptismate 
Joann;s. Pero en esta frase, la palabra incipíens se refiere á 10 
que precede: incipiens~ scilicet, intrare el exire ínter nos~ La otra 
es del mismo libro, capítulo x. V 37: Vos sdtis quod Jactum 
est verbum per unit'ersam ]1tdq.eam, L,.CIP1E.:'lS a Galilea post ha ... 
ptismum quod praedicavit Joannes. Pero aqui la palabra in­
cipiens, tambien hace- relacion á lo que precede, incipiens, scilicet, 
jieri per universam Judaeam. ,De la misma manera pues, cuando dice 
S. Lucas en su Evangelio: El ipse Jesus erat quasi annorum triginta 
]NCJt'I~NS, la palabra incipiens se refiere á 10 antecedente, in'cipiens, 
scilicet, ease quasi annorum lrigintrJ. Y Justamente así Jo explica 
S. Ireneo: "Jesucristo vino al bautismo de Juan, dice este padre (1), 
,,no habiendo cumplido toda~'ia treinta añOS, l"EnO CO~ENZAn.\. A EN­

"TR.o\.R ES ELLO~; porque asl es, añadet como se expresa S. Lúcas que 
"designó su edad: Jesus comen¡aba á tener cerca de treinta años cuan.' 
"do llegó á bautizarse."' 

En vano pretende prevalerse M. Plumyoen de este testimonio 
de S. Ireneo, pues insiste únicamente en estas palabras: Ji{o habien­
do cumplido todavía treinta años; y yo insisto sobre estas: Pe­
rD cumenzando á entrar en ellos. El sentido de la prImera fra­
se ofrecia una índeterminacioD, de la que -quiere asirse nuestro au. 

(1) lr~n. adv. AtFre •. lo 11. c.39. Ad baptittmum venit (Jenls) tlOndUlfl qui triginf$ 
GTlRO$ IlYpl'l~rcTat. sed fui illt:lpa-et U8e tanquam triginta annorum. Ita ením qui ejd 1," 
a7lM8 significaD;t LUt:611. polluit: Jesos autelu crat. quaai incipiens tri¡inta. auJ;lotUID. 
CUll1 ~e1l1ret ad baptismum. 
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tor; mas el mismo S. Ireneo destruyó esta por la segunda. Jesu! 
aun no tenia .treinta años cumplidos; pero comenzaba á entrar en 
ellos; entraba en su año trigésimo, y así tenia _treinta afios comen­
zados: El ipse Jesus erat guari annorum triginta JNCIPIENIJ. 

Inútilmente tambien nos alega el testimonio de S. Epifanio, quien 
parece, dice (1), haber tratado esta materia con mayor cuidado que 
las demas. Sin examinar aquÍ qué valor tenga la autoridad de este san­
to sobre lo que toca á los años de Jesucristo. notarémos únicame~- . 
te que DO lo sigue en todo l\f. Plmnyoen. Dice S. Epifanio (2) que 
Jesucristo se bautizó el 6 de los Idus de noviembre, es decir, el 8, 
bajo el consulado de Julio Silano y de Silio Nerva, esto es, el añO 
2..'i de la era vulgar; y afiade que Jesucristo tenia entónees cerca de 
veinte y nueve años y. diez meses, por cuanto él pone el nacimiento 
de Jesucristo el B de los Idus de enero, esto es, el 6, bajo el con· 
sulado de Augusto por la vez decimatercia, y de Sihra.llo, que es 
decir, en el año segundo anterior á la era vulgar. Nuestro crítico 
reconoce que S. EPIF ANio DEBE CORREGIRsE e~ haber puesto el na~ 
cimiento de Jesucristo en el 6 de enero cua1ldo se ha fijado al 25 
de diciembre por una tradicion constante de la iglesia romana, y por 
consiguiente de la de Occidente, y que Ita pret'alecido en la de Oden. 
le desde el tiempo de S. Juan Grisóstomo (a); y que esta tradicion 
es preferible á una tradicio1J particultt>· de los Egipcios que es la 
que siguió S. Epifanio. Así e, que abandona el testimonio de· S. 
Epifanio relativo á la época del nacimiento de Jesucristo, y sola­
mente lo adopta en la de su bautismo. Sobre lo cual afiade: En 
cuanto á lo que dice S. Epijanio de haberse bautizado Jesucristo 
el8 de not"iembre, AUSQUE SE SUPONE COMU~lIENTE QUE FUE EL 6 VE. 

E..~ERt), 110 hay prueba alguna bastante con'Vincente contra este. tes­
timonio, por cuanto eJ!a misma tradicion que se alega del 6 de ene~ 
ro, no pflrece estar·' 'lpoyada sobre una persu.asion bastante firme. 
¡Y el testimonio de S. Epifanio está apoyalo sobre una persuasion 
mas finne? ¡Y l\1. Plumyoen podrá presentar una prueba bastant!) 
"'Iida para combatir la comun opinion fundada sobre una antigua tra­
dicion? Por lo demas, no pretendemos sostener que Je,ucr;st .. ha-

. ya sido bautizado precisanlcnte el 6 de enero; únicamente insistimos, 
en que esto no pudo ser el B de . noviembre por cuanto en este dia 
Jesucristo se acercaba al fin de uno de los años de su edad, y S. 
Lucas expresamente dice, que entraba Jesucristo, cuando se bautizó, 
en uno de los años de su vida. Conduirémos que S. Epifanio necesi· 
ta corregirse sobre las datas del bautismo y nacimiento de Jesucristo: 
y tambien diremos, que ni el testimonio de S. Epifanio ni el de S. 
Ireneo pueden debilitar la prueba que hemos tomado de S. Lucas, 
pues ántes por el contrario, la prueba queda confirmada con el tes. 
timonio de S. Ireneo. Jesus casi comenzaba sus treinta años cuando 
fué bautizado: entraba entónce. en el añO trigésimo de su edad: Et 
ipse Jesus erat quasi annorum triginta l.. ... l'lPIZSS. ' 

El testimonio, pues, de S. Juan prueba que el bautismo de Je­
sucristo debió ser posterior á la Pascua del año vigésimo nono de 

(1) Pago 4.0.-(2) Epiph. h« .... ~1.-\3} .ehry.. m. ='. 10m. T. d • • iUT" 
E~it. Front. Ove. 

• 
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la era vulgar y antenor á la del año trigésimo: luego debió ser el 2:> 
de diciembre del año vigésimo nono, dia en -que Jesucristo entraba 
en el año que debia .ser el trigésimo de su edad. Luego el trigosi­
InO de la era vulgar lo era tambieu de la edad de Jesucristo; lue­
go su nacimiento debió ser el 25 de diciembre del año anterior al 
primero de la era vulgar. . '. I . 

Por tanto, por el .testimonio de la Escritura queda probado q"e 
la muerte de Jesucristo debió acaecer en la Pascua del año trein.· 
ta y tres de la era vulgar; que Su bautismo debió suceder en prin­
cipios del año treinta, y su nacimiento en fines del año que pre. 
cede al primero de dicha era. Dejamos al lector lasatisfaeeioa 
de que él mismo saque de estos principios las consecuencÍas que 
puedan sen ir para aclarar los textos, cuyo sentido depende de la 
detenninacion de esas tres épocas, y de que reconozca tambien por 
su propia experiencia, que el sistemo' que acabamos de establecer 
tieae la ventaja, no solamente de estar fundado sobre la autoridad 
de las divinas Escrituras, sino de proveemos tambien de un comen ... 
tario . el mas natural sobre todos los textos evangélicos ó proféticos 
euyo sentido ó inteligencia pende de la determinacion de los años 
de Jesucristo. 

No ignoro que despues de haber dado esta Disertacion, el sa­
bio autor del Arte d. verificar las datas, ha pretendido tambien ma­
nifestar que está errada nuestra era cristiana vulgar, y que Jesu­
cristo nació cuatro ó cinco años ántes de ella. l\Ias yo suplico á mis 
lectores observen, que la prueba principal que él presenta es que 
la muerte de Herodes acaeció ciertamente, segun dice. hácia la p~~ 
cna del año cuarenta Y dos juliano, es decir, el año 75Q de Roma, 
cuarto ántes de 1 .. era vulgar. ¡Pero cómo se fija á esa época la 
muerte de Reródesr Por el testimonio del hÍlf<'riador Josefo com-en­
cido de falso, ó por el de las medallas, su~ibles de interpreta­
ciones diversas. Yo creo haber demostrado bastante la debilidad de 
estos dos argumentos. 

Tampoco ignoro' que el autor del Compendio cronológico de 
la historia ecleslizslica, impreso en París en 1768. en tres volúme­
nes en B.O, ha querido sostener que Jesucristo nació cuatro años án­
tes de la era vulgar. Pero suplico á mis lectores obsenen, que to­
das estas pruebas se fundan sobre el testimonio del Listoriador Jo­
sefo que, segun él, es incontestable; y yo creo haber manifestado 
bastante el valor que este debe tener sobre el punto presente. En 
nna palabra, bien sé que la preocupacion contra la era cristian" vul­
gar es muy comun y muy' acreditada; pero confio que todo lector 
imparcial que no esté preocnpado, conocerá la ruena de las prue-. 
bas que he presentado. 



DISERTACION 

SQBJt.E 

L'\. GENEALOGIA DE JESUCRISTO. • 

~f"CHO tiempo ha que Jos enemigos de nuestra religion forman 
contra nosotros dificultades sobre la genealogía de nuestro Salvador. 
Si Jesos, dicen, no es hijo de José como ensenais, ¡por qué vues­
tros evangelistas nos presenlan la serie de los ascendientes de José! 
y si lo es, ¿por qué lo llamai~ Hijo de Dios, y decis babel' nacido 
de una madre vírgen? Se pide la genealogía de Jesus, y nos dais 
la de José que no es su padre. Así es como raciocinan Porfirio, 
Jos maniqueo. (1), el emperador Juliano (2) y eelso (3); y así es 
tambien como discurren el dia de hoy los Judíos contra nosotros. 
Igualmente nos objetan I.s diferencias que se hallan entre las dos 
genealogías referidas, la una por S. Mateo. y la "Ira por S. Lúcas. 
Segun S. ~fatco, José es hijo de Jacob descendiente de Salomon, 
hijo de David; y segun S. Lúcas, este mismo José aparece como 
hijo de Heli, descendiente de Natan. otro hijo de David: ¿cómo po-
drán conciliarse estas dos genealogías? - ., 

Para responder á esas dificultades y objeciones, lo. padres é in­
térpretes han seguido diversos métodos que propondrémo. en este lu­
gar con las razones q~~ en pro y en contra hubiere. Pero ántes de entrar 
en este exámen, conVIene presentar las dos genealogías de que se trata 
Con alguna. notas, para que el lector de una sola eJeuda vea las per­
sonas que las componen, y comparé mas fácilmente una .con otra am ... 
has genealogías. Comenzarémo. una y otra por David. 

6ENE.~LOGIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
8~gu. 8. M.tal (4). Segrm 8. Luea.6 (5). 

SALmWN. 
ROBOMl. 
ARIA. 
ASA. 
JOSAFAT. 
JORAl\ol. 

DAVID. 
, 

NATAN(6). 
MATATA. 
l\IENNA. 
MELEA. 
ELIAKIM. 
JONA. 
JOSE. 

(1) ViiI! Fn#!. _Manid. apul AIIIl. lib. S'IllL eonff'. -FllUd. e. J. 2~ 3: d 1¡6. Y .. 
e. 1.-(2) Jd • • ".4 Cyrill. Alez. lib. VIll. esut,.a null. JulitJn_{3) Vide Orige71. eon.. 
~. CÑ. L u.-(4) ~VattA. J. J. ti .~9q.-<l?) Lttc. Ill. 23. el ''''U.-(6) Natan era ru.. 
JO de David, uf como Salomon. Natan era. mayor·que Salomon. PelO Saloma. ni,.. 
114 }JO' ór~ 4W ~e~. 2. R«g. Y.·U.-~. 24. et 3. llego 1. 13. 
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1 
OCOSIAS. JUDA. 
JOAS. sumON. 
AlJIAZIAS (1). LEVI. 
OZIAS. 'lIIATAT. 
JOATAN. 
ACAZ. 
EZEQUIAS. 
lllAN ASSES. 
AMON. 
JOSIAS. 
JOAQUIN (2). 
JECONIAS. 

JORDI. 
ELIEZER. 
JESU., 
IIER. 
ELlIIADAN. 
COSAN. 
ADDI 
MELQUl. 
NERI. 

, 
SALATlEL. 

, FADAIA (3). 
ZOROBABEt • 

• 
ABIUD (4). 

ELIACIlII. 

AZOR. 

SADOC. 

AQUIlII. 

ELIUD. 

ELEAZAR. 

!lATAN. 

JACOB. 

RESA. 
JOHANNA. 
JUDA. 
JOSE. 
SEMEI. 
JlIATATIAS, 
JlIAHAT. 
NAGGE. 
HESLI. 
NAHU1\{. 
AlIIOS. 
l\IATATIAS. 
JOSE. 
JANNE. 
JlIELQUI. 

, JOSE (6), 

S LEYI (5). 
~ lIIATAT. 

HELI. 
esposo de MARIA, , ' . 

De la cual nació JESUS. 

Por la comparacion de estas dos genealogías se ve que Jos dM 
brazos de la familia de David por Salom''" y por Natan, se reU­
DeD primeramente en, Sálatiel (yen Zorohahel su nieto) (7), y des-

(1) Todos conTienen en que S. Ml1teo omiti6 ellte8 tre8 rey~!i.-(2) Tamltien este_ 
'Zey filé omitido por S. Mateo.-(3) Vé1se lo que 8e dit:e de Fadaía en Ja pá.gina si.. 
guiente.-{4) Yeruimilmente 86 han omitido tambien algunas g-en+"racionps desde Zg,. . 
robabaI hasta Jacob9 padre de San Josill. Á¡;j parece comprtrlindo la lista de S. ~fa_ 
tea COD la de S. Lllc8a.-(5) Africano. Eusebio, y S. freneo no han leído estas dos 
palabras ú" y .'tfatat _(6) Sobre S. José, hijo de Ja.cob, segun S. Ma.teo, y de Heli 
segun S. Lllea8; véase la centinua.cion de csb Dise~acion._(7¡ Segun el autor de los 
Paralipómenos, ZorobabeI fué hijo de· Fadaía, y nietll de Sahtiel. I~ Par. 11I.17_J9. 
Puede ser que e~e F.da'a. p.n su origen estuviera en la genea.ltlght de S. L4eas, lio. 
puesto que S Agustiu. S. Gerónimo y S. Gregario euentan en b. ~enea1ogia tegida 
por este e.angelist<l setenta y siete generaciones; y si!l& quita. á Fadaia. no queda •. 
ma:s que I!etellta y seis. Aug. Senn. SJ. un •• 4It. c. uw. LttCfU qui tZ /xIpli."" D .. 
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Jlues en la persona de Jesus, hijo de María; de suerte que Jesus 
era la raID' Ó el vástago procedente de la raíz de Jesé (1), hijo 
de David y de SalomoD, y heredero de las prome¡¡as hechas á uno 
y otro. . 

~ ~las Como los mismos evangelistas nos dicen que Jesus no es 
hijo de José sino de !lIaría, se presentan aquí muchas dificultades. 
l." ¿Por qué S. Mateo nos da expresamente la genealogía do José, 
y no la de María? 2.a ¿Cómo se deduce que Jesucristo descienda de 
David y de Salomon, por cuanto José. sea.. hijo de David? 3.a ¿Có­
mo puede José tener por padre dos hombres; el uno Jacob, de la 
raza de SalomoD, el ofro Ueli de la familia de Natan1 4.' Final. 
mente, ¿cómo puede probarse que Jesus descienda de David y de 
Salomon, aun admitiéndose "el sistema que quiere que S. Lúcas for­
me la genealogia de la Virgen, siendo así que IIf",ia, segun esta 
hipótesis, desciende de Natan y no de Salomon1 

A esto se responde: 1.0 que entre los Hebreos no se acostum­
braba formar las genealogías de las mngeres: 2.U que siendo Je$Us 
hijo de José, ó por adopcion ó simplemente por ser hijo de su es­
posa Marí", y José habiéndulo recibido y críado como hijo suyo, en· 
traba Jesus por. esto en todos los dereeho. de la familia de José. 
3." Hel¡ podio ser padre de José segun la ley, y Jacob segun el 
órdcn de la naturaleza, ó al contrario: 4.° en suposicion de haber 
formado S. Lúeas la genealogía de la santa Virgen, se siguen de· 
mostratlvamente dos cosas: la primera ser Jesus. hijo de David, y 
la .egunda, ser tambien hijo y heredero de SalomoIj por dos títu­
los; por reunirse desde luego las dos ramas de Natan y de Salo­
mon en la persona de Sal~tiel, y de$pues en el matrimonio de Jo­
sé, heredero de la rama de Salomon con1\faría heredera de la de 
Natan. José por tanto ha reunido los derechos de las dos familias 
en la suya, y las ha transmitido á Jesus su hijo y so heredero. Es 
conveniente explicar todo esto, y proponer con la maY9r separa. 
cion las dificultades y sus respuestas. -

La costumbre· de los Hebreos de tejer solamente las genealo­
gías da los hombre~ está conocida por la práctica continua de la 
Escritura, y por el testimonio de los rabino. y de lo. Padre. (2). 
La familia de la madre no constituye familia, dicen los doctores 
Judíos. Aunque losé no fué padre natural de Jesucristo, bastaba 
que lo reconociera por hijo suyo, que como tal lo cuidara, lo adop­
tara y lo tratara para hacerlo entrar en l<,s derecho. y privilegios 
de su familia, y para hacer que la genealogía del uno fuese tamo 
bien la del otro. Agré¡mese que Jesos pertenecia tambien á José 
por otro título, conviene á saber por. lIIaría su madre (3), que era 
verdadera esposa de José; y así el hijo .que ella dió á luz durante 

mini¡f!r gtn~~it'1U1I auenrlit. aeptuagnfarlUM tt septimum 7lumtrUm completo Hier; 
.p.. Damful. tomo 11. not!o edil. p. 565. AiulIt ab Adam lJ3t¡Ue ad Ckrutum gen~atio. 
lIes septua¡rinta septnrr. Lege Lucam ttJanf{eli8tam. d im)tmn itll rase tlt dicimu •• 
Greg. in Job. l. n. e.2. Cam profecto cOMtd, quod ah ipsQ mundi exordio usrue 4~ 
]lPdemptOrl8 ad"f!1ltum. per e'DlfflgelutiJ1n flan amplius qtJam septuaginta tt septnn pro. 
lugi.¡e. flUm"u¡fur.-(l) [ga¡. Xl. 1.10. Rom. IV. 12.-(2) Iren. ,. Ilf. c.IB. TertuU. 
contra Judd!!M. Ar}¡,m.' Ep;',<Jt. aa Epit:tet. Ambro8. lo 111. in Lue. Aug. plurib.loda. Hie .. 
rony'll. me; alii paSSiril. etill71l tr ,.ecentioTibuB.-{3¡ Vid',. Mald. Brug. Grot. 61w. ef 
4~. ~.2. de n/l8. ,e" w: .' .. ~._ . _, 
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~ 
OCOSIAS. JUDA. 
JOAS. SIMEON. 
Al1lAZIAS (1). LEVI. 
OZIAS. lilA T AT. 
JOATAN. JORal. 
ACAZ. ELIEZER. 

JESU •. 
EZEQUIAS. HER. 
1I1ANASSES. ELlIIADAN. 
AMON. COSAN. 
JOSIAS. ADDI 
JOAQUIN (2). lIIELQm. 
JECONIAS. NERI. 
, . 

SALATIEL • 
. FADAIA (3). 

ZOROBABEt. 
, 
ABIUD (4). 

ELIACIlII. 

AZOR. 

SADOC. 

AQUIlII. 

. ELIUD. 

ELEAZAR. 

ÁIATAN. 

JACOB. 

RESA. 
JOHANNA. 
JUDA. 
JOSE. 
SEMEI. 
lIIATATB.S. 
lIIAHAT. 
NAGGE. 
HESLI. 
NAHUM • 
AMOS. 
1I1AT ATlAS. 
JOSE. 
JANNE. 
MELQm. 

. JOSE (6), 

S LEVI (5). 
~ 1I1ATAT. 

HELI • 
esposo de ,lIARlA, 

- ; \ 

De la cual ~ació JESUS. 

Por la comparacion de estas dos genealogías se ve que los dos 
brazos de la familia de David por Salomon y por NataI1, se reu­
Den primeramente en. SaIatiel (yen Zorobabel su nieto) (7), y des-

(1) Todos conneneon en que S. Mdeo omitió est&8 tres reyf's.-(2) Tamltien esta 
'ley fue omitido por S. Mateo.-(3) _ Vé!lse lo que se dice de FadaÍa. en 1& página si .. 
guiente.-(4) Verisímilmente se han omitido taml:lien algunas: genf>raciQntos desde Zo.. . 
robabel hasta Jacob, padre de San José. A.~i parece comparando la lisla de S. ltIa .. 
teo con la de S. Lócas.-(5) Afneano, Eusebio, y S. Ireneo no han leido estas d~ 
pah,braa ú~j y ~V"t(lt _(6) Sobre S. José. hijo de Jacab, segun S. Mateo, y de Heli 
segun S. Llieu; véase la cGntinua.cion de esta. Dise~tilc:ion._{7J Segun el $utor de Jos 
Paralipómenos, Zorobabel fllé hijo de Fadaía. y niet., de Sdatiel. 1. Par. lIJ.17_19. 
Puede ser que eñe F.daf& Pon su or'gen estuviera en la genelLlogía de S. Lór:a!!. ~Q.,. 
paesto que S Agustin. S. Gerónimo y S. Gregorio cuentan en la Ilenealogia tegIda 
pDr este e\angelista setenta y aiete genel'3CiOMS¡ y si se quita á Fadaia~ no qlleda.'. 
mas que seteDta y seiS. A,ug. 8~. SI. un • • i.:t. C.1IW. LuctU iui ~z bapti.".. IJ-. 
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pues en la persona de Jesus, hijo de Maria; de suerte que Jesus 
era la rama ó el vástago procedente de la miz de Jesé (1), hijo 
de David y de Salomon, y heredero de las prome""" hechas á uno 
y otro. . ' 

" 1\Ias como los l'Ilismos evangelistas nos dicen que J esuS no es: 
hijo de José sino de María, se presentan aquí muchas dificultades. 
}.a ¿Por qué S. l\Iateo nos da expresamente la genealogía de José, 
y no la de Maria? 2.' ¿Cómo se deduce que Jesucristo descienda de 
David y de Saloman, por cuanto José, sea. hijo de David! 3.< ¡C,j.. 
mo puede José tener por padre dos hombres; el uno Jacob, de la 
raza de Salomon, el ofro nelí de la familia de Natan? 4." Final. 
mente, ¡cómo puede probarse que Jesus descienda de David y de 
Salomon, aun admitiéndose el sistema que quiere que S. Lúcas for­
me la genealogía de la Virgen, siendo así que Maria, segun esta 
hipótesis, desciende de Natan y no de Salomonl 

A esto se responde: l." que entre los Hebreos no se acostum­
braba formar las genealogías de las mugeres: 2.' que siendo Jesus 
hijo de José, ó por adopcion ó simplemente por ser h~o de su es. 
posa !lIarh, y José habiéndolo recibido y criado como hijo suyo, en. 
traba Jesus {lar, esto en todos los derechos de la filIllilia de José. 
3.0 nelí podla ser padre de José segun la ley, y Jacob segun el 
órden de la naturaleza, ó al contrario: 4.' en suposicíon de haber 
formado S. Lúeas la 'genealogía de la santa Vírgen, se siguen de. 
mostratlvamente dos cosas: la primera ser Jesus hijo de Da\'id, y 
la segunda, ser tambien hijo y heredero de SalomOlI por dos títu. 
lo>; por reunirse desde luego las dos ramas de Natan y de SaJo. 
mon en la persona dI> Sahtie~ y despues en el matrimonio de Ja­
sé, heredero de la rama de Salomon conl\Iaría heredera de la de 
Natan. José por tanto ha retmido los derechos de las dos familias 
en la suya, y las ha transmitido á Jesus su hijo y su heredero. Es 
conveniente explicar todo esto, y proponer con la mayor separa. 
cion las dificultades y sus respuestas. 

La costumbre' de los Hebreos de tejer solamente las genealo­
gías do los hombres, está conocida por la práctica continua de la 
Escritura, y por el testimonio de los rabinos y de los Padres (2). 
La familia de la madre no constituye familia, dicen los doctores 
Judíos. Aunque losé no fué padre natural de Jesucristo, bastaba 
que lo reconociera por hijo suyo, que como tal lo cuidara, lo adop­
tara y lo tratara para hacerlo entrar en ,1"" derechos y privilegios 
de su familia, y para hacer que la genealogía del nno fuese tamo 
bien la del otro. Agré¡zuese que Jesus pertenecia tambien á José 
por otro título, conviene á saber por. !Ilaría su madre (3), que era 
verdadera esposa de José; y así el hijo que ella dió á luz durante 

mini[tr grnerlffion~1f oUtnd~t. Stptutlgnl~u" tt ,eptimuffI nU71u",~ completo Hier~ 
.p. & Dam'(4. tam. 11. notl. ~d¡t. p. 565. Amnt ab Adam. UII'lue ad Chr18tum gnl~atio.. 
11~1I ~ptua%intlJ .~ptffll. úge 'Lu.cana nanxdistam9 el inr~R!ell ita ~88e ut dicimulI. 
Grpg. in '/'1". l. IX. c.2. Cllm profuto CfJnatet. qu.od ah ipsfJ mundi ezwdifJ u'que all 
Rpdemptor¡, adrJenturn, 1'" ttlflngeliitam non ampliu, quam septuaginta el 8eptnn prfJ .. 
iogin.e, JJumerel'lfuT._{l) !.ai. Xl. 1.10. Rom. xv. 12.-(2) Ir~n. l. lU. c. lB. TertuU. 
contra JudrE(>$. A¡han.' Ep:d. ad Epicttt. Ambro,.l. 111. in L!lc. Aug. plurib.locis. Hie_ 
ronyID. Aie; alii pauil;\. etian¡. ~~ rec:entioribu •• --(3) Vide Mald. Brug. Grof. olio. ct 
.4~. ~ .2. de Clt1l8. e., lU: .... ". 
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Su matrimonio sin concurso humano, pertenecía (, José como fruto 
nacido en una cosa tan suya. Jesus tributó á José la obediencia y 
respeto que un hijo debe á su padre;· y aunque los evaIJ,,""­
listas estaban bien persuadidos do que José no engendró á ·Jesus,. 
no dejaban de llamarlo su padre; y así lo llamaba tambien la san­
ta Virgen (1). El uso de adoptar se 'veia entre los Hebreos desde 
ántes de la ley. Sara dió sn esclava á Abraham, para que los hi­
jos que de ella nacieran lo. mirará como BUyos por derecho de adop­
cion (2). Jacob adoptó á Efraim y á l\1anasses (3). La hija de Fa­
raon adoptó á l\Ioises (4). Ester pa.aba por hija de Mardoqaeo 5'1 

tio (5). El mayor de los bijos que nadan de una muger desposa­
da con el hermano del marido muerto sin sucesion, se consideraba. 
como hijo del primero que no dejó familia (6). Jesus pues cuando 
fuera considerado solamente como hijo adoptivo de José, tendría por 
.sto baitante derecho para llamarse hijo de D~vid, y portarse cO­
mo neredero de· las promesas hechas á esta familia. 

Pero aun hay ona ,-azon mas fuerte que la dicha, y es ser !\la: 
ría de la misma familia y de la misma casa que Jose. Por tanto, 
formar la genealogía del uno, era formar tambien la del otro. El 
primer hecho está unánimemente justificado por todos los padres (7). 
Ellos notan que la ley prescribia que las doncellas tomasen espo­
sos de .u misma tribu, é hiciesen lo posible porque fuera de su fa­
milia, precisándolas á esio en cierto. casos, como cuando era he­
redera de su familia (S),' ó cuando habia perdido á su esposo sin 
haber tenido .ucesion (9). En eitos dos casos estaban obligados á 
tomar marido de su misma familia. E. pues tradicion may antigua 
en la Iglesia que la santa Vírgen era única 'lija (10), y por con­
siguiente heredera de los bienes de su padre; y algunos aliadeu que 
José, su tio, ó pariente el mas cercano, fué obligado por, la ley á 
tomarla por esposa. 

Es verdad que contra esta opinion se presentan algunas diñ­
cultades. l." No hay certidumbre alguna de que Maria fuera la he­
redera de su familia, y la lúja única de .u padre. El silencio de 
los evangelistas que no la designan hermanO. no es suficiente prue­
ba. Generalmente las Israelitas podian casarse con quien quisieran 
fuera el esposo de su tribu ó de otra. 2.> Aun concediéndose que 
la santa Virgen era unigénita y heredera, no se segniria que esta­
ha obligada á tomar espo:", de su familia,. bastando que fuera de 
"" tribu. Para el cumplimIento pues de las profecias no basta moSo· 
trar que Jesus era de la tribu de Judá; es necesario bacer ver que 
era descendiente de David, y de la familia de Salomon. -Por otra 
parte es muy incierto que en tiempo de nuestro Senor se obser­
vara todavía la ley en estos puntos (ll). Los bienes de las tribua 
y de las familias se habian confundido, y así ya no subsistia el mo­
tivo de la ley. 3.& S. Lncas dice expresamente que la santa Vir-

el) LUC.ll . .s.-(2) Gme ... xv!. 2_(3) lhn.'.J:Lvtu.5.-(4) E."il. H. l'.-{S' "Enl. 
11. 7. 15.-(6) Deut. :v;::v. 5. 6._(7) lren.l. lU. c. 18. Tertull. contra J"d~--Aug. P«3t. 
'in Ju4ie. 1. 47. d f[!Ifut. in N. T. lJ' 86. el lib. zs:w. eontrs Fruut. d Hjtnn. Aie. 
AmÓT06. l. Ill. in Lue. N~·unz. Re S. Clu'Uti ftl!fti1'1. DlI'1TIaseell. (dji.-(8) Num. lI:XXTf. 
'fi. 7.-(9) Deut. uv. 5. 6.--{lO) Hilar. il! MlluA. 1. EfUI!b. lá.t. Bul; l. 1. c. 7. atl 
jnem. Cp-ill. contM JlllialJ. l. Vll. d vm. Eut:Aer. f·· 2. ill Maull. Euthgm. Tlafflp"yl. 
"' Matt/¡. 1. VU. ¡lJAld. aclM.2tth. 1. 16. Bru:. ChlJt. ibid'-:-{ll) Nnianz. ecrm.3t. 
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gen, era prima de Isabel, la cual era descendiente de A.ron (1). 
E. pues muy probable que fuera lIIaría del mismo linage. Cuanto 
se h:l rucho de la adopcion de Jesucristo hecha por S. Jose, y del 
derecho que le daba la cualidad de hijo de lIIaría como esposa de 
José á su herencia y genealogía, no basta para el perfecto cum­
plimiento de las promesas. Dios nos ha prometido un lIlesias de". 
ceodiente de David, no por adopcion ó por comunicacion de los 
derechos de' familía, sino segun la carne (2). . 

Confesamos que segun' las Escrituras, el lIesÍas debia ser de. la 
tribn de Judá, de la familia de David, y t:lmbien si se quiere dellína· 
ge de Saloman' segun la carne; pero tenemos pruebas indubitables d9 
que In era Jesucristo, no solamente por parte de José, de quien erá 
heredero legítimo. sino tambien por María, de quien nació. Es ver· 
dad que las Israelitao podian casarse con otro de diversa tribu, á mé· 
1I0S que fueran herederas; porque en este caso la ley queri:t que tom.­
ran esposo de su misma tribu (3) y. aWl de su familia, como lo enseñan 
muy sabio. comentadores (4). para que los hijos de Israel COII­

servaran cada uno la herencia de su padre. Sobre que' lIIiría haya 
.ido heredera, aunque no hay pruebas etectivamente expresas en lo> 
libros santos, sí tenemos sobre esto una antiquísima tradicion que 
ni los mismos Judíos han contestado. Aunque en el tiemp!J de nlle5~ 
tro Senor lo. bienes de las familias y de las tribus no estuvieran 
tan distinguído3 y separados- como lo estaban ántes de la c:lutirif..hd 
de Babilonia, es ab.olutamente increible que la ley no . cuidase de 
obligar á las herederas, á fin da que tomasen por esposo un hom­
bre de .u familia. A mas de la. tierras hay otros bienes; y p sea 
que la herencia consista en la particion de su tribu ó en otra cosa, 
si~mpre pertenecia á ellas; y el espíritu de la leyera que no salie­
sen de la familia estos bienes ó esta herencia.. Tobías y Raguel, que 
habitaban en una tierra extrangera, no se creían dispensados de 
esta obligacion (5), consistiendo sus riquezas en plata, esclavos y ganado. 
. La parentela de la. santa Yirgen y_ de santa habel, que era cid 
linage de Aaron, nos pide alguna m'yor detencion; no_porque la di­
ficultad sea mayor, sino porque algunos padres han ereiúo que S. 
Mateo nos dió la genealogia de Jeslls como rey. y S. Lueas nos h 
dió como úe sacerdQte (6). Cuando esto así fuera, el parentesco de 
María con Isabel, y la alianza de la familia real á la sacerdotal, no 
solamente DO danarian nuestra causa, sino que h serian f<ivorable~r 
puesto que sostenemos que Jesucristo es á no mismo tiempo rey y 
s.::.cerdote~ Puede pue~ ~faría ser prima de Isabel,. por cuanto U¡gH· 
no de su familia se haya desposado con una parlenta da h santa 
Virgen <le la tribll de Judá, ó porque algun pariente de :\fal;í. ha­
ya tomado por esposa la hija de algun sacerdQte de .la familIa de 
Isabel. Esto Dad'! tiene de extrañO, pues como se ha. d¡chr), ~J.s Cr.le 

(1) .Lue. 1.5.36.-(2) Cm. J:LIx.l0. Isfli. XI. 1.. Psa.1. CIUL ,11. ~J"n. !: 3. ".:hr •. 
VII. 14.-(3) Num.. XUVl. 6. Hebr. Tanta", ut ft.lInilloB lnh$ patTUI SUl. E~ 'X 8. Hi:lhr. 
Rt ."mu fiUa qUdl Atereditabit posses.ianrm de Jrióaóus ¡i!iorum Israel, uni ~x (ilmil;tj 
trilnu patrü ~U¡ ttil in urort'm; ut paslIidt!ant fiJii b""f!l HI/1J:JIjUl81'JI' here,;¡lrtlelTl 1"" 
trum. 8uorum.-(4) Vide Grat. 4,1..llattl. 1.- Ckr1jlllS!. Epip"~tln.-(5) Tab. VlI. 1-1.-(6, 
Aug. lió. K:UI. eontrtJ Fall.d. e. 8. l. u. de CUlIseIlSU~ t:. 2. l. u:um. Qf.u:sf. 1· 61. Epi. 
ph"ul. AltTeB. 7S. Juliano. Tolet. contra JadtPIU. l. IH. H'lar. ilt" Jf.Jttk. C. l. Vd!!' B~TOI1 • 
.. 4 ,,1UI4l. o.pparat. no 30.31. 32. MalJ. tId ¿Vattl. lo lo. 
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. no eran herederas, podian casarse con -quien qUlSJeran. l .. as hiJas de 
los sacerdotes tenian para esto, segun la ley, un privilegio mas ex:" 
tenso que la. otras. pues no teniendo su, padre. heredad en el paí., 
sus hijas no se hallaban en el caso que obliga á las heredero. á des­
posarse con sus parientes para evitar la mezcla y la conlusion·de los 
patrimonios. . . _.: - .,' 
. . Pero cuando decimos que Jesus era juntamente sacerdote y rey, y 

que en su persona reunía ambos privilegios, no confesamos que S. I.,ú. 
CM nos haya dado su genealogía como sacerdote, y S. Mateo como 
rey. El sacerdocio de Jesucristo no es segun el órden de 'Aaroo, sino 
segun el de l\Ielquisedec (1). En la enumeracion de S. Lúeas no 
está Aaron, ni alg!JDo de sus hijos, ni, en una palabra, a1guno de los 
sac .. rootes conocidos por la historia. EIl\Iesías vino á abrogar el 
sacerdocio de Aaron, para establecer- otro nuevo. En ningun lugar 
hablan los evangelistas de su ,ucerdocio como descendiendo de Aa. 
ron; sino que en todas parte. ensalzan su cualidad de hijo de Da\"id •. 
S. Pablo expresamente nota que Jesucristo no era de la tribu de 
Leví, sino de la de Judá (2): S. Lúcas sigue manifiestamente la 
genealogía de David hasta Zorobabel;· iY será creiblé que desde aquí 
la abandone, para seguir -la de los sacerdotes sin advertirlo, y sin 
haber álguna razon para ello (3)1 Luego por esle raciocinio incontes­
table debe concluirse, que Jesus segun la carne, era hijo de David. S. 
Lúeas y S. Mateo no. dicen que Jesus, no es hij<> de José; y sos­
tienen que es hijo de David: no puede serlo mas que por Maria su 
madre; luego María y Jesus son del línage de David. Muestran tanl­
bien que José es de la tribu de Judá y de la familia de David; María 
y José son pues de una misma tribu y familia. 
. Los dos padres que el EvangeJio parece dar á S José, á saber, 
Jacob, segun S. l\-Iateo, y Heli, segun S. Lúcas, presentan aquí 
el mayor embarazo, que es el principal asunto de esta Disertacion~ 
Los padres y los int6rpretes conocieron desde muy luego esta- di­
ficultad, y nuestros contrarios DO han dejado -de exagerarla. Para res­
ponderla se han dicho tres .cosas: l." que Jacobera padre de José 
segun la naturaleza, y Heli lo era segun la ley (3); 2." .ó al contrá­
rio, que llélí era su padre segun la ~aturaIeza, y Jacob segun la 
ley (4); ó finalmente, que José era hIjo del uno poradopcion, y del 
otro por naturaleza (5). 

La primera opinion tiene en su favor el texto expre.o de S. Ma­
teo que dice que Jacob engendró tÍ José, en lugar que S. Lúcas sen ... 
cillamente dice que José era de HeZ¡, que le perteneci"; del mismo 
"'000 que dice al principio de su ¡:¡enealogía, ,¡ue A dan es de Dio., 
es decir. que salió de las manos de lJÍOii, que es criatura suya. Casi 
tooos los antigno. han segni?o esta opinion; y Julio Africano que 
vivía en la Palestina á princIpios del siglo terceroasegnro haberlo 
sabido de algnno. parientes de nuestro Salvador, segnn la carne, los 

(1) Psalm. cix. 4. Hebr. v. 6. vu. 17._(2) H~br. vll.l:J. 14._ (3) Afrierl1l. Ifd Ari6litl. ' 
4pud Eunh.l. J. lid. Eul. e. 7 . .Aug. retTad. L n. e. 12. Jud. qur:t6t. 66. Hi~r. ;11 
Alatth. 1. ElI.cJu'r. qUtut. 3. in Mattll. Beá~ ill LIJe. Dam.tlsun. 1.1'9'. e.15. de fiü, 
T1w>pAyl. ete __ (4) Aml.rus-. in Lut:. clii apud Aug. QUlUlitmib. in N. T q.55. Vide 
Grqt. i~ Mf/tI. Verl, de g!ntT. Chri8ti-<.5) Aug. lo. u. de C01lS. e. 2. 3. d l. u. qlltf6t. 
E-=g. f. 2. 
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cuales de Nazaret y de Cocaba,· villas de Judea, se esparcieron por 
muchos lugares de la tierra. He aquí el modo con que explican 
esta genealogía •. ~Iatan descendió de David por Saloman, y ,}Iel­
qui descendió del mismo David por Natan, se desposaron uno des­
pues de otro con una _ misma muger, llamada Esca. ]'Iatan tuvo' á 
Jacob, y ]lfelqui á Heli. Este último se casó, y habiendo fuuerto 
sin hijos, casó Jacob con su viuda, en virtud de la ley de ]lIoises (1); 
de este matrimonio salió JosE, quien por este medio era hijo de Jacob 
segun la naturaleza, y de Heli segun la ley. . 

Esta respuesta. de Africano, sostenida por la autoridad de casi 
todos los padres. es tanto- mas digna de consideracion, cuanto que 
está fundada sobre el testimonio de la misma familia' de Jesucristo 
segun la carne. Pero no satisface mas que á una- sola parte' de 
la dificultad. Nos allana el 'p~nto de los dos padres que los evangelis­
tas dan á S. José; pero primeramente ni nos explica de qué manera 
Jesus, segun esta hipótesis, ero hijo de Davidó de Salomon,- ni nos 
dice cosa alguna tocante al parentesco de José y de l\Iaría: en segun~ 
do lugar se opone al texto de S. Lúcas, que pone á Alatat y á. 
Leví entre Heli y l11elqui, en vez que Africano y los que lo han 
seguido (2), dan á neli por padre inmediato á 11Ielqui, que· segun 
nuestros ejemplares -de San Lúcas, no debia ser sino su bisabuelo. 
Nada diré de los defectos que aquí se le reprochan á Africano por 
su poca exactitud y por su credulidad;. ni insistiré tampoco en opo. 
nerme á la· tradicioD que cita, ni lo atacaré por el lado débil '1uo 
presenta. cual es la distancia de tiempo en que le hablaban los pa­
rientes de Jesucristo, y del nacimiento de San José; distancia. qua 
~e acerca á trescientos años. Despues quizá tendremos necesidad de 
oponerle otra tradicion, casi tan antigua, que hace á lleli padre de 
la santa Yírgen. 

En este lugat solamente consideramús las dos primeras dificulta­
des. _Desde ántes tenemos_ ya respondida la primera, mostrando por 
el Evangelio mismo, que José y :Marfa eran de una misma tribu y fa. 
mili a; y que Jesucristo, como hijo de lIIaría y heredero de Jos.}; 
debia gozar los privilegios y promesas heohas á Abraham, á D.vid 
y á Salomon .. En cuanto á la segunda, el modo mas sencillo y 
natural de responderla es decir que Julio Africano y los otros anti­
guos que 10 han seguido, no leyeron en S. Lúcas 109 nombres do 
¡lIatat y de Levi entre HeZ¡ y ,1Irlqui. Podria tal vez pensarse que 
estos d0s nombres se pasaron del. V 29. á este lugar (3). S. lteneo (4) 
Do cuenta sino setenta y dos generaciones desde Jcsucristohasta Adan, 
lo que manifiesta que él no encontró estas: dos personas; porque con~ 
tándü1as hallaría setenta y cuatro generacione~, sin comprender á 
Adan ni·á Jesumsto.Grocio sostiene que ,1Iatat y Leví no han apa_ 
recido en este versículo de S. Lúcas sino desde el cuarto siglo. No 
decidirémos aquí si este modo de leer es el mejor; nos, basta qtl~ 
Uno y otro estén autorizados, el primero por Jos antit,'1los padres, y 
el segundo por tOO03 nuestros ejemplares manuscritos é impresosr 
porqne ]lIr. ]lIille no señala alguno en que no estE ,lIatal i Letí • 

. (1) ,Deut. XXT. 5. 6.-(2) Euu6. Ailt. eeeka.lac", tit. A'Rnr. lih. lit. in Lut:. Sazialt-:;,. 
Carm.. d, Ckri,ti g9f!fat. S. Agustín y 8. Gerónimo ponen !lete-nta y sif'te g-t'neróU·io. 
nllS en S. L6cas.-(3) MilI. Proleg. ¡e N. Tnt. Gr. ProJeg.817 -(4) lrenfE. l.b. w.e.33 . ., 
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Réstanos ahora examinru- la hipótesis que quiere que s. :alaten 
haya ¡ormado la genealogía de S. José, y. S. Lúcas,la de la Virgen. 
Esta opinion se hizo muy general, y los mas de los modernos la abra­
zaron con empeño (1), pretendiendo salvar todas las dificultades que 
se forman contra los evangelistas, y dar razon de lo que haya (lbs· 
curo en las otras hipótesis. Por eUa se muestra que lesus descendió 
de David por la carne, segun las Escrit~ras; y se explica la ma­
llera en que José es hijo de Jacob y de Heli; de Jacob segun la 
carne, y de lIéli, en calidad de yerno suyo y de esposo de María. 
Se ve la sabiduría de los dos evangelistas, mejor diré del Espíritu 
SaDto que los animaba, inspirando á S. Mateo que escribiera le ge­
nealogía - de José, y á S. Lúc.s la· de la Virgen; para mostrar que iJ¡­
dependientemente de José, Jesus siempre em hijo de David; y que por 
cualidad de hijo de José, esposo de !lIaria, era heredero de las pro­
mésas hechas á Salomon .. 

Tres SOD las objeciones que pue<;len presentarse contra esta opi­
nion, y aUD estas tieneD fácil respuesta. La primera: El texto ne S • 
Lúea. (2) nos hace creer que José era hijo verdadero de Heli, así 
como Heli es hijo de Matat, este lo es de Leví, y así de lo. demas; 
porque este texto es uniforme en todo. La segunda: Esta opinion no 
está apoyada en la aDtigüedad. Los padres DO se ban valido de ella 
para refutar las calumnias de loo pa",,,,,nos y de los hereges. Si ella 
hubiera sido el verdadero modo de explicar este lugar, ¡habria sido 
desconocida de toda la antigüedad, especialmente siendo tan fácil! 
La tercera: Las. promesas del Dacimiento del Mesías hechas á 
Abrabam, renovadas á Judá por la profecía de Jacob (3), y confir­
madas á David, debian cumplirse en la posteridad de Salomon, el 
muy amado del Señor (4). Es así que J\Iaría no descendía de Sa­
Jomon, sino de Natan; luego segun esta hipótesis, Jesns hijo de Ma­
ria DO seria el heredero de las promesas hechas á Salomon y á sus 
descendientes .. 

A la primera dificultad puede responderse que el texto de S. 
Lúcas (5) admite muchos sentido,; por ejemplo (6): l11as Jesu. co­
men%aba .u mio trigésimo, siendo hijo de HeZi (por su madre :alaría), 
aunque se le creyó Mjo de José. O bien: José es llamado hijo de Heli, 
es decir, su yemo (7), segun el uso muy -general en la Escritura (8) 
y en todos los idiomas. La fras" de S. Lúcas DO siguifica Decesaria­
mente una /iliacion y una paternidad Datural de Heli á José, y de 
José á Heli, sino la que bubo de, Adan á Dios y de Dios á Adan re­
ferida en el mismo capítulo V 38. Basta que José sea hijo de He­
¡¡ ó por adopcion, ó por a1ianza,.ó en virtud de la ley. LOs ángeles 
son llamados ros hijos de Dios (9). El primogéDito de! que se des­
posa con la viuda. ~e su hennano, ~~1Uerto siI?- sueesion, es llamado 
hijo del hermano dIfunto (10). Lo. hIJOS adoptIvos, y en general Jor 
herederos, son llamados hijos de aquellos que los adoptan, y á quie-

(t) Galatin... Jau. Gene~r. Grot. Span1eim. Dubi4 EMng. Gtmar. Ligfoot. Dor. 
JIe6r. Brug. in lIatl. Von_ de genero CAri.ti, TAo!fTIIJTd. HaT1fUJa. p. 3. et 13._(2) Lae. 
lit. 23. 2;1._(3) Ge". XLlX. 10.-(4) 2. REg. TU. 12,-16. X11. 25-(5) Lut:. lll.3.-(') 
Ita u:ptü:unt GitmuT, Vou, Spanhem~ lren.. Oicdo.ti. Ligfoot. Hrw, Ilebr.-(7) lt4 Bra­
t!ellsg. Ligfollt. l1am!. pue.-CS) Vide Orat. ad Matt. L el «el Ln. w-(3) JfJi •. .Io &. 
.J:'.trnn. 7. _ (10) Dl'1lf, XXl". i. 
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Res heredan (1). El nombre de padre pues no siempre significa el que 
ha engendrado. Si S. Lúca. no f'Xpresó el nombre de María, hija 
inmediata de Heli, sino sólamente el de"Je.us su nieto, y el de José 
.u yerno, fué por haber hablado ya bastante de María, y haber ad· 
vertido que _ concibió y parió á Jesus sin comercio con hombre 
alguno. " 

Como principalmente escribia para los paganos. y habia dicho 
ántes que Jesus no tu ...... o padre segun la carne, era natural que die .. 
se la genealogía de su maure. Por lo que toca á 84 ~lateo, tenia cau .. 
gas para proceder de otra manera, supuesto que escribia para los Ju­
díos, quienes no ·acostumbraban fonnar las genealogías de las fllU­

geres: y á mas de esto como estaban mucho mas instruidos en las 
genealogías de su nacion, y principalmente en la del Jinage de Da­
vid, se contentó con manifestar el derecho incontestable de Je:mcristo 
al reinado, por una numeracion que no siempre es inmediata. De­
j<í que suplieran algo aquellos á quienes hablaba. Omitió por ejemplo, 
tres reyes desde David hasta la cautividad; y desde esla hasta Jesu. 
cristo, pone solas catorce personas, en lugar que S. Lúcas pt)lle 
veinte y tres. Se ve claramente no ser fraudulentas estas omisiones. 
E~te es un autor que solani~nte toca los principales puntos de su nu­
meracion, y que en lo demas descansa sobre aquellos á quienes ha. 
bla. S. Lúeas por el contrario nada omite, porque pretende manifes. 
tar la -suce,ion de sangre y de la naturaleza. 

En cuanto á lo que se objeta, de que e,tando á la relacion de 
S. Lúcas no se prueba que Jesus descienda de Salomon segun el ór. 
den natural, sino sólamcnte de la rama de Natan hijo de David, se 
puede responder, que no consta expresamente por la EscritGra que 
Dios haya prometido que el :Mesías debiera nacer del lina.;;c ,le Sao 
lomon segun la carne; sino sélamente del de David. Dios prometió 
el reinado á SaJomon y á su descendencia c.on exc)usion de sus herma. 
nos hijos de David; mas la promesa delllIcsías toca á toda la familia 
de este. Jesus, segun S. Mateo, es indubitablemente heredero de 
José, descendíente de la rama de Saloman: es pues en este sentido 
heredero del reino de Salomon. Segun S. Lúcas, desciende de 
Natan y de David segun la carne, por ~Iaría y por Heli; luego es 
verdadero hijo de David. Toda la Escritura nos pinta á Salomon eo­
IDo símbolo y figura del Mesías; no hubo cosa mas grande ni mas ilus­
tre que este príncípo en la antigua ley; entre él· y ell\Iesí"s "se ad· 
vierte una infinidad de rasgos de semejomz3; mas no se ha dicho que 
S.Jomon debiera ser padre del Mesías. 

Finalmente, las dos ramas de Natan y de Salomon están rcuuiJas 
en Salatiel y en Zorobahel, los cuale. se vuelven á encontmr en la 
linea genealó"iea de los dos. evangelistas; la sangre de David se halla 
en estas dos personas. y las ramas que ha producido pertenecen igual­
IDente al uno y al otro tronco. El HeZi de S. Lúeas y el Jacob de 
S. !\fateo son dos bijos de David, de Salomon y de Natan, son dos 
ramas que nacieron de un mismo tronco~ Una miema sangre Corre 
por las venas de los unos y de los otros; así por cualquiera lado que se 
considere á nuestro Salvador, se ve siempre que desciende de David, 

(1) Tük Aug. z... ,JI. de ,on,tnIlIt e. 3. ~t urna. 51. 1l11? tclit. e. lB. el ~n. 
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y que reune en su persona todos lo. derechos de esta :1ugu!ta }ami­
milia, tanto por parte' de José como por parte de !\Iaría su madre. " 

l"lIJ. Aunque los padre. rara vez han propuesto el sistema que quiere 
Antigüedad que S. Lúc.s haya fonnado la genealorría de la santa Virgen, por" 

lile esta opi.. '-' 
nion; su orí. "cuanto la autoridad de Julio Africano, fundada en la historia"de los pa-
¡en. dres de Jesucristo segun la carne, los ha contenido, no deja de nO-: 

tarse que S. Agustin (1) Y .Igunos otros (2) creyeron que S. Lúe •• 
presenta la genealogía de Jesus como sacerdote; porque se "sabe que 
sola !\Iaría estaba ligada al liuage sacerdotal. Puede tambien asegu­
rarse que esta opinion es la primera que se propa¡;<J en la Iglesia. 
Si despues decayó, ó al ménos no se conservó en su VJgor, esto fué por­
que se la encontró en libros antiquísimos que declaró apócrifos la 
Iglesia por el abuso que de ellos hacian los hereges, y las maldades 
que les habían añadido. Vamos á manifestar que esta hipótesis sirm­
pre fué conocida de los Griegos, y que de ninguna manera es nue­
va ni desmida de la autoridad de los antiguos, como la han imaginado. 

Se Iée en un libro muy antiguo escrito por los ebionitas desde el 
tiempo de los apóstoles, ó muy poco despues de su muerte (3), que Ma­
ría era hija de Joaquin y de Ana. Este libro conocido bajo el nombre 
de ProtoevangeZi(j de Santiago, se atribuyó á Santiago de Jerusalen, 
hermano del Señor, esto es, primo hermano de Je~ucristo por parte 
de una de las hermanas de la santa Vírgen. He aquí el compendio 
de esta obra citada con la mayor generalidad por los antiguos. Joaquiri 
era un hombre muy rico en Israel, que en todas las festividades so­
lemnes hacia sacrificios magnificos en eItemplo del Señor. Un dia, 
ciel10 hombre llamado Ruben, al tiempo que Joaquin queria hacer su 
ofrenda, le dijo: lfo te es licito eso, porque no tienes descendencia en 
Israel. Joaquin lleno de confnsion se retiró al desierto, en donde te­
nia numerosos rebaños, y allí permaneció cuarenta días ejercitándo­
se en el ayuno yen la oracian. Ana su esposa cargada por su parte! 
de injurias por una de sus sirvientas, se retiró á Sil jardín, yen él no-. 
ró amargamente su esterilidad. Un ángel vino á decirla que Dios 
habia oido su ruego, y que ella lIegaria á ser madre. Otro ángel al mis­
mo tiempo anunció lo misrnd á Joaquín. 

Regresó Joaquin á su casa, y pasados nueve meses, Ana parió á 
María. Tres años des pues sus padres la presentaron al templo. Ella 
pennació allí hasta la edad de doce años alimentada por mano de un 
ángel. Al cabo de este ténnino, deliberaron los sacerdotes sobre lo que 
debian hacer de María, que comenzaba va á ser muger. Se resohió 
que se presentaran los .. iudos de Israel, y que se encargara de la ~ug.. 
todia de Maria aquel en cuyo favor Dios obrará un milagro. Entra­
ron pues los viudos en el templo, y p.reseotó cada uno la vara que te­
nia en la mano 'al gran sacerdote, q.Ulen entró al lugar santo é hizo su 
oracion. Al salir de este Jugar vO]VJÓ á cada uno su vara, y no se no-

o tó cosa" alguna extraordinaria, sino en la última qu~. era la de José. 
Salió una paloma de esta vara y descansó sobre la cabeza de este an-

(1) .Aug. l. 2. d~ mnantltl. t. 1. 2. 3.-(2) Hilar. in :Matt. 1. initi&. Epiplum. l •. 
r~ •. 78.-(3) Eusebio en 80 bist. EcJes. l. Ill. e. 20. S. Epifanio en la Ht'reg¡a 5~ e. 
2, y S. Gerónimo en el cap. 1%. de Jos Vuones ntuitres, ponen el na.ciIuieDto de JOII 
ebionitu 111 fin del aiglo primero. 
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ciano. porque era ya viejo José y ya tenia hijos: este se excusó de tomar 
á ~Iaría en -su custodia. . . - . 

Pero en fin, la recibió y la llevó consigo. Despues se fué al cam. 
po átrabajar en su oficio de carpintero. Durante su ausencia, habien. 
do salido fuera l\laría con el fin de proveerse de agoa, oyó en d cami· 
no una voz que la dijo: Yo te saludo llena de gracia: el &ñor e. 
contigo;' bendita eres entre todas las mugeres. Admirada l\faría al oir 
esto, regresó-prontamente á su casa, y se entregó á sus ocupaciones. 
Al instante el ángel del Señor vino ante ella, y le dijo: No temas, .ilfa. 
na; tú ereJ agradable al Señor de todas las cosag, y ciJncebirás en. 
virtud de SU santa palabra. María en seguida fué á saludar á santa 
l,abel; y viendo que su preñez comenzaba á manifestarse, se volvió á 
Nazaret. . . . 
, :,.. Habiendo regresado á su casa José su esposo despues de seis me. 
ses de ausencia, quedó muy admirado al ver en cin!a á María. El 
se culpaba de no haberlagoardado bien, y la hizo tambien vigorosos 
reclamos de lo que la habia sucedido, suponiendo que se habia dejado 
corromper. ]'iaI."ía le aseguraba que era 'Virgen; mas ignoraba lo que. 
queria decir aqueUo que pasaba en su vientre." ' 

Cuenta despues el autor como Moría llevada por José al gran sa. 
cerdote, la obligaron á beber las aguas úe amargura ó de prueba pres­
critas por la ley (1). El viaje de José de sus hijos y de María su es­
posa á Belen, la historia milagrosa del nacimiento de Jesucristo, y el 
milagro que acaeció á una muger incrédula llamada Salomé, la que 
queriendo examinar la virginidad de María despues de su parto, vió 
que se le abrasaba su mano y. estaba ya al separarse de su cperpo, y 
no sanó sino tocando y tomando en sus brazos al niño Jesus. Despues 
de esto, habla de lo sucedido á los mago:;, de la muerte de Jos ino .. 
centes y de la manera en que Isabel con él jóven Juan Bautista· se 
salvó, y se ocultó milagrosamente en un monte que se abrió para reci .. 
birlos; finalmente, del modo en que Heródes hizo matar entre el temo 
plo yel altar á Zacaríns, padre de S. Juan, porque no le habia des. 
cubierto el lugar donde estaba oculto su hijo Juan Bautista. Al gran 
sacerdote Zilcarías sucedió por suerte el santo anciano Simeon, quien 
recibió en sus brazos estando en el templo al Salvador. 

No pretendemos autorizar esta relacion en todas sus parte~. Es­
tamos persuadidos de que ella Dunca se tuvo por canúnica en la Igle. 
sia. El papa Gelasio (2) la numeró entre los libros apócrifos. Los pa­
dres que la han citado no la han tenido por cierta en su totalidad; pe­
ro lo que ellos han adoptado corno seguro, puede en mi concepto mi­

'rarse COlDO una tradicion apóstolica. Los autores de estas falsas rela­
ciones siempre supODian algunos hechos admitidos por tCQo el mundo .. 
De otra manera nadie habria querido recibirlos. ¡La pieza que actual. 
mente examinamos DO contiene el suceso de la anunciacion de l\Iaría., 
de la adoracion de lo. magos, y de la muerte de los inocentes en Be­
len? Los autores de romances no fingen todo lo que refiere~; cons~r .. 
Van los nombres y priocipaJes circunstancia! de la vida ~e su héroe, 
teniendo gran cuidado de no des~iarse de su carácter. NlOguna nece· 

(n Num. v. 11. ~l,"qq._(2) GelIlB.' itl Coneil. Rom._Eran![lium nomin~ Jaco!Ji oprJ. 
C7"YfJhum ...•.• Liher de nl'ltilJ;tllte 8allJuturi6, el ob8telrlci'II~CTljph!lm. Innocenl. 1. t:flp. 
3. fZd Ezuperium, ClJp .. 1. 
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aidad tenian de fulgir lo. nombres de Joaquín y ARa lo! que compu­
sieron esta relacion, estando en un tiempo tan cercano á los apóstoles .. 
y conservándose entónce. muy reciente la memoria del padre y ma­
dre de la santa Virgen. Con semejante ficcion habrian obrad<> contra 
'"' propio interes y contra su iotencion.' Con esta humorada habrian 
uesacreditad() su misma relacion. Creemos pues que los autores sabían 
perfectamente que el· nombre del padre de ,l\Iaría era Joaquín, y que 
el de su madre era Ana. Estos do. nombres son 103 que únicamente 
pretendemos defender. 

Guillerm<> Pastel (1) que es quien primero. traduj<> el Protoevan­
gelio del griego al latin, ",segura que tilé estimado como auténtico 
en las iglesias de Oriente, y que allí. se 'Ieia en las asambleas. Con­
jetura que este era como el encabezamiento ó principio del Evan:­
gelio de S. Marcos. La in"eripeian que se lée al fin' de esta 
obra, denota ser escrita por Santiago hermano del Señor .. He aquí 
como está puesto: Yo Santiago, escribí IJsta historia en Jerusalen: 
y habiendo allí excitado llerúdes un alboroto, me retiré al desier­
to; volví des pues á Je'I"Usalen donde he vicido en paz, bendiciendo 
á Dios, que me ha concedido escribir ella hütoria q..c. 

Lo que dice Postel, de ser reconocido el Protoevangelio co­
mo auténtico, muchas personas no lo tienen por cierto, pues es ne­
cesario conceder que se Iée entre los Griegos, y que los Orientales 
admiteu muchas circunstancias de las que allí se refieren. Los pa­
dres mas 30tiguos de ]a Iglesia han referido algunas; ó á lo ménos 
han hecho alusion á ellas en sus escritos. Tertuliano (2), por ejem­
plo, hahlade la sangre de Zacurías que quedó impresa .obre el 
pavimento del templo_ Origenes (3) cita de este Evangelio, que Jo­
sé tuvo hijos en la primera muger que se [Jamaron los hermano3 
del Señor. Tuvieron conocimiento de esta obra S. Epifano (i), S. 
Grcgorio de Nicea (5), el autor de la obra imperfecta sobre S. ,Ma­
leo (6), Eustato de Antioquía (7) y el mon,,"C Epifánes (8). Nicéfo­
ro (9) cita una epístola de Evodio, sucesor del apóstol S. Pedro 
en la silla de Antioquía, en la que se leen algullas particularida­
des tomadas de este Protoevangelio. El mismo autor cita al már­
tir S. lIipólito que hace alusion á la rustoria de la comadre lla­
mada Salomé. l'ero nioguno duda de la antigüedad de esta histo­
ria; ni hay quien niegue que los padres frecuentemente hayan he­
cho al~"Unas citas. Puedo' verse á Vosio en su tratado de la genea .. 
JoO"ía de la. santa Yírgen. . 

o II ay tambien otro libro apócrifo titulado E"angelio del naci­
miento de lJ[aría, en el que están los nombres de Joaquin y Ana. 
S. Epifanio (10), S. Agustin (11) Y algunos otros hacen mencion de 
.él. Los Maniqueos de él se valian, y defendian su autenticidad. De 
él lomó S. Juan Damaceno (12) lo que no. dice de la genealogía de 
la santa Vírgen, de S. José, de Joaquin y Ana. Corria por tan cier-

. (1) Gu.ia. Po.tel. Epid. dedicatoT .. ad Rnnpu1Jl. Vfflet. snte editionrm. Prot~tJn.­
gelii. BiUildJlle, 1552. per Opwill._(2) TertuU. Sco'1nac. c. VIl1. Vide et Hieron. otl 
Natt. nUl. 35.-(3} Origen. i4 Matl. p. m.-{4} Epip4(J'R. "erre •. 30.-(5) Ny •• en. 
lunnil. de Nati". B. M4rim.-(6) Auth. Oper. ímperjecti in lUatt.-(7) Eustllf. Antioch_ 
in HeztJe111.UO'L-(8) l::pipltan. MOllaca. .erm. de. Virgo D~iparlJ.-(9) NictpTtor.l. ). c. 
7 .• t 1.lL c. 3. Hut. tules.-(10) Epip'kan. h~re.,. 26. JI. 12. el 19. ti. 5.-(11) Ater. 
l. XUll. in Fa1Utum, C. 9.-(12) Dllma:;ctn. l. 1Y. c. 15. de Fide ortTwl • 
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to' este libro en'. el Oriente,' que el mismo' l\1ahomá (1) en ,su Al" 
coran, habla de Jo.quin, padre del\Iaría. Esmuy probable que e ... · 
te antiguo EvangeJio del .nacimiento-.cle la Vírgen no se encuentre, 
en griego; pero bajo.el mismo títu,lo .tenemos 'uno' en" latin ,entré' 
las obras de S. Gerónimo, con dos epístolas de los pretendidos Cro­
masio y Heliodoro, que suplican eJ ."nto doctor ponga en' latiu es-' 
ta obra; y una respuesta de S. Gerónímo (2), . que emprende esta 
traduccion, y que. dice que. Seleuco~ herege .famoso' del segundo si­
glo, es, autor del, lib~o griego del nacimiento de María, lleno de 
fábulas é impertinencIas. ~ue., por lo que á él toca, va á trabajar en 
traducir al' latin. Wl -Evangelio del mismo título eserito. en hebreo~ 
v atribuido á S. :Mateo, el cual,'- ,sin embargo de no ser canónico, no 
~ontiene cosa alguna pe ligrOsa.. . _.' -- : .'. .- . '-- - ~ 

Probablemente de: este· ",etendido Evangelio' traducido por S; 
Gerónimo, tomaron 'Vicente de Beauvais .(3) y Fulberto de Char~ 
tres (4) lo ,que dicen' sobre el nacil1úentode la"!anta ·Virgen. Por 
úItilÍlo, de la tradicion' antigua conservada en los estrit~s de lo. pac 
dres y en libros antiquísimos, p~ro' maliciosamente corrompidos_" por 

. los hcreges, tomaron las Iglesias grieg¡¡ y l"tina.los nombres de Joac 
quin y'c Ana, que han dedicad" (¡los oficios eclesillstieo~' De ahí ha " 
\'"cnido' ,la' historja< del.' nacimientó milagroso -de hi. santa Vírgen. :Por 
eso· finalmente heinos emprend~o 'nosotros conciliar á S. Lúcas con 
S.;\bteo sobre la,genealogía de Jesucristo, diciendo que' el segun­
do la' trae por José, Y ha' probado que por' esa parte él' era delli­
nage de David; Y'queel'primero ha. probado lo mismo por la ge­
nealogia de l\laria, que viene del mismo' ~nco, aunque por una. 
ram3 dive~a. 

Es cierto que S. Lúc.s no pone expresamente el nombre de 
Joaqu;n, pero pone el de Heli, , que' es el mismo; por cuanto en­
tre los Hebreos,11eli, Heliakimy-Joakim se mirabaneomo,sinóni­
Inos. El gran sacerdote que vivia en tiempo de l\Ianasses es nom ... 
brado Hdiakim, y Joaquim (5). Los mismos Judíos (6) llaman á 
la santa Virgen hija de Heli, y á Jesus hijo de Panter. Gal.tino 
refiere, que habiendo sido consultado un doctor judío, nombrado Hac­
eados, 'por un- cónsul romano llamado Antonino, sobre la madre del 
Mesías, le· respondió: Tú debes saber que el padre de IU mad,re tiene 
'dos nombres, el' uno' es HeZi y el otro Joaquim. Es verdad' que lo. 
libros de los Judíos están llenos de blasfemias contra nuestro Sal­
vadory contra su . santísima madre; pero esto no impide. el tomar 
de ellos una prueba, en favor de la antigüedad de.,esta tradicion que 
pretende que lIlaría tuvo por~ padre áH'eli,_? po!: .. o!r? .. nombre á 
Joaquim. .•. ... ' . 

Yo no disimularé que S. Agustin (7) respondió á Fausto mani­
queo, que el nombre del padre de Maria no constaba ,mas ,que ,de 
escritos apócrifos, que no tienen, autoridad alguna en la Iglesia, y' . 

(1) AIeoraR Surat. 3--o(2) Vide ttnll. 5. av. edit. Hiero,.. p. 445.-(3) l'7nrenf. 
Bello"ae. Sp~cul. Ailt. Prltl/J_ c. IX. et l. vu. c. 64.-(4) Flllbnt. Camal. sumo in 
Natit1. B. M.-(5) Judit". IV. 5. '1. 11. xv. 9.-(6) Jeroaolyrn.fol. 77. Bab!il. tracto 
Sanludrin. foL 67.--(7) Aug. l. Ulll. co1llTa Faustum. c. LX. Q'Y'd de gent:'ration~ 
MarilB ~=:.s8tru poBuit. guoll ~trem .l46umt u; trio. ÚlJi 6acet'r!olem nomiM JOfft 
clim, qui" cmzmncum 'Mn clt, ftCl'I m,e nnBtrillgit. 

TOM. nx. 17 
I 
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que S. Juan Damasceno (1), que dice ser Joaquín padre de lila­
rla, sin embargo ha dicho que Heli murió sin hijos. Confieso que la 
genealogia del Salvador que él presenta para conciliar á S. lIhteo 
y á S.' Lúcas, efectIvamente no viene bien á nuestra hipótesis. l\las 
siendo diterente es.la genealogía así de la _ que da e.l E,,-angelio, co­
mo de la de S. Epifanio (2), no tiene autoridad alguna. En ella se 
ven rasgos de una tradicion antiquísima, venida ~e los Judíos ene­
migos de Jesucristo,. los cuales sostenían que. tuvo por padre á 
uno Humado Pan.ter,· cuyo nombre ya se ha leido en Orígenes 
(3), en el Talmud de Babilonia (4), y talllbien el dia de. hoy se 
halla en las vidas de Jesucristo, ó 17101doth Jesu, publicadas por 
Jos Judíos. Pero est~ diversidades y confusiones en una antigüedad 
tan remota no deben sorprendernos, ni hacer que abandonemos lo 
que es cierto, y que está fundado en !llla tradicion tan seguida y 
tan antigua. -., 

IX. He aquí la genealogía de nuestro Senor segun S. Juan Da-
COnCI!i:leion Le d' D 1 d N <le s. 111",. mosceno (;.): cí deseen IÓ de avid por a r"dIlla e" atan, y 
y S. Lúe,",. tuvo por hijo á JIelqui y á Pan/ero Panter engendró á Barpanter. y 
,,,~u. ~. h. de B,.rpanter salió Joaquin padre de María.. 
au Va.lUruiCe.; ...:llatan, hijO o de Da,,-id por la rama de SalomoD, se desposó no y S. Epi. 
f,,-nía. An().. con, una muger de la que tuvo á Jacob; este fué padre de José es-: 
ta"i.:.ones. 80 •. poso-de l\Iarla. Pero despues de la muerte de l\fatan, J.lIelqui, her. 
bre lusó hJero .mano de Panter, casó con la viuda. de ~Iatan, y en: ena tuvo á HfJ-
"'·· .. • ... 1 J b Hli he . l· W1I. . i, de manera que aco y e eran nnanos utennos; e prImero-

.era hijo de lI1otan, y el otro hijo de lIIelqui. Heli murió sin hijos; 
mas\ Jacob tuvo á José como queda dicho. Esto se verá con roa· 
yor claridad en la tabla genealógica siguiente. 

DAVID. 
r~ ________________ ~A~ ________________ ~ 

SALOMON. 

1 
JI1ATAN. I r P AjER ~ :MEt,"l:I. \ . 

JACOB.. B..\..B.I'A.NTElt. HELI, muri6, sm 

I 1 hijos. 
. . .. . . • JOA,"UI". 

JOSE, esposo de •••••••••• ~ •••• ' ••• .aI~RIA., 
"--~-----. .. , . .... v. . 

De la cual naCIÓ JESUS. 

i (1) Dcmn.c l. IV: e, 15. d~ firl~.-(2) EpipAan. Iteres. 7S.-(3) Orig~~: l. l. lO1loio. 

t.~ trll Cd •• p.-25. eflil. Cil1ltabr.~4J Trflct. Sanludrin.-(5) Damascen. MI. IV. e.l~ 
•• fideo 

, 



SOBRE -tA -c;::EYEAL8GI&.. DE JEstTCRISTO. 
Qtra genealogia de Jesucristo segun' S. EpifaíJio 

$ido muy s~guida de los Griegos. 

SALmION, . 
r A'-__ -:. ____ ... , 

JACOB, por otro nombre PA~TER • 

13'1 
(1); estah" 

.--____ ·_~A'_ ____ \c--------------" 
J08E y CLEOFAS su herm:lllo (2), padre de ,María de Cleófas (:3). 
Tuvo de una primera muger seis hijos, á saber: 
Tr------------~A'-~~------------~ 

JACORO, JOSE, SDIEOX, J"["DA, ~l.utu. y S..!.LO::'4E (4). 
Se dc~posó despues con la santa Vírgcn, madre de 

hija de Joaquín y Ana (5). 
Jesus, que era 

,Julio Africano y los otros antiguos no han conocido los nom­
br-;'3 de Panter y Barpanter en la genealogía de Jesucristo; ni pue­
den admitirlos en ella, sin contradecÍr á los evangelistas que no ha .. 
Llan de ellos; á no ser que se· pongnn bajo los nombres de lIla!at . 
y Leví, y en este caso restableciendo las cosas en su situacion na ... 
'nural, deberá léerse: 

DAVID. 
'r~--_______ ~--,A~ __ ~ _____ ~ _____ , 

8.\.L0)10N .. NATAX. 

I 
ELEAZAR. 

I 
~IELI¡UI. 

JOSE, esposo de ••••• f •• 0- ••• 

LEVI Ó P A:\o'7Ell. 

1\l!.T • .\T Ó BA.RPA.!'I"TER. 

llELI Ó JO"".,UI". 
MAB.IA, madre de Jesus. 

Juan Gerson, canciller de la uni..-ersidad de Pari. (6), cita unos 
versos que refieren que Ana, madre de lIlaría, despues tle la muer­
te de Joaquin, todavía se casó suce..~ivamente con Cleóf,13 y Salo­
mé. Entónce. tuvo do. hijas cuyo nombre era María. María, hija 
de Joaquin se desposó con José, y fué marlre de Jeslls, María hija 
de Cleófus, se desposó con Alfeo de quien tu..-o á Santiago, á Jo-. 
sé, á Siman y Júdas, Finalmente, .María hija de Salomé, se despo-
SÓ con Zcbedeo, de quien tuvo á Santiago y á Juan. - . . 

A.nna- tril11Jl' nuJMit, J.a~him, Cleoplllu, Snl(muuque; 
Ez 1uibuB ¡pila .,iria peperit tres A_fina 1llaritu: 
Qua.! rluzere J08~plr, Alpwu~, Ztbedeusque. 
PrimIJ Jellum; .Jacobum. Jo .• ~ph, ~'/'1I Simone JUrl211l 
Altera J.t; Jacobul7I da: tertia. :atque JQannem. 

(1) El'iph. lceS'. 78. Vide et Hippolyt. apuJ Nictplwr. l. ll.~. 3.-(2) He~ellip-p. 
t111r1d Ell-3eb.1. Ul_ c. 11 Epipkltn.. A..cru. 71:1. l/Ue d Hit'Ton. dduTS. f(elfJid. Cllp. 7 • 
• _:3) JOfln. XIX. 25. Teofilacto 80bre S. Mateo XUI. 56. dice qlle S Jose- y Clopn., 6 
Cleopas, enn hermanos. Habiendo muerto Cleo.Jpas sin hIlOS, J\.lf'e casó Cl)n su viu_ 
da, de la que tUTO cuatro hijoil llamados en el Evangelio lm, AtrmaM8 dtl Sr;;';T; 
y dos bijas, '- saber; Sal"mé y Maria, que tenia el 8ohr"Dombre de hija. de Clnpar, 
porque en efecto ella era. hija. suya se~nn la ler·-{4, Niceforo (I n. c. 11.\ cita a R. 
Hi.pólito, quien diee GUa las dos hiias de S. José; «6 uombr",b;m Edu y ~am"t".-{S) 
I!2iph. ltaere8. ¡S. et «lii.-(6) Tom. ni. Ope-:'. p. 59. 

. . 
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Mas este sistema genealógic(} no. está fundado en .la antigüedad. 

1\I. Tuinard nota que lUaria, hermana de la santa Virgen y ma­
dre de José y de Santiago (1), que eran los hermanos del Sellar, 
es nombrada por S. Juan .!lIaría Cleófa. (2), y por S. l\Iarcos Ma­
ría José (3); y es de parecer que. era Madre de José, esposa de 
Alfeo, é hija de Cleófas á quien supone hermano de Joaquin ó He­
li, é hijos de 1\latat ahuelo. de .la . santa Vírgen. En es¡a manera dis­
pone este trozo de genealogía (4). 

1\IATAT. r'--------__________ ~A'_ __________________ ~\ 

JOAQ.UY 6 HELI. CLEQFAS. 

I 
La vírgen -MAlUA.. 

rr--------~A~------~ 
l\IA.RIA, esposa de Alfeo. 

I 
JESUS. 

r~-----------JA~----------, 
S.L'"fTIAGO el menor. J OSE. 

Añade, que la circunslaocia que lo hizo conjeturar, que María 
madre de José era hija de Cleófas, y no su esposa como piensan 
otros, . es que si ella hubiera sido su esposa, verisímilmente se la ha .. 
bria visto volver con él, cuando al dia siguiente á la festividad de la 
Pascóa partió de Jerusalen para Emaus. Tambien nota, que el 
intérprete árabe expresamente la nombra hija de Cle6fas. y pue­
de agregarse, que el Evangelio designando á Santiago el menor bao 
jo el nombre de Jacobus A/phaei (5); da á entender que era hijo de 
Alfeo, y que por tanto María su madre debia ser es!'osa de Alfeo. 

He aquí lo que ya teniamos dicho al concluir la Disertacion de 
Calmet en la primera edicion de esta Biblia; pero posteriormente 
ha sacado la cara la idea singular de un anónimo, que por conciliar 
mejor á los evangelistas, ha intentado persuadir que en el texto de 
S. Mateo cometió el copiante un olvido que hace variar el sentido: 
es decir, que por allanar una dificultad se atreve á mudar el texto. 
Esta pretension atrevida y temeraria dió motivo á que se inserta­
ran en el Diario eclesiástico dos piezas que voy á reunir aquí: la 
una contiene las observaciones de 1\1. Sezille, canónigo y teólogo 
de Noyon; y la otra las que pienso a,."I"egar. Esta. dos piezas for­
marán las dos partes de nn suplemento á la Di.ertacion de Calmet. 

III M.tt •. xxvn. 56. M.re. ri. 40.-[2J J_. XIX. 25.-[3J M ..... xv. 47.-.r4J TMy_ 
nfJrli 1I0tB' in HONnomlJm, -p. 15&-[51 MattA. x. 3. ~Clrt. w. 17. Luc. n. 15. 
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SUPLE.MENTO 

A J.A DISERT ACION DE CALl\IET 

llOBRE LA GENEALOGlA DE JESUCRISTO. 

PRIMERA PARTE. 

()bservaeionel sobre una DisertacioD en la que de un modo nuevo 68 pretende 
conciliar á. S. '}1ateo COD S. Lúcaa sobre la. genealo2"ta de Jesucristo. 

Por 1\I. e'Z>LLE, canónigo y teólogo de Noyon. 

Es lícito mudar el texto del Evangelio por. conciliar entre sí á 
los evangelistas! . 

Esto es lo que ha hecho un anónimo en una Disertacion im. 
presa en Bruxelas en 1759. Esta se encuentra en UIl3 coleccion 
de piezas que se ha extendido por, las provincias vecinas de Ho· 
landa v Francia con este titulo: ·Análisis de Disertaciones sobre di· 

'¡eren tes asuntos. No estandó contento este anónimo con todos los 
medios que se han encontrado de eonciliacion para concordar á 
S. Mateo ~on S. Lúca. sobre la genealogía d~ Jesucristo, ha toma· 
do un cammo nuevo. 

Su pensamiento es, que S. Mateo da la genealogía. de la san~ 
la Vírgen, y por consiguiente la de Jesucristo que nació de ella; 
y que S •. Lúca. da la de S. Jose, en la cual nada tiene que ver 

. Jesucri.to, no siendo segun la naturaleza hijo de José. 
Hasta aquí el parecer de este autor nada tiene de exlraordi­

¡¡ario; y /o han adoptado ánte. que él sabios intérpretes de la Escritura. 
Pero lo que es inaudito, y lo que nos. conturba es, que para 

sostener su pensamiento avanza (1), que estas palabras del Evan., 
gelio de S. Mateo: Jacob autem genuit .Joseph "irum lI-Iariae, de 
qua natus est Jesus, deben mudarse en estas: Jaéob autem genuit 
Joseph patrem .lJIariae, ó en otras equivalentes; de manera que en 
.u sistema el José del V 16 del primer· capítulo ... del Evangelio se­
wm S. Mateo es totalmente diverso del de los ~ 18. 19. Y 20 del 
mismo capítulo. Al primero lo háce padre, y al segundo esposo de la 
I!aIlta Vi'"!!"n. . 

Crée encontrar el fundamento de su opinion en el principio 

. tI) Disertaeion Bobre la. genealogfa. d.e lesucristo. p'g~ 57~ 

l. 
Plan del "i!'. 
tema del anÓ. 
nimo, «¡ae su. 
pone 'lile en 
el texto de S. 
MateD en In.. 
gaJ' de t'irum, 
debe lectR 
patnm. 
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de! Evangelio; donde anuncia S. Í\Iateo que va á dar la genealogía 
de Jesucristo: Líber generatio1lí. Jesu-ClEristi. 

Si la genealogía de Jesucristo, dice el anónimo (1), hace parte 
de la de José; no siendo este padre de Jesucristo segun la natura­
leza, será pues el padrl! y no el esposo -de la santa Virgen. 

De Jo cual deduce (2) que hay una falta .en el texto de S. 
Mateo segun lo tenemOS el día de hoy. 

Esta falta, en Sil concepto, proviene ó de que el tradllctorgrie­
gO no alcanzó el verdadero sentido de una expreslOrl eq'üvoca en 
el idioma siro-ealdeo, que igualmente significa el padre ó el eS/Joso, Ó 

de que el texto sobre el cual ha hecho su veision, est.:.ba ya cor­
rompido por los hercges. 

llagamos justicia al autor de e9la Disertacion. El es católico h~ 
deudo profesion de creer que José no es padre de Jeitlcristo se­
gun la naturaleza, y confesando que sola ~faría su esposa es el prin­
cipio inmediato de la humanidad del Salvador. 

¡Fero qué temeridad tan grande es la suya de intentar oorre-
gír la Escritura segun sus ideas? . 

Confiesa (3) que ~n diez y siete siglos que habian corrido 
ninguno habia leido el V 16 del primer capítulo del Evangelio se­
gun S. Maleo, de un modo diverso del que lo leernos hoy: Jacob 
autem genuít Josepll. virum Jladae. : 

Esta coufe.ion es importante. ¡Qué luces pues le h3n venido 
para emprender fa .correccioil de un texto. con3agrado por el uso 
de tanto~ siglos? 

Esto no lo ha intenLwo, dice, sino pór tener mayor facilidad 
de explícar el texto sagrado. . 

¿Pero qué, para facilitar la explicacion es necesario corromper 
el texto? 

De este pret'esto se valieron los ebionitas, los' maniqueos, Porfi­
rio, Cebo, Juliano y otros muchos hereges para contestar h divi­
nidad de Jesucristo, y la virginidad de María su madre: sin embar­
go los padres no recurrieron al medio propuesto por el anónimo 
para refutar sus calumnias_ Si este fuera el modo de explic~r e's­
te texto ¡lo habri. ignorado toda la antigüedad? ,No se habria en­
contrado un hombre siquiera capaz de. abrir los ojos á tanto3 sabio. 
para la interpretacion . de un texto sobre el que tanto tiempo se 
ha disputado? . . 

El anónimo insiuúa (4) que el texto original de S. Mateo ·es­
crito en el idioma del pais, es decir, en un idioma mezclado de si," 
naco y de caldeo, así como lo dice S. Gerónimo (5), jamas estu­
vo puro en las manos de los católicos, porque habia sido corrom­
pido por los ebionitas 

Calmet en su prefacio sobre S. M.teo, dice al contrario, que 
"este evangelio permaneció por un tiempo muy dilatado en toda SIl 

n!'ureza en manos de los Nazarenos y primeros fieles, y despues 1 .. 
"corrompieron los ebionitas, que se separaron de ellos~" . 

Añade "que en tiempo de S. Gerónimo existian. todavía Na-

(1) Dísertacion flobre la genealogía de Jesueristo, p. 40.-(2) lb. p~ 31_(3'- lb. 
" 43.-(4) lb. p. 2'8.-(5) Hier. l. lll. Gil". Pelag. t:. le 
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,~a.teno9; y que n'o se les imputaba UD error semejante al de los ehío-
"nitll.~, pues ne. mutilaban, el Evangelio." . 

Segun 1\10 Fleuri (1), este evangelio de S.l\Iateo lo enseñJ en 
Jeru,alen Santiago el hermano del Serror, S. _ Eartolomé lo Hev". 
y lo l>redic" en aquella parte de la India que e,tá m"" cerca de 
nosotros, y los' demas apó~toles se valieron de él. 

Es indub¡table que Santiago, siendo obispo de Jerusalen, lo leyó. 
y explicó en el idiotn:1 de los JudíO$ para quienes habia sido escrito ... 

Sa.." 8imon que le sucedió en la misma silla, y se mantuvo cua-, 
renta ario;;, -teniendo que enseñar á los, mismos fieles, tam.bieo .les, 
ha.brá predicado, -- en el mismo idioma.. . , , . _'" 

¿Quién se atreverá el decir que estos santos obispos 'habrian su~ 
frido que el texto original del primer. eVj,lgelio estuviera, corrom .. 
pido á su vista y entre sus manos? - - , , _-

Eusebio . (2), Y despues de él S. Gerónimo (3), refieren que ha­
biendo ido S. Panteno á predicar á las Indias al. fin del siglo segun­
do, encontró allá el evangelIo de S. Mateo esento en hebreo, que 
lo habia dejado el apóstol S. Eartolomé. . 

Su texto á lo ménos cuando fué publicado por este apóstol, esta. 
ha en toda su pureza: y nadie ha. notado' que estuviera corrompi .. 
pido cuando lo encontró S" Panteno.· •. '. . 

Por tanto., la conjetura del anónimo no se conforma con los 
monumentos mas respetables de la historia ecle3iástica..· - ' 

Ni SOn mas fuJices sus ideas '"Sobr~ la traduccioR-grie-ga que se 
hizo de!<de el tiempo de los apóstoles. 

Se imagina, que quien fué su autor, no estandó .bastantemen_ 
te instruido en el idioma del país ¡ludo traducir: Jacob ·,autem ge­
nuit Josepl. viru", ¡lIanae, en lugar de glmuit. Josep" patrem 

'Jlariae. 
AUHque allí hubo muchas traducciones griegas del evangelio de 

S. Mateo, como lo dice {'apías (4), "es muy probable, dice 1Il. 
."de TiHemqat, que hubo ,J.esde luego una tan autorizada, ó ya por 
.Iacualidad del que la b;zo, ó yo. por el consenumiento de la Igle­
hsia, que todas las otJ0ls cedieron el lugar.'J:,. r 

Eusebio (5) nos muestra que habie!ldo presentado . los .obispo. 
de Asia á S. Juan )os evangelios que lo. tres evangelitas habian 
escrito antes que él, y que habian sido publicados y conocidos en to-, 
do el mundo, S. Juan lo. aprobó y)os recibió. 
, Esta era la ver.ion griega del evangelio de S. lIIateo con el 
texto griego de S. :.raro", y .de S. Lúe ... No ignoraba S. Juan 
el idioma vul!!ar de los Judíos de la Palestina en que estaba es-' 
'crito el evang~lio do So, ~Iateo, pues este era. el idioma de su pais. 
El sabia bieA el griego,_ una vez que en esta lengu?, compuso sus ob:.lS 
canónicas: ¡cómo este apóstol tan ilustrado habna. aprobado por Ig .. 

.Jlorancia una version del evangelio, en el que hubIera una falta tan 
gros~ra cual es la· de tomar al padre de María por ~sposo suyo, 
traduciendo Virum 11Ianae en lugar de PatTem lIIanae! 

"Cuando se encontró el cuerpo de S. Eernabé hácia el añ .. 

[1] Fleun-, Hist. ,cclu.l. J.IL 25.-[2J Bu.eb. Hist, ud. lo T. c. IO.-{3J Hier. de 
Seripl. EccL c. u.J.fl.-[4] Aputl EU8t •• Bid. ecclo 'o w. CO 39.-{S} Eruebo Hi8t. ud. 
lo w. c. 24. 
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',488 (estas son las palabras de ~I. de Tillemont (1)), tenia sobre 
"el pecho escrito de su propia mano el Evangelio de S. Mateo, so­
"bre madera de thya, que era muy exquisita, y se traia del Oriente. 
"El emperador',- Zenoo quiso verJo, lo besó con respeto, lo adornó de 
"oro, y lo hizo guardar en el palacio. No se dice que estuviera en he­
"breo, y parece muy probable. que estaba en griego, pue;; aimaI­
"mente el Jueves santo se leía el evangelio de este libro eilla ca .. 
"pilla del palacio. Esto pues manifiesta que desde el tiempo de los 
"apóstoles hubo, como tenemos ya dicho, una version auténtica en 
"griego del; evangelio de S. l\Iateo. Porque si este texto no hubie, 
,.ra sido el mismo que habia entónces en la Iglesia, cualquiera ha~ 
;,bria notado la diferencia." - - _. 
" El anónimo confesará Iacilmente que este evangelio deS. l\fa~ 

teo era una vcrsion griega. ~lla decía sin duda en ~l v. 16 de Sil 
primer capítulo: Jacob anlem' genuit Josepk .irum 11Iaríae: pues por 
confesion del anónimo nunca hubo variedad' sobre esta Ieee ion en 
el griego, ni en las damas traducciones hechas 'sobre' él, cualquiera 
que fuera el idioma en que se tra.ladaba. . "" 

¡Pero cómo podría ser auténtica esta version, siendo tan de­
fectuosa desde" su principio? Un santo que ejercia su apostolado en 
compañ!a de los mismos apóstoles, y '1ue habia aprendido el hebreo 
y el gnego en" la escuela de· Gamabel, podna engañarse tanto que 
de su puño escribiera qne José que era el padre de la santa Vír-
gen era su e$poso1 . - . 

Reconozca. pues el anónimo, que está mal fundado su sistema; 
y fuera de su lugar la correccion que ha hecho al texto del evangelio. 
. Para restablecer bien un texto de la Escritura, que se encuen­
tra. mal copiado ó mal traducido, nO",es la imagínacion la que-se 
debe consultar, sino ,los manuscritos, las diferentes lecciones, los tex-' 
tos originales,' las versiones hechas en diversos idiomas, y -el Juicio 
y tradicion de. los. padres de la Iglesia." En este sentido indubita~ 
blemente deben entenderse las reglas que dió el R. P. Houbiuant; 
porque de_ otra suerte deberiamos apartarnos de. él no obstant~ su 
mucha instruccion en las lenguas orientales. En -confonnidad con 
estas reglas, así entendidas; es como se t restableció el famoso j¡ de 
la primera epístola· de S. Juan: Tres sunt qui"testimonium dantin 
cae lo, omitido en antiquísimos: munuscristos. _ ' 

El anónimo no puede prevalerse del texto original delevan­
gelio de S. ~Iateo, pues ha. mneIúsimo . tiempo que este texto no 
subsiste. En su contra· tiene -este, "anónimo la novedad de 1 SU' opi ... 
nion, todas .las !ersiones de este e!,ange:1ío, griegas, latinas,· ~iriacaS', 
á..-abes; etiópicas; todog los manuscritos, -todos Jos "impresos, "las lec­
ciones de todas la. iglesiasdél mundo,de la" iglesia!"lt&lica, de las 
iglesias cismáticas y de las de los hereges;" qtie 'reciben el- (!vanget. 
lio de S. Mateo. Todos' los padres, sin" exeepeioo,' todos' los· -escri. 
tores eclesiásticos, desde eT tiempo de S. Matea; hasta el nuestro. 
todos han leido" en todo. idiomas,' y nosotros tambiencon ellos" leé. 
mo. hoy: Jacob autem genuit Josepk viruin ¡¡Ianae, deqtta nalUB 
f!st Jesus, y no patrem .ZJ1ariae. 

[11 TiU. Hút. eé.Í. l. l. p. 394. 
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ICuán grándé es el peso de tan respetable' autoridad! ¡Y cuánto 

abruma al autor de esta Disertacionl ..'_ 
Esa' lcecion que puede llamarse católica ó universal, DO impide 

el que pueda adoptarse cualesquiera otro sistema para conciliar á. 
S. l\hteo con S. Lúca. sobre la genealogía de Je.ucristo. La Igle­
sia go ha decidido cuál de los dos evangelistas es el que' ha dado 
Ja genealogía de la santa Virgen y de S. José. 

, y si des pues de todos los esfuerzos del ingenio humano no es­
tamos satisfechos con la solucion de esta célebre dificultad, acordé­
mDDOS, así nos lo previene S. Agustín, que Dios ha pennitido esta 
dificultad y otras semejantes. para que muchos se ocupen en su exá .. 
men cou una humdad piadosa, y se cieguen los que por su so­
berbia merezcan ese castigo: Ut per haee ipsa quae in eis contra­
ria videri possunt, multi excoecarentur digne_ traditi in conc1tpi~ 
3centias cordis et in re-probum sensum, et mufti exercerentur ad. ob. 
tinendum piúm intel/eclum. 

SEGUNDA PARTE. 

S~plemento "las obsenaci.nes· de M. !ezille sobre la ¡renealozia de JestterlstCf. 

, No puedo ménos que aplaudir el ¡·ustisimo celo c~n que r.I. l. Et anónimo 
Sezille se levanta contra el anónimo, que bajo el pretextQ de ex· no puedo 
plicar el texto de S. Mateo, altera la leccion; pero podia llevar mas prevalene 
léjos sus observaciones; podia neg.ar á su contrario cierta ventaja que del voto dft 

mJy fácilmente le concede; podi. oponerle no solamente el peso de - ::c~~ee~1:; 
la autoridad, sino tambien el de la crítica, que para su contrario va. Ilant08 tlvan_ 
le mas que el de L'1 autorid~d.· gelios un~ 
. Es ciertísimo que por la diversidad que ~ advierte entre las ~:n~:lo:::t1l 
dos genealogías de Jesucristo, ha habido. sabios intérpretes que ha- Vugen. 
yan ppnsado, que la una es de la santa Vírgen, y la otra de S. José; 
,pero en S. Lúe •• és donde han pretendido encontrar la de la santa 
Vírgen . . No tiene, pues, en esto el anónimo la ventaja de sostener 
Un parecer que adoptaron ántes de él intérpretes sabios. Ninguno ha ' 
imaginado hallar en S. Mateo la gellealogía de la santa Vírgen. Muy 
bien ha, podido' pretenderse, que .iendo S. José y la santa Virgen 
de una misma tribu y familia,'la-genealogía de la santa Vírgen esté 
eontenida en la de S. José; pero no creo que nadíe haya pensado 
que esta fuese la de la santa Ví",en, como hija del mismo José. 
Esta pretension del anónimo es ta~ extraordinaria }' tan inaudita~ 
~omo la correccion que ... en su consecuencia propone. El texto se 
opone visiblemente á dicha correccion por la palabra genúit, que 
~epetida de linage en linage hasta José, pára en él: Jacob «ulem ge-
'nuit Jaseph, y demuestra que esa es precisamente, sin "qge pueda 
haber otra, 1 .. de S. José; esposo de l\Iaria, de'la cual nació Jesus: 
Jacob autem genuit Joseph virum 1I1ariae de qua natus est Jesus. 
. Lo que ha hecho presumir que la genealogía referida por S. 
Lúcas podía ser la de la Vírgen, sin emba'll0 de no estar nQm­
brada en ella, es que allí se dice de José, DO que fÍJé engendrado 
por Heli, sino simplemente que le pertenecía: Joseph guí fuit Heli: 

TOM. lUI. lrj , 



u . 
. El anonimo 
tiene en en 
contra no BO~ 
b.lllpnte la au 
tori'lad de to. 
dOíl los ejem. 
plares de los 
EYiLngehel, 
y la. de todos 
los santos 
doctores, 8i~ 
~o ladel teL 
fn mismo. 

ÍS8- nisERudo:r 
sobre lo cuál se ha observado, que siendo hijo de Jacob; podría per_ 
tenecer á Ueli como su _yerno; de donde se ha deducido, que m.­
biendo dado S. lIIateo la genealogía de Jesucristo por parte de S. 
José, hijo de Jacob y esposo de la Virgen, S. Lúca. la dió por par­
te de la santa Vírgen, esposa de S. José; ó si se quiere, por S. Ja­
sé, esposo de la santa Virgen y yerno de HeZ;, De este modo se 
concilian ambas genealogías; -pero esto es muy diferente de lo que 
pretende el anónimo.. - . .. . ' , 

En .el mismo S. lIIateo es donde el anónimo quiere hallar la 
genealogía de la santa Virgen, y por eso quiere que en lugar de 
Joseph, t,irum ftlariae, se lea: Jo.seph, patrem ,Jfariae, ó alguna co. 
sa equivalente. A esta extrnfia pretension se opone no soJarilente, co­
mo ·10 muestra 1\1. Sezille, la autoridad de todos los ejemplares da 
S. Mateo y de todos lo. santos doctores que han tenido ocasion de 
hablar de este texto, sino que aun el texto mismo está opuesto; Je> 
que tal vez es el argumento mas poderoso que puede presentarse 
·á este contrario; porque bien sabe que la autoridad está en su 
contra; pero crée tener en su favor- el texto de S. :Mateo ex-plica:­
do segua las reglas de' la crític~: conviene, pue~, hacerle ver, que 
abusa de este arte, y que la misma crítica reclama contra el abu· 
so que bace de ella. . 

JII. 

1\[. Sezille supone que las reglas de crítica dadas por el R. P. 
1I0ubigant, y alegadas con confianza por el anónimo, deben enten­
derse dependientes de la autoridad de los manuscritos. El anónimo 
tal vez no advierte, que uno de los principios de aquel sabio ora­
toriano es, que conviene usar de la crítica en defecto de la un .. 
toridad de los manuscritos. Quartus lonl emendationis, ars eritic4 
ulenda -ubi codicum abest auctontas: este es el asunto de un artícu­
lo entero de sus prolegómenos; he aquí el principio de que se val. 
el anónimo, pero de que abusa. Es menester manifestarle que á juz. 
gar del texto de S. Mateo, aun prescindiendo de los manuscritos y 
de los padres, y por las sotas reglas de la crítica,. -no -es verisÍmil 
que haya escrito S. ~Iateo patrem lJIariae, ni otra cosa equivalente;. 
,ino que ha debido decir virum JJIariae como leemos nosotros y ce­
mo leyeron tambien todos los antiguos~ , 

Inútilmente el anónimo hace una .ostentacion de erudicion pao. 
ra mostrar que pueden haberse cometIdo algunas erratas en los I~ 
bros santos, y particularmente en las genealogías que en ellos s& 

-encuentran; porque el único punto que debe examinarse es, saber 
sí de hecho hay algun defecto en el texto de que ahora se trata, 
y la misma crítica manifestará que no hay en él error alguno. En 
efecto, consideremos algunas observaciones que concurren á probarlo. 

V - Sea que S. Mateo haya escrito su Evangelio en hebreo .. · 
Ol)!'ervado. 

ne" qce con. 
eUTren á pro. 

~ b.:r que el 
te ·-to de San 
l\hte-o es en. 
al debe ser; 
es decir, que 
dehe leerse 
111"'>11, y no 
1,f1'T~~ 

en siro-caldeo, no hay en estas lenguas semejanza alguna entre la 
palabra que significa Virum y la que significa Patrem, así· como_ 
no la hay entre estas dos palabras latinas; y así no es 1'erisímil qua 
los copistas hayan podido tomar una por otra. De tres conjetu".. 
qUe propone el _ anónimo para descubrir el origen de este preten-. 
dido error, destruye do •• SubdiVIde la tercera en otras cuatro: 
tan dificil asi es percibir por dónde haya podido venir este Vi. 
TUm, que segun el anónimo, no debe haberlo en el texto; y de e .... 
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taSI . CUIlt1"O últim:lS conjeturas ninguna. presenta en ·el original 'el 
Patrem, que segun él, deberia estar. No lo hace venir allí sino por 
perífrdSis enteramente opuestas á la sencillez del texto: tan cierto 
como ,esto es que el anónimo no ha encontrado en .la le"-oíTll8. ori. 
ginal semejanza alguna entre Patrem y Virum. Entre tanto noa de 
las reglas de cTltico admitida por el P. Houbigaot, e. que para 
jlJstificar .. una correccion es necesario asegurarse de la semejanza que 
fácilmente ha podido engañar á los. copistas: In corrigendo vitio: 
se seripto loco, em~ndatio sic fU!ri debet, ut locus. emendatus, CU11l 

eodem qualis erat priusquam emendarelur, nmilitudinem 'l1onnullwn, 
retineat. Hace muchos esfuerzos el anónimo para encontrar esta se~ 
mejanza; mas la" !~usca siempre en otros lugares y DO en ese 
.Patrem, donde deberia hallarse, y por taoto camina descarriado.Efec, 
tivamente no hay semejanza alguoa entre Patrem y Virum, y por 
consiguiente habiendo todos los copistas escrito Virum, es prueba 
de que en real.dad los ejemplares de S. Mateo siempre han dicho 
Y"RUM. . . ,_ 

2.· Por el mismo capítulo de S. Mateo consta que el esposo dé 
la santa Vírgen se Uamaba José; y toda la continuacion del teitó 
concurre á probar que este José, esposa de la Vírgen, es aquel mis·· 
mo cuya genealogía acaba de dar el Evangelio; y que por tanto 
S. Mateo verdaderamente escribió: Joseph, VIRe", ¡llana •• 

3.· Efectivamente, si aquel José de quien trata la genealogía 
oIesde el V 2. hasta el 16, no es el esposo de María de quien 
habla en el 18. y en .los siguieotes, ¡cómo se olvida de decirnos 
en el lB. que este José es el esposo de María? Cuando S. Lú-

. "as comienza á hablar de José, esposo de María, he aquí como 
"" explica: "El ángel Gabriel fué eoviado por Dios á Ulla vírgen 
"desposada con un hombre llamado José, el cual era de la casa de 
"lllvid: Ad 'virgineT1J desponsatam viro cuí nomen erat Joseph, de 
"domo Dacid (1)." ¡Se expresa así S. Mateo! El dice senciUamen­
te: "EJ.. nacimiento de Jesucristo acaeció de este modo: ~Iaria su 
"mame, estando desposada Con José, se halló en cinta &c. Cum .. -
"set desponsata mater ejus ¡llana Joseph <}C. (2)." Ved aquí un 
José repentinamente. introducido eo la· relacion del historiador, sin 
que no~ diga quien es este José que ocupa un lugar· tao distingui­

.do en la hb1.oria del Salvador: ¡es esto verisímil! Si el historiador 
no lo hace conocer aquÍ, es por ser este José el mismo que ya hi- . 
Zo conocer en el i¡ 16. diciendo: Jacab autem ge7l1dt Joseph, V.-
Ilu .. lIIaría.. . 

4.· S. Mateo en el V 20. nos habla del ángel que aparecien. 
do á José esposo de María, dice así: Joseph, fili David. Siendo es­
ta cu?lidad de hijo de David tan interesante en la s~cuela de est~ 
histona, era tambieo un nuevo molivo que obl¡gaba a S. Mateo a 
comenzar como S. Lúcas con decirnos que este José, esposo de 
María, era de ·la casa de David. Así pues si él no lo dijo en el V 
1~, es porque ya lo tenia dicho en el 16, mostrando que de Da. 
Vl<l de.cendia este José, esposo de :Maria: Jacob autemgenuit J~ 
.s.ph, VlRtl" ¡llana •• 

Q) Lve. l. 26. et 27.-(2) M.ttA. ~ lS. 
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.J. 5.' Si, contra toda verisimilitud, debiera distinguirse el José del 
". 16 de el del 18; si el del 16 Imbiera sido el padre de :Ma­
ría, y S. :Mateo hubiera querido darnos la genealogía 'de :María, 
naturalmeDte deberia haber CODtinuado hasta ella el genuit que ha 
venido repitiendo sin interrupcion de generacion en generacion des­
de el principio de esta genealogía, de manera que despues de ha­
ber dicho: Jacob autem genuit Joseph, habria añadido: Joseph au­
tem genuit JJlariam, de qua natus (!St Jesus; y no es esto lo que­
dice., El genuit repetido por S. Mateo de generacion en gene­
racion solo llega hasta José: Jacob autem genuit Joseph; aquí es don­
de pára esta genealogírr, y en esto se nos manifiesta que la inten . 

. cion de S. Mateo es darnos la geDealogía, no de Marm, siDO d~ Jo-
sé, esposo de l\Iaria: Jacob autem genuit Jo!eph, YIRUM lJIariae. 

El anónimo previó esta objecion. y véase como la responde: 
Para excluir esta expresion tan' sencilla: Joseph autem genuit llIa­
riam, dice con una confianza sin igual: "La santa Escritura nunca 
"se sirve' de esa construccion para el nacimiento de las hijas en 
"particular; lo cual es digno de admiracion y es sin embargo· una 
"regla general sin alguna excepcion (4)./1 Veñsímilmente este hom ... 
brc sabio Dunca leyó la Biblia en hebreo; y parece que tampo­
co la leyó en la version latina del P. Houbigant., Allí habria vis­
to estas palabras ente~ente conformes con el texto original: Gé .. 
nesis, nn. 23. Bathuel antem genuit Rebecca. No preteDdo buscar 
otros ejemplos; uno solo es suficiente para confundir al anónimo.'" 

. Sin embargo, escuchemos todavía otra reflexioD que propone: 
'~Si vosotros supoDeis. dice, que S. \Uateo habria debido decir: Jo­
~seph autem genuit JlIariam, iDO podria yo preguntar tambien por 
.. qué S. Mateo no continuó diciendo: :lIIaria antem' genuit, pepe­
"rlt Jesum1 J1 ¿Por qué? porque habiendo concluido el encadenamien .. 
to sucesivo de estos genuit en Joseph, y no extendiéndose hasta ilIa .. 
Tia, no debió volverlo á tomar para Jesus: por tanto esto mismo \ 
prueba que la genealogía dada por S. Mateo, termÍna en José, es­
poso de María: Jacob autem genuitJoseph, VUiUH lIIariae, de qua 
1l.atus est Jesus. 

y asi es que lo. principio. de la misma crítica, demuestran que 
la palabra VIl"'_\(, debe cODservarse en el texto de S. MatilO. 

En cuanto á la pregunta que hace de por qué S. Maleo., que­
rieDdo dar la genealogía de Jesucristo, da la de José esposo de . 111a­
ríat de la cual nació Jesucristo, se ha respuesto ya de 'Una mane .. 
ra satisfactoria en los maS'" de los comentarios; yo <:reo que sobre 

. e.to se debe estar á la Disertacion de Calme!. 
En cuanto á la VQDtaja que el anónimo pretende sacar do que 

no es fácil hallar en la última parte de la 'geDealogía de Jesucris­
to las· catorce generacione., que en ellas cuenta S. ~Iateo, conven­
drémos eD que la dificultad puede originarse de alguD olvido del co­
piante; pero no con~ederémos que este sea el error que el anóni .. 
mo supone. En esta última parte él solamente cuenta doce gene­
raciones; y pretende que debe leerse Patrem ,lIariae, á fin de que 
}laría forme la décima tercia generacioD, y JESUCRISTO la décima 

(1) D~erta.cion B~bre la ,enealogia. ele lt!tiucrkto, p . .62. 
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t¡uOlrta. Nosotros respondemos que parece que los copiantes con' 
fundieron tnag arriba á Joaquin, padre de 1econías, con Jeconías... 
su hijo; que Joaquin es el décimo cuarto ánles de la cautividad, y 
Jeconías el primero' despues de la cautividad, de manera que en­
tónces el décimotercio es José, esposo de ¡lIaría, de la cual nact6 
JESUS, que es el décimocuarto. Así es .como comunmente se expli-. 
ca .esto, y esta interpretacJOo conserva en José la cualidad de es .. 
poso de j\Iaría: VIRUM lIIariae. ~. . 

Al concluir estas observaciones 'recibí la respuesta del anónimo 
á las observaciones de M. SeziUe. 

1.0 Dice que no es su intento mudar el texto, sino restable­
cerlo en su pure .. a; pero bajo el pretexto de este restablecimiento 
lo muda. Es como Un hombre que creyendo ver sobre la mano de 
Una magnífica estatua, una mosca, la dió un golpe con una Va.JCl,c 

< y le echó abajo un dedo. No pretendia yo, dice él, mas que es­
pantar la mosca; ¿qué me importa á mí tu int~ncion, responde el 
escultor, cuando me has echado á perder mi obra? . 

V. 
Re.puestIA 

del anénima 
á. las obier~ 
va.elones de 
!oL Sezille. 
Observada... 

nes sobre es. 
tas IcspuefllllÍ" .... 2." El texto que alega de S. Agustin (1), no admite que se pre­

snma haber habido error en el copiante ó en el traductor, sino cuan­
d,) el texto sagrado parece presentar alguna cosa c?ntraria á la ver­
dad: Si aliquid offendero, quod ddeatur contririum veritati.· Y es 
acaso contrario á la verdad que el José del " 16. sea esposo de 
ltEaría? A él le parece dificil conciliar esto; ¡pero ·por fin esto es 
falso? La santa Vírgen ciertamente estaba desposada. ·con un hom­
bre llamado José, de la casa de David; y acaba de verse que es­
te no puede ser otro que aquel de quien se habló en el V 16. 

3." Le parece contrario á la v~rdad hacer descender á Jesu­
:Cristo de. S. José esposo de 1fIarl.a, así como parece, dieet ha ... 
cerIo· el V 16. Pero este verso no lo hace descender de José, si­
no de l\Iaría esposa de José, que es cosa muy diversa: Jacob au­
tem genuit Joseph, V'RUW Mariae, DE QUA natu' est Je.us. Hacerlo -
descender de José. seria quitar á Mana la prerogativa de su vir­
ginidad; y hacerlo descender de sola María es conservarla ·toda su 
gloria. 

4: Le parece cont~arioá la verdad darle á este José un pa­
dre y unos antepasados enteramente diversos de los que le da S. 
Lúca&. Pero ya hemos visto "Cuan fácil es conciliar sobre esto á los 
dos eyangelístas. . . . 

5." Nadie, dice, se inquieta, porque en el Salmo XII se tra­
duzca Foderunt, en lugar de Sicut leo; mas el Sieut leo no se encuen­
tra mas que en los ejemplares hebreos; todos los griegos y lati­
nos reclaman por el Foderunl; ¡dónde están los que reclmnan. por 
Patrem? ~ 

6.° Para probar que debe leerse Patrem, nos cita un solo ejem­
plar que dice despon.ata. ¡Y esto DO tiene mucha relacion? Joseph 
cui despon.ata l,Iaria genuit Jesum. Un solo ejemplar que presen­
ta una leccion muy diversa de las otras, DO basta para acusar de 

... error á los de mas. A mas de esto, aunque las expresiones sean di .. 
ferentes, substancialmente es uno misma el sentido. 1\1"" ¡por qué 

(1) Ep. (!;l •• d H .... 01. 19 ... ~. 

-
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se habrá puesto desponsata, si allí 'se habia puesto Virum? Esto ... 
bizo para explicar este Virum, y así este Ipismo ejemplar tambiea 
prueba que ... í debe leerse. 

7.°. El silencio de lo. apóstoles y de los primeros discípulos de 
Jesucristo sobre este Virum, que en su concepto presenta una di· 
jicultad enorme, lo obliga á creer que no existia entónce. esta di-, 
ficultad, sino que se leía alguna palabra eqoinlente á Patrem: por. 
que él no se atreve á decir que 8e leia Patrem; muy bien co­
noce que ninguna semejanza. hay entre lo uno y lo otro; mas en . 
aquellos primero. siglos no se escribian comentarios. Por otra par­
te, la dificultad no e' tan granjeo El Mesías debia nacer de una 
Virgen de la e""a de David; pero vírgen desposada con un hom. 
bre de la misma familia; de manera que el Mesías fué reputa­
do hijo de este hombre. Era .pue. conveniente que se nos die. 
ra la genealogía de este hombre esposo de la Virgen, de la que 
el \\lesías debia nacer; por tanto la genealogía de este hombre foro 
maba necesariamente la de Jesucristo, que nació de la esposa de 
este hombre: así e3 que S. Mateo dándonos la genealogía de Je. 
Mucristo por parte de S. José esposo de lJ[aría, de la cual na. 
ció Jesus, no. hizo mas que lo que debia hacer. Sobre lo dieh .. 
despues de habern03 dado la genealogía de Jesucristo por S. Jo­
sé. esposo de María,' podria semos útil d.j.rnosla tambien por Ma, 
ría esposa de José, que siendo hijo de Jaeob era por lo mis­
mo yerno de Heli: esto es lo que hizo S. Lúeas. No hay pues con. 
lradiccion. alguna entre estos dos evangelistas; y todo está como de-
bia estar. I 

N o ignoro que han aparecido despues algunos pequenos es­
"rito. en' que se pretende sostener el sistema del anóuimo. Lo. 
he recibido y los he leido; pero prefiero simplificar las controversias. 
y tn esto creo conformarme con el gusto -de mis lectores. Por es­
to creí que seria bastante insertar algunas palabras ó algunas fra. 
ses mas en mis observaciones antecedentes. Así lo he ej~cutado con 
~sta nueva edicíon; y me atre\"o á esperar que mis lectores con­
'fendrán en que e:ó;to es suficiente contra un sistema ruinoso por sí 
IIlMmo. Yo les dejo el' cuidado de que por sí mismo. reconozca. 
la solidez de las observaciones de 1\1. Sezille, y aprecien el valor 
de 1 ... qu~ erel poJer a¡¡re~ar¡ y me l'ClDÍtQ á iU discrecion y equidad. 

• 

, 



DISERT.\CION 

SOBRlI 

I 

SAN JOSE, 
• ES:¡>OSQ DE LA SANTA, VIRGEN,' 

Lo poco que la E.critu':" nos dice de S. José le es tan gíOriO-
50, y la-s cuestiones que se suscitan sobre su persona son tan inte­
resantes, que nos hemos creido obligados á tratarlas aquí en una­
Di""rtaclOn particular. S. José es uno de los mas ilustres vástagos 
del' tronco de David. El es esposo de' María, custodio de su vir­
ginidad, padre nutricio de Jesucristo, y declarado justo por el ór­
[ano mismo del Espirito Santo: tales son las prerogativas que la 
.r;scritura le atribuye. ¿Cuál es su genealogía, cuál su oficio? ¡An-' 
tes de la santa Virgen tuvo otra esposa! ¡tuvo sucesion en la 
primera muger, ó siempre guardó continencia? ¡Solamente babia dado 
esponsales á la santa Vírgen cuando la observó en cinta? ¡Cómo lle­
gó á ser su esposo! ¡Por qué intentó dejarla! ¡En qué sentido es 
llamado jurto! ¡Cuándo murió, y dónde fué sepultado? He aquí la. 
cuestiones que se mueven sobre su persona, y 'lue nos hemos pro_ 
puesto tratar con alguna extension. ' 
. Que S. José hava sido de la tribu de Judá y del linage de 

David, lo expresa la Escritura de una manera decisiva. S. Pablo en la 
epístola á lo. Hebreos (J) dice ser cosa manifiesta que Jesu. nuestro Se~ 
fior nació de la familia de Judá; y en S. l\fateo el ángel llama á José 
hijo de David: Joseph jili David, noli limere accipere 1Ilariam con_ 
jugem tuam (2)' Finalmente el mismo evangelista .la su 'genealogía 
por David desde Abraham (3). 

o Diversos autores así antigu(\$ como modernos, han creído que S. 
Lúcas (4) formó tambien la g~nealogía de José desde Adan hasta Reli; 
pero hay sobre esto algunas dificultades de la. que ya hemos hablado en 
la Disertacion sobre la de Jesucristo; y aun tocarémos de'pue.. Otras 
dos tenemos que examinflr aquí, y consisten en saber si-José era el úni­
co heredero de la familia de David, como lo ha creido un crítico 
de nuestros dias (5), ó si sólamente era el pariente mas cereano' 
tle la Virgen, la que siendo, segun muchos padres (6), hija única 

(1) Hdw. vu. 14.-(2) MattA;. 1. 20.-(3) Mllu!. 1.2. d u".-{4) Luc. Ul. 23. d 
_qq._(5} RflTduill. Clrron.ol. Veto Tellt. p. 523 -(6) Hilar. m Mattl. l. Euseb. Hin. 
eul. l. l. c_ 7. Cyrill. _mira Ju.lia •• Euelur. tf. 2. in ATan". TAtupA,l. E"tAp. in MaK • 
. Io Vide- MtÚá07ItJf • ...,. • .Mlltt1. L ~ 1o"Yl. Unt. Mng .• t _»oa. 
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y única heredera de su ,familia, debia confonne á la ley (1) d~ 
en matrimonio á José. 

En cuanto á la primera dificultad, vemos que no· tiene otro fun· 
damento que una expresion mal entendida. Se pretende que en tiem­
po de JQsucristo no se canocia entre los Judíos otro varon que hu .. 
biera quedado del linage d. David sino José, y Jesu. 'que pasaba 
}Jor hijo suyo. Por lo cual se dice que los mi,mos gentiles instruido. 
por los Judíos se dirigian á Jesus nombrándolo hijo de David. Sobre 
esto se cita el pasage de los dos ciego. curados por Jesucristo: ¡Ui­
Berere nostri, fili David (2); y el de la Cananea: llIiserere mei, Do­
mine,fili David (3): se pretende que esta expresion jiU David, quie­
re decir en estos dos lugares: Tú que eres el úniCO heredero del 
reino de David, por el derecho de tu nacimiento &c. Agrégase á 
esto lo que decia el pueblo bablando <le Jesucristo: Numquid hic 
est filius David (4)? que significa: ¡No es e.te el heredero legiti­
mo del rein01 Agrégase finalmente á esto la aclamacion del pue­
blo: Hosanna jilió David (5); Y se sostiene que quiere decir: La 
fuerza, y' el poder sea al presente dada por Dios al beredero del 
reino ,de David. A continuactOn se dice que tambien loo Judíos '1 
los ¡(entiles dan á Jesus este título, jili David; el ángel igualment$ 
5e lo da á José: Joseph fil; David, naZi limere accipere blariam 
conjugem luam (6). Este título, añaden, debe explicarse en las dos 

, partes de una misma manera, es decir, con el artículo que los fran ... 
ceses re. ponen de este modo: José el hijo de Dqvid; de suerte qua 
".10 significa que José em entónce. el único hijo Y heredero de DaVid. 

~Ias este artículo no está contenido necesariaI1lente en la ex­
presion de la Vulgata; y si alli debiera hallarse, se encontraria ea 
el griego, donde no está. Este sencillamente dice: Jase /tija de Da,', 
vid (7); y la expresion de la Vulgata no encierra mas. Lo mismo 
es la expresion de los dos ciegos y de la Cananea.. Los primero! 
~implemente decían: Apiádate de nosotros, hijo de David (8); la 
segunda con la misma sencillez dijo: Compadécete de "mí, Seilor" 
hijo de David (9); Es verdad que el pueblo hablando de Jesucris. 

, to decia: ¿No es ese .1 hijo de David (lO)? y q'ue despues excla­
mó: Hosanna al hijo de David (Il). El griego en los dos lugares 
usa. del articulo que expresamo!', nosotros en nuestro idioma; mas 
de esto no puede concluirse que _Jesucristo sea tenido en ambos' 
como el único here,lero del remo de David; lo que solamente ... 
deduce es que los Judíos entónees comprendian que Jesucristo' po_. 
dia ser el hijo de David que estaba prometido; es decir, el.1\[e­
sías que debia nacer del linago de este príncipe. iY por otra par­
te no es sabido que el emperador'Vespasiano, mucho tiempo de .. ' 
pues de la muerte de Jesucristo' hizo que se buscaran con el ma­
yor empeño todos los descendientes de David (12), para bacerlos 
morir, é impedir así á los Judíos todo motivo de rebelion, qqitán­
doles toda e;peranza de, restablecer su monarquía? Luego no se 
~reia que" Jesm.ruto bubiem sido el último beredero del ¡inage de 

(1) Na",. XXXV,l. 6; 7_(2) Af,Jtth. u".'.27.-(3) JVáttA. n.22._(4) MattA, rn. 23. 
-(5, Mlfftk. ni. 9.-(6) '''11114. 1 • .2a.-(7) IMi.-(S) JIfllth.ur. 27,-(9) .VallA . .I:9'o. 

!!2.-(lO) MaltA. In. 23._(1~} Matth.. .uL 9.-(12} Eu.lld~ Bid. ecd. l .. tu.. c .. ~ 
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"David; luego se" .abiaque todavÍll.quedaban herederos de ese mis. 
¡no linage. , . 

Bn cuanto á la opinion que pretende haber. sido S. José el 
pariente mas cercano de la Vírgen,. y haber sido Mana la única 
heredera de su casa, decimos., que nq, es nueva, pues así lo han. 
afirmado S. Hilarío, S. Cirilo de Alejandría, Eusebio de Cesarea, 
S. Euquerio, E\.ltimio, Teofilact~ y. otros muchos. Pero -se trata. 
de presentar pruebas. J~3 antiguos. evangelios del nacimiento di: 
:\laría y el Protoevangelio de Santiago expresan, con bastante ela·· 
ridad, que l\1aría fué hija única de Ana y Joaqnin; pero están tan 
desacreditados. estos libros, que qadie se _ atrm,~e á citarlos; y esto 
. lo único que prueb~- es ser muy antigua la opinion.. : 

, A mas de esto •. los autores antiguos de 'estos E,anO"elios a¡ID­
erifos que acaban da cital'se, no dicen que fué obligado S. Jusé 
á desposarse con la _ santa Vírgen, como que e:ra. ~ mas cercano 

"pariente; ántes di~en lo contrario. Los padres,_ ex~eptuand(), tal 
vez á S. Epifanio (1), tampoco lo expresan. Pero muchos infieren 
que la santa Vírgen era.de la tribu de Judá y tambien de lafa· 
milia de David, de la que descendia José, y que las hijas, princi. 
palmente siendo herederas, debian casarse con 103 de su tribu ó de 
ou familia. Ninguno de los antiguos ha dado hermanos á la .:iota 
Virgen; muchos (2)' le han dado solamente hermanas. Pero aun cuan· 
do no hubiera tenido ni ílno ni otro, no podrá inferirse con certi· 
dumbre . ni que S~ José fuera; _ su mas cercano -pariente, ni tampo-­
co de su familia. La leyoblig1\ á I,!s hija. herederas á desposarse 
en su tribu (3); y eómeótaJore" célebres pretenden que la. obligab~ á 
desposarse con alguno de su familia; ~as, en esto no' estan todos 
de- . acuerdo. , . ~'. . ' 

.La comparacion de,·la •. dos.genealogías referidas por S. )fa. 
teo' y S. Lúea.· se ha hecho' para mostrar que .la santa Yir"en era 
de la .,misma familia que S. José. Es preci.;) .confesar que ';" ,pri. 
mero en el principio' de su evangelio dió la genealogía de' S. Ja­
sé: pero ffi!.!chos dudan que el ~egungo haya que~ido formar la mís. 
ma; lo que es. muy cierto e~, que estos :dos evangelistas n~ siguell 
la mi~ma linei;l genealógica J~sde David ,hasta Salatiel, padrt.ó ,abue. 
lo de ZorQbabel,. ni de,de coltl hasta S. José, esposo de Maria, que 
es el último de so futa genealógica. En S. l\bteo, se le da A José 
por padre uno lIamadoJacob;y en S. Lúcas uno nombrado, He:i. 
Se advierte que estas dos personas pueden ser. nombradas padres 
de José por diferente. respectos, la una segun, 1 .. ley •. y la ctra 
.segun la naturnleza; ó la 'una segun la carne, y-la olra Sf'gtm, la 
.adopcion; ó finalmente, la una porque engendró ;;' José; y, I~ otra 
porque engendró á Maria, !ls)'os, de J?sé. ~sto .es lo que se. ha 

. expuesto con mayor exteIlSlon en la D,sertaclon sobre la gene.Jo. 
gía de Jesucristo, la cual puede consultarse. •. . 
• . Algunos (4) hán creido q'leJosé reunia ,en su persona los de­
recho. del sacerdocio y del remo, por ser del linage de David y 

- (1) Bpipl. ler~ •. 7~. e. 1.--(2) Vid/! Hil!f'07f. in M~It~. :l'X~D. ih' 'nelIlÚ. c. ~ 
.~. i_ wp. ad Gqt. p. 258. Pdr. CJaryI~g. ,tnn. 48.. Be",U tll Uarc. 1It. 18_ 
(3J Nu.m. uro. 6--<"> Snm. 3. in A1I1IUlltiat. Virg. l' 325. 3'.JG, Appendic. ,- t. 5~ 
Op. S. A.Mg-, JUlI. edit. 14tn&. id",. 25. d i4 N:U. Domini.llppent!~-LoL"tm. p. 6al. 
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de la famiÍia de'A.r~n. Pero ni en la Escriturn ni en la tradicioü 
hallo cosa que confirme esta opinion. Es, verdad que la santa Vir'" 
gen estaba ligada con la famihá sacerdotal, supuesto que su prima 
.anta Isabel era de las roja. de Aaron; mas esto no prueba que 

,José haya sido de la misma familia. AI~os antiguos dijeron tam-
bien que nuestro Salvador era á unmlsmo tiempo sacerdote del 
linnge de Aaron, y rey de la familia de David; mas aunque esto 
baya sido cierto por' parte de nuéstro' Salvador, no se sigue que lo 
sea por la <le S. José. Segun las Escrituras, Jesucristo era sa', 
cerdote y rey; sacerdote segun el' órdeo do l\felquisedec, y no se­
gun el órdeo de 'Aaron; y rey de' un reino muy diferente de 105 
del mundo_ 

En cuanto al oficio que ejerció S.' José, una tradicion muy IIn­
tigua y muy not.ble enseña que era el de carpintero. El eTange­
lio apócrifo que lleva el nombre de Santia,,"O, dice expresamente, 
que él construia casas (1), y que cuando SOlIÓ la trompeta sagra­
da in~itando á todos los viudos de Israel á que concurrieran al tem­
plo, teniendo cada uno una vara: en la mano, José. dejó so des­
tral (2), -y se fué al templo con los demas. Tambien se lée en el 
eVaDO"elio upócrifo de I~ infancia de JesllS (3), que el Salvador iba 
con S, José su padre por la ciudad á donde quiera que lo llama­
ban, para que hiciera cofres, arneros y puertas; y que ,cuando al, 
gun:l madera salia muy larga ó muy corta, JesllS' con el contacto 
de su mano la reducia luego al tamañ" conveoiente. Yo no cito estas 
obras como reconociendo su utilidád, sino porque son antiguas, y 
atestiguan la tndicion de' su tiem[>O. 

S. Justino :IIIártir (4) refiere que nuestro Salvador trabajaba 
con su padre haciendo yugos y carros. S. Ambrosio '(5) dice qne ' 
trabajaba en cortar madera, labrarla, 'y formar edificios ú otras obras 
semejantes. Pero en el, mismo lugar .añade que se servia de los ins­
trUmentos ,de albéitar ó cerrajero; relacion que tomó de Teófilo de 
Antioquía: Teodoro y" Sozomeno (6) refieren, que Libanio pregun­
tó 'cierto dia á Un cristiano, qué era lo que estaba trabajando Je­
Sucristo. Está haciendo, le respondió, un atahud al emperador Ju­
liano. El autoi de Ja obra imperfecta (7) sobre S. 1\1atoo, santo' 
Tomas y los mas de los comentadores modernos convienen tambien 
'en que S. José era carpintero. Esta es la tradicion de todo el Orien­
le; y esta es de la que sacó 1I1ahomaque S .. José trabajó como car-
pmtero en el templo del Señor. ' ' , " " 
- Sin embargo como la palabra griega. de que se .irven loseruge­
")istas (8) para denotar la profesion de S. José, siguifica en, gene­
-nil un oficial ó un artesano, ..:;reyeron mucho~ antiguos que era cer­
rajero 'ó albéitar. ¡\sí lo dice expresamente S. Hilario (9): Jesus fa­
-bri erat jiliu. feTTU11l i¡me "incenti •• Nosotros tenemos ya visto, que 
S. Ambrosio no desaprobaba estaopinion. mpuesto que unia esta 
oficio con el de cnrpintero: Pater' C}¡risti igllé opératur et'ópiritu, 

11) PrtJtnltlngtlo. J.~" 11.19.-(2), I6jd.lL..~.-(3) EDangel. i"fallti4!. u. 38.-(4),' 
Ju..tilf. Martyr. Diálog; eum ,. Tryphone':- (5) ~h,.:-in Luc.' l. ro. n.' 2. p. 13J.t. e:G 

. T"~op"il. Antioe4.. in Maul- %111.> (6) Thodout. Hiat. ~cd.l.,VJ. e. 18. 8o%tt11l.I1Uf.. 
eed.l. VI. e.2.-r.> AuIA.opm. impnf, in MatU~ 't. f. V li~--tS) -H,,'tk.· xm. 55. 
JlLrTe. TI.. 3.-(9) RilM. i,. Hilt.,i. xw. ~ , ,,¡". . - . - ~ -'. . - ~ . 
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el tanq1lam bonwr anima • .raber ritia nostta sircumJolat; <}r. El Ve­
nerable Beda (1) escribiendo sobre S. l\Iárcos. dice tambien. de un 
modo misterioso y alegórico,.}ue Jesu. es hijo del. que .obra por el 
fuego y por el. espíritu, y que bautiza en el espíritu y en el fue7 
&0. S. Pedró Crisólo"o (2) sigue la mismaalusion. perifr.seando las 
palabras de los de N'azarct que decian, que Jesucristo erd hijo de 
un artesano: Fabri ftlius. 'Tenian razon, sin saberlo, dice el santo, 
pues el Salvador es hijo del que crió el ri1Undo, non malleo, sed 
praeceptoJ· que ronnó toda la roole. del mundo, auctoritate, non caT:" 
bone; que dió fuego y luz al sol, non terreno igne, sed superno ca­
lare. El texto hebreo de S. Mateo. presentado por Tillo, lo expli­
<a de .Ia misma ""Dera. El Cardenal Rugo hace platero a S. Jo­
.é, sin oponerse á los que lo hacen. albañil. Los Búlandos (3) citan 
tambien un quinto sermon de S. Agustin. sobre la Nati~:dad, en el 
que se' dice que era albañil. Fmahnente Cornelio á Lápide alega 
otro lugar del mismo 'padre, donde, se lée _ que .construía casas; pe~ 
ro verosímilmente mas bien como carpintero: que como albañil "Por ... 
que debe confesarse que la ·opinion mas antigua y .la mas segUida 
es que era carpintero; y lo. que han dicho que era cerrajero ó al­
béitar han querido seguit la, alegoría que les,ofrecia la voz vagá 
y genérica de Faber. ' :. 

Muchos autores han sostenido que S. José. siempre conserró 
una perfecta virginidad. S. Gerónimo cs el I.'rincipal defensor de 
esta opinion, en lo que e.cribió con'ra llelvidio (4), donde abanza 
que José siempre vivió en continencia, para que Jesus virgen fue,: 
ra fruto de un matrimonio perfectamente vírgen. A, mas de estó, 
dice tambieo no haber parte alguna en que se lea. que. fué casado; 
y puede decirse que mas bien era el custodio de la virginidad de 
JlIaría que esposo suyo: E/iam ipsum Joseph virginém fuiss. per 
J!al"iam, ut ex virginali conjugio' virg~ filius nasceretur.... ~Ia-. 
rz.ae antem -quam putatus est habuisse, t;ustos fu.it potius qua~ ma-: 
n/us. El autor del quinto sermon sobre la Ñatividad que se hatl. 
enel apéndice. de la edicion de S. Agustin, formado por los dO":" 
t~res LOvanienses. supone tambien que José siempre guardó la vir­
gmidad. Pedro Damiano (.~) avanza.· mucho mas afirmando. ser esta. 
l. fe'de .la' .Iglesia:Ecclesiae jide< es! ut virgQ. fuerit et is qui .i­
mula/u. est patero Es necesano . reconocer que esta opinion e. la 
mas .común entre los fieles (6); debe no obstante confesarse, que en 
la antigüedad se encuentran a1ruoos monumentos,. y segun ellos. de­
berá decirse, .que S. José era ~iudo.cuando se desposó con lasan­
ta Yirgen.· Así lo dicen expresamente los evangelios. apócrifos ':e 5ue 
ya hemos hablado. En el Prot~e~~eJió de. SantJagtI .. (6) Jose .se 
.~xcusaba de desposarse con Mar .. dIcIendo: 1:0 tengo hIJOs, soy.vIC- . 
JO, y ella: es. jóvcn, témo ser.la fabúl" de Israel •. S. Epifanio (7) di-

(l) Be", iu Mare. Vl.-(2) Petr. C¡ry~wK. ~. 48. t.1'. Bibl. P.P.. 'o 8~1.­
(3) BoILnd. 19. Mare. p. 17. Este IiSnDOB 11.0 pe halla. en la nUeva. f'dlCIQn; D1 en 

,la·de los.dnct.re$ de LoTai"lIa enCllentro cosa ¡;emejante-, si 110 es en el lBermOIl 
._pudo el) el. artieu1o: de· la' Epifani"a.. _ dord~e el autor aludiendo al nombre. de Arti­
.Jt~, Jo toma por un albaftil.- un arqnitecto, eS 'UD earpintero",":""""(4) HÓV!"ron~ in lIelt:iJ. 
,C.,u:. :Viú .el ..lflluA. xm.-{5} Petr. DCUlÚllm. . O¡nueul.n. n. 3. (5~ VéaD~e 108 Bo .. 
. laad(ls" ea el 19 de marzo.-(6) Prot~'fH{1lg. J~ob4. no·9.' Vult .et ~aRgtl. ". l{tJtif) • 
• .IIfm;;.. .... 7,,-{7).EJ'i¡M .... leT<6. $!. 1\0'10.· : " . • 
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'ce, qué' t~nia e~tónées ('{'Tea de ochenta a:no~: que era· vIudo y 'p6~ 
dre de' seis hijos. S. Hipólito de Tebas (1) tambion leda cu.tro hi· 
jo~ y dos h;jüs: los bijos son Santiago, Simon, JÚda. y Jos~5 las 
h'jas, Ester y Tarnar. Su esposa se llamaba Salomé, y era hlJa de 
Aggeo, hennano de S. Zacarías padle de Juan Bautista. Nicéforo (2) 
escribió lo mismo despues de S. Hipólito de Porto; pero eS muy 
probable, que en IUIf<'T de S, IIipólito de Tebas. lo. copiautes ha­
yon pue,sto Hipólito de Porto. S. Gregario de Turs (3) supone tam­
bien, que el apóstol Santiago hermano del Señor, era Uno de los 
hijos de José, nacido en el primer matrimonio. ' 

S, Epifanio (4) en otro lugar diverso del que hemos citado, di~ 
'ce, que tuvo una primera muger de la tribu de Judá' tn la que ta .. 
vo cuatro hijos,' Santiago, José~ Símon y Júdas,' y dos bijas, l\farÍa 
y Salomé. lIa~~a aqui. no hay mas que la ~j~erencia de los .n0Il!-­
hres de las hIJas, eDlo ,cual varía la oplDlon de S. Epifamo 
de las de los otros que hemos referido. Eusebio (5) hablando de 
Santiago, apellidado el hennano del Sefior, dice que tambieD era 
llamado 'hiio de José; sin duda porque José lo"tuvo eD otra mu­
"ger. S. Hilario (6) declara expresamente, que los hermanos del Se­
-ñor nombrndos en el Evangelio, eran hijos, no de María sino de 
José que los tuvo en un primer matrimonio: ,Pilii JosepA, ex prio­
re eonjugio suseepli. Orígenes (7) reconoce que esta opinion es muy 
comun y que tiene su orígen del evangelio apócrifo atribuido á S. 
Pedro, ó del libro de Santiago: él DO la refuta, y léjo. de decir 
Ijue S. José permaneció vírgen, cree que es muy puesto en razon 
el decir que Jesus es el primer modelo de la perfecta virginidad 
entre ]os' hombres, así como :l\IarÍa 10 es entre las mngeres.- . 

S. Ambrosio (8) declara, que Jos que el Evangelio llama her­
manos del Señor, podrían ser hijos de JOié· y de una muger diver· 
sa de l\laría: Potuerunt autem e (ratres €$se eX Josepn, non' ex J.1Ia­
na. Aí'lade, que si se examina con escrupulosidad esta opinion, se 
hallará ser verdadera: Quod quidem si quis diligenlius prosequa­
tUT, inveniel. El Ambrosiáster (9) se, explica con claridad sobre es­
to diciendo, que Santiago obispo de Jerusalen, es hijo de José, y 
por esto es hennano del Señor. En favor de esta opinioD se citaD 
á S. Anfi!oquio (10), á S. Gregorio NiceDo (Il), y tambieD á S. Juan 
Crisóstomo sobre S. Mateo (12), aunque este no- está muy claro. 

S. Geronimo (13) refuta esta opinion en su comentario sobre Jo. 
eprstola á los Gálatas; pero las pruebas de qu~ se vale de ningu­
na manera son convincentes. -El se remite desde luego á su obra 
contra Helvidio, y dice que SaDtiago' mereció ser llam.do hennan. 
tlel Señor por la pureza de sUs c031umbres, la excelencia de su fe, 

',- la emineDcia de su sabidur¡a, y dignidad, de la Iglesia de JerusaleD, 
,de la que fué -primer obispo: Propler egregios mores, et ineompa­
rabi/em jidem, sapientiam'flte non mediam; jraler dictus sU Domi-

- (1) Hipp91yt. TA~b. Clartmit:. p- 59. ~iFt. F,abn'e-(2) Niupi.l. n. e. 3.-(3) (h~i. 
Taron. H/st. ud. l. H. t'_ 1.- 4 Epip'" /une •• 28. c. 7. ti 7M. 7. __ (S) EUlleb. Hirl. 
t!t:Cl. l. u. c. t. ' 1&) Hilor in Naif". ·c. l. p. 612. n, 4_(7) Orilf. in Mattla. 1!$l!rlit. 
Hudii, p. 223.-:8) A ... h,." •. dI! lnatit. ViTg'. e • ••• R. 43. p,2oo._(9) Am!n-.6i_terh& 

. epillt.lJd Galal- Jo 19.-(0) Ampldoc!&' Mm. 4. 1. 56.-{1l) Gteg. ,NYJm ... lunnil. 2. 1 

¡" ""m.l. p • • 12. ~13~(12) CÁriaOII ••• MattA. AcnniL 5.-(U) H ...... i. Gol. .. 
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"i, 4"'.' S. Agustin '(1)' en'sú obra soLre la epístola á los Gála. 
ta~, no decide si Santiago era hijo de José, ó si solamente en al· 
gun otro modo era pariente de Jesucri,to. :Mas en una obra (2) que 
,escribió <lespues dice que era hijo de Alfeo.' , 

He aquí un razonamiento que de un solo golpe destruye ClIan­
to ha querido decirse .sobre Santiago hermano del Señor, como hi .. 
JO de S. José; (,!lto es, que AJaría madre de Santiago aun vivia en 
la muerte de r.uestro Señor (3), supuesto que está nombrada entre 
las mugeres que asistieron á elIa; Pero no es creíble que S. José 
á un tiempo hubiera tenido dos mugeres, á saber, !\IarÍa madre de 
Santiago, y Maria madre de Jesus; ni que hubiera repudiado á aque_ 
lla para desposar\J-' con esta; ni la Escritura, ni la· historia, ni la tra.. 
dicion nos muestra cosa semejante. El caso parecerá todavia mas in­
creible, si se supone que estas dos santas mugeres eran hennanas 
como lo sienten muchos padres (4), pues la ley (5) prolúbe expre~ 
sísimameote tales matrimonios. Luego lUarÍa madre de Santiago no 
era esposa de S. José; ¿mas S. José no tuvo alguna otra esposa? 
Sobre esto creemos deber suspender nuestro juicio, y solamente con ... 
fesaremos que es muy dudoso que S. José haya sido casado ántes 

, de desposarse con la santa Vírgen, y por ~siguiente tambien que 
hubiera tenido hIjos, y que el sentir de aquellos que sostienen ha­
ber ¡::ido S. José .siempre vírgen, puede mirarse como el mas auto-
rizado. , 

Los antiguos libros apócrifos (6) que hemos mencionado, segui­
dos en este punto de algunos padres, nos dicen que los sacerdotes 
del templo de Jerusalen, queriendo dar á la Virgen Maria nn es­
poso, ó mas bien un testigo de su pureia~ que fuera segun el co­
l'aZon de Dios, convidaron á todos los que en la tribu de J udá es­
tuneran viudos y capaces de casarse,.á fin de que concurrieran en 
el templo, teniendo cada uno una vara en la mano, y aquel cuya 
,"ara floreciera, y sobre la que el Espíritu Santo reposara en for­
Illa de paloma, fuera elBcto por esposo de María. Estando pues jun­
,tos en el templo todos los pretendientes, floreció la vara de José, 
y el Espíritu Santo habiendo salido de la extremidad de lavara, 
reposó sobre su cabeza; con esta senal no se dudó que él fuese des­
tinado por Dios para recibir á l\faría en su casa y ser el custodio 
de su virginidad. En esto' se funda la práctica de los pintores que 
representan á S. José con una vara florida en la mano y una pa­
lonia en 'su extremidad, al tiempo de despo:arse con I.a s~ta Vir­
gen; en presencia del grau sacerdote •. EustatlO de AntlOqma (7), S. 
'G:egorio Niceno (8) y S. Epifanio (9), afirman poco ~as Ó mén,,~ lo 
IlUsmo; por lo que nosotros DO nos fatigarémos en reUDIr aquí las lige­
ras diferencias que se hallan en una Iústoria tan dúdosa como esta. 
, .' Mas se pregunta si José estaba ya C~s~?O ó s?lamente pro~e. 
"do a la santa Virgen cuando él la perclblo en Cinta. La Escntu-

(1) Aug in Galal. l. 19.-(2) Aug. 14iot181f1. S. Seript.-(3) MattA. XXVll. 56. 
}¡['lTt:. xn. 1 Lut:. XXIV. 10.--(4) Hil!Tonym.. in JJlattTa. in H~lf)id. el ~l"illt 150. neo. 
¿rl't ji' aJat. Bed" in J!an. CArysowg. ntm . .(80, in Theophylact. MattA. clc. C9f1.. 
f"T· MattA. XXVII. 56 . . ("11"11 Joa,.. XIX. 25.-(5) LetJit. XVIII lM.-(6) E'f;,t171I[. de Nat. 
B. JI,,;r". It,.m. E.,an/l B. JaeGlJi. ft. 9.-.7) EUi'tat. AnfiocA.1R Ht:zlltmer.-(8¡ GTe,. 
lij~ .. Ch-4t. ill Rat. Gr\rilti.-(9) Epir4am. "«re.: 78. A. 8. . _ . __ _ 
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-r.i parece 'explic~e -con bastante claridad sobre este punto, cuan­
do dice que e.tando desposada con José ,lIaría madre de Jesus, se en­
contró en cinta por obra del Espíritu &nto,ántes que ellos hubie­
ran estado juntos; y que José su esposo sitmdo justo, y 1lO querien­
do deshonrarla, quiso secretamente. dejarla (1). S. Lucas (2) dice 
tambien que jJláría estaba prometida á José. Pero como la palabra 
griega que· significa prometer .se toma -algunas veces por desposar .. 
se, los padres y los intérpretes están ~ivididos en este punto; [os 
unos so::;tienen que· José era verdaderamente. esposo de María, y 108-

vtros que le estaha. simplemente prometida.. El fal", evangelio de la 
Natividad de María dice, que José habiéndose casado :con María 
-en el templo, Nuptiarum jurt! de more celebrato, se retiró á Belen 
"U patria á disponer su casa· y preparnr lo necesario para la cele­
bracioD de las nupcias, y que Maria se fué cen sus compañera. á 
Galilea á casa de sus pariente.. En el Proto-evangelio . de Santia­
go se lée sencillamente, que José obligado por las amenazas del 
gran. sacerdote, tomó á Maria (por muger), y la dijo: María, el dia 
de hoy te recibo en el templo del Señor; y te dejaré en su casa 
(hasta mi vuelta): por lo que á mí toca tengo de irme á ejercer 
mi oficio, trabajando en construir casas; Dios te guarde. Todo es­
to prueba que esos autores tenian esto por un verdaderQ. matrimo':' 
·nio, pero matrimonio que DO debia consumarse, pues segun las obras 
antiguas, y segun los padres (3), siendo la santa Virgen consagrada 
á Dios por sus padres, tenia hecho voto de virginidad. Sin embar­
go fué conveniente que este voto de la V írgen hubiera sido deseo­
nacido al mundo, y veris;milmente tambien á S. José, pues los mas 
juiciosos padres (4) han dicho, que Dios quiso que la Virgen tuvie~ 
ra un marido para poner á cubierto su honor y su mila,,"TOso par­
to con el velo de un matrimonio ordinario: y S.Agustin (5) pare­
ce creer que José se·· desposó con María con el designio de vivir 
con ella como con su muger: Neque enim cum eam vidisset divi­
na jecu1l.ditate donatam, ipse aliam quaesivit uxorem; cum utique 

,1lec istam quaenssel, si necessariam conjugem non haberel; sed vin­
culum Jidei conjugali. non ideo judicarnt esse solvendum, quía spe. 
commiscendae carnis ablata esta 

Volviendo á la cuestion propuesta, á Saber, si la santa Virgen 
estaba casada, ó solamente prometida á S. José, cuando la anun­
·eió el ángel el misterio de la Encaroacion, decimos, que' la opinion 
que crée que ella estaba casada, es la mas comun el dia de hoy; 
y se funda en que la Escritura llama á José esposo de l\laría: Jo­
seph autem vir eju. (6); y Maria está llamada BU esposa: NoZi ti­
TIIere accipere Jlariam conju{!em tuam (7). • : 
, S. Ambrosio (8) cita tambien este texto del Evangelio: Siend .. 

• . José justo, no quiso despedirla;. y ¡cómo despedirla si aun no esta­
ba casado1 Qsí valebat dimitiere, fatebatur acceptam, Efectivamell~ 

(1) Matl!. ~ 18. 19.-(!I) Lu. l. 27_(3) Vid. Ny .. .,.. oral. d, N ..... , D • .,;,,;, 
p. 779. Amm.. tk Tutit. Viril"_ e. ,..~ EpípA1J1I. A«ru. ':8. e~ ~.'4. etc..-(4) 19naliú 
~Martyr. qUt. 44 Rplu':uo AmbrO#. su Lue. lib. :uvu. d" Imit. var. e_ 6. Orig~ •• 
-in Lue. iomiL 6. Himmym. iIt-M'JttA. 1.18.. B"nar4. uro 1%. 1:. U.-- (S} Aug_ l. T 
.... "'. Julu... e. HL 7"Z. 652.-"\6) M.ttA. ~ 19_(1) JWtlr., lo 20--(8) .tmm.. in 
1."". /. u .... 5.p. 1283. . -. . 
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te 'no hay propiamente divorcio" donde no h.y matrimonio. ¡Mas un 
hombre no puede dejar á la muger que se le ha prometido por 
cauoa de infidelidad? Algunos autores judíos enseñan q',e las don· 
celias prometidas se miraban como las esposas, y qne no oe podia 
repudiarlas sin documento de divorcio (1), '"., " 

Orígenes' y el autor de l. obra imperfecta sobre S. :\1aleo (2), 
Teofilacto y otros muchos quieren que el texto de S.Mateo, Cum 
euet· desponsata, . '.fe., signifique un verdadero m.atrimonio.. . 

. Mas la opinion cootraria nOS parece mas fuerte así por la fa' 

zoncomo por la autoridad. Es cierto que, el texto griego, propia~ 
mente significa despoSflrio. A' mas de esto, el ángel diJO, á S. José: 
No temas el tomar contigo á lIIaría tu mug"'; parece que podia con­
cluirse de esto '<¡ue aun no la habia tOI!lado. El aqtiguo' autor im­
preso con el nombre de Orígenes (3) sobre diferentes )llg!lres del 
Evangelio, per,! que parece haber copiado á S. lIilario y, ;\. 8;. 'Ge~ 
rónimo en algunos lugares, adopta, su sentir sobre el matrimo4iot (1 
mas bien sobre las promesa. de S, José, y de la Vírgen: dic,qlue 
ánfes del, Nacimiento del Salvador no se, le dió á María el' nom­
bre de esposa de José, mas ' que' por ocultar al demonio 'el místério 
de l. encarnacion, t á los Judíoo el de la virginidad de Maria. S: 
Hilarío (4) igualmente dieeque la, santa Vírgen no fué rec",>nocida 
por esposa de José, ni propiamente'- hubo entre ellos matrim6ni~J si~ 
no despues del Nacimiento de, Jesucristo: Ergo,.t conjugi. nom,,. 
&ponsa -suscepit, el post partum re~og4ittl.: tantwn' J~su ¡llalf!r;.{)s.ten~ 
di/uro S. Gerúnimo(5), e.tá mas expreso: dice que S. José notan­
do casi con la libertad de un marido, iodo, lo" que tocaba á .u fu". 
tura esposa,. vió que estaba en cinta:. ·Pe1J.~ 14c'entia °maruali" fll:tll ... 
rae uxoris om'nia noverat .. Y despues de algunos versos. añade:' Cuan­
do oyes decir el marido de María, no imagiae;, que ~,hnbO nup­

. cias ó un verdadero. matrimonio: Cum virum, audis.. suspicio' tibi 
1lon subeat nuptiarum. S. EpifaniQ (6) nota muy bien, 5lue el evau, 
gelista no dice que la santa V rgen estuviera ca$ada eOD_ José, si~ 
no' sencillamente que estaba prometida; José no la habia ,tom!l<lo 'por, ' 
SU, muger, _ sino para' ser él su custodio.. .. . .. ' ,. . - :, ':,~; 

San Juan Crioóstomo (7), el autor de la obra imperfecta' sobre 
San ~1ateo, y San Bernardo (8), enseñan,quecla santa,Vírgen. vivia 
Con' San José aunque sólamente le estaba prometida;, porque dicen 
ser costumbre entre 103 Judíos el contiar de esta manera, ,á los futn­
I'1?s esposos la cnstodia de las ~que les estabán prometidas en matrimo-' 
DIO: ftlo,f Judaeorum erat ut a die despansatiollis suae, 'Ilsque ad 
tempus nuptiarum, sponns sponsae tradere¡ltur' custodiendae: prácti­
"a'que seria muv dificil probar por los autores judíos. Unicameute se 
~bé 'que 'entre 'las promesas y las nupCias frecuentemente P'?uian '1IIl 
Intervalo bastante largo, y de que hay prueba. en la Eserl,u",;, en 
los libros de Jos Judios (9), y en el- hecho mismo de 'que Se trata, 

¡ (t) Vid~ Srlánl. UrfIT. Hebtai~.l. u. e. '1. el 8.--(2Y Orig: i,. Nflttl.:"O]1Wl ÍfI'Ipn-.;. 
fut. in Malt!. lumul. 1_(3) (}r¡g. 8t!U aliu~ dutA .. Aomil. l. el 3. ill ditln,. e."rmg._ 
(4) Hilar. ¡" ~Vatt".1.-(5) Rieron; i.n Jl:ztth. 1...-(6) EpipluJn. ¡taTU', ;t3. n. 7.8. 
-{7) C4ry888t. ¡q Maul.· AomiJ. 4.-(8) BM'TUU'd. ill .V.i'$II$ e.' homil.2 •• am. 12._ 
(9) Sdden.. Uzor. He6r. Lean de l\lodena. Cerem. de los Jildjo~ p. 3. o.. 3. B&8nage. 
loJ¡.t. <lelo. h<ilOJ, 1. Yo c. l~o .0 ~o Yii. " Gro/. in lIt.U' •.. 18. , 
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8Upuesto que la santa Vírgen estuvo tres 6 cuatro meses prometida 
á San José ántes de llegar á ser su esposa. . El día de hoy tambleo 
entre los Judíos; las doncellas permanecen algunas veces seis meoes, 
y algunas oc.asiones un año ó dos en promesa ántes de que se veri­
fique el matrimonio; y si la doncella en este intervalo comele algu­
na falta contra su honor, es tratada como adúltera... Esto está com­
probado tambien con el ejemplo de Tamar. 

Mas si Jase estaba informado de la pureza de l\laria y de su 
inocencia, como· pretenden muchos autorei', ¡por qué viéndola en cin­
ta quiso dejarla! Si la creia culpable ¡cómo siendo justo se conten: 
taba . con abandonarla secretamente! El no denunciarla ni hacerla 
castigar como adúltern¡no era cooperar con su delito! ¡No sabia que 
Dios castigaba no solamente á los que comctian el crimen, sino tam-' . 
bien á 108 que' lo consentiaR (1)1 Se responde que es ,-erdad que 
la ley permite presentar á la adúltera ante la justici", y hacerla con. 
denará muerte' (2); -mas esto no lo oroena. En el libro de los Pro­
Terbios' se: lée, que el que: retiene á una muger adúltera es un insen-

. sato Y un impío (3); pero San José no quiso retener á la santa Vír. 
'. gen -cuya "preñez conocia, aunque ignoraba el-modo en que habia" 

acaecido: María á BU pesar podia h¡¡ber padecido alguu insulto ó vio· 
lencia (4);- ó José podia suponer -que se habia puesto en cinta .n­
tes de serIe prometida. . Por tanto en esta duda DI) debia tomar otro 
partido que el que tomó. -Pudo, es verdad, pedir alguna explicacion 
á l\Iaria;. ¡pero habria creido lo que María dijera,-.iendo tan extraor-

.. dinario este suceso! María podria para calmar las inquietudes de S. 
José aclararle lo que habia pasado; pero mas' bien quiso esperar en 
silencio que Dios hablase por ella, y sosegase el corazon de Sil esposo. 

Algunos cren que José era sabedor del mist~rio de la eDcar­
nacion, y que penetrado de una profunda venerncion por la pureza 
de l\Iaria, y no creyéndose digno de viv¡t con en~ resolvió dejarla 
secretamente. San, Basilio dice (5) que tem.roso José de pasar pur 
esposo de una criatura tan perfecta y. tan privi!egiada, quiso. sin es­
trépito abandonarla. Otro escritor bajo el nombre de Orígenes (6) 
cree que notando en María- un misterio inefable y una cualidad que 
le era desconocida, se juzgó indigno de~ aproximarse á eIJa, v pensó 
retirarse humillándose profundamente, y:diciendo poco mas Ó menos 
como San Pedro decia á Jesucristo en el Evangelio: Apártate de mi, 
porquesay un pecador (7). San Bernardo díce lo mismo (8) aun-­
que con mas extension, y a~egura ser esta la opinion de los padres: 

.Accipe in .,hoc non. meam, sed patrum senlentíam. Considerando Jo­
sé la suprema dignidad de Maria, yno mirándose sino como un pe­
cador, no podía resolverse á permanecer mas tiempo 'con ella. Aña­
de: Videbat, et horrebat divina!! praesentiae certissimum gestante17& 
insigne, el quía mysterium penetrare non potera!, volebat dimifterfl 
eam: No pudiendo penetrar el misterio que pasaba en ena, quisct 
mejor abrazar el partido de retirarse, -que permanecer mas tiempG 
en su compañia. San Gerónimo (9) se expresa casi en el mism .. · 
sentido: loseph sciens .Mariae castita/em, et admirans quod evene-

_. (1) Rom. h 32.-(2) lImt. %1[. 10.-(3) Pr~. XVIII. 22.-«() Vide De.t. :I"%U. 25. 
d ~q._(5} Basil. l. l. 1:0",il. 25. p. 218.-(6; Dril!. itl DiQn!llf. Aomil.I.-(7) Lu . .... 
8.-\,8) Bernard. i" MU.K_ ut. i.r.ul. 2._(9) merngrn. ia M"ttA. .'1.. • • 
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rat, ce/al.ilentio cúju. mysterium 'nC$eieblzt. El antiguo· eVllngelio 
de Santiago (1) refiere, que estando José ausente de su casa cerca. 
de seis meses, y encontrando á su vuelta. á ]OIaría en cinta, se con";' . 
turbó muchísimo, diciendo:· ¡Que haré, y cómo me presentaré al 
Señor, habiendo recibido esta vírgen en su templo, y no habién­
dola custodiado bien! Y despues dirigiéndose á l\Iaría la dijo: ¡O 
tú que te has alimentado en el Saucta-Sanctorum, y que recibis­
te el alimento de mano de los ángeles! ¡qué es lo que has hecho? 
Ella respondió . llorando: Estoy inocente, y no he vi.to hombre al­
!runo. ¡De dónde pues proviene lo que se manifiesta ea tu vientre? 
Respondió; Vive el Señor mi Dio. que yo ignoro de donde esto ha­
ya venido. José lleno de asombro al oir esto, decia en su interior: 

t·qué deberé hac'er1 Si oculto su pecado, me hago culpable contra 
a ley del SeñOr; y si la acuso ante el pueblo, temo ofender su vir­
tud y que sea condenada una inocente. El autor de la obra imper-

, fecta sobre San ~Ia'eo (2) refiere lo dicho. poco mas ó ménos. dicien­
do haberlo así tomado de una historia antigua. 

.Mas la Escritura no refiere cosa semej.mte. No hay prueba de 
que este justó, haya descubierto .sus temores é inquietud IÍ su espo­
sa, queriendo contemporizar eon su pudor, y ahorrarla esta confu-' 
sion. San Agustin (3) nota que José viendo en cinta á su esposa, 
y juZgándola adúlterd, no quiso ni castigarla, ni .aprobar su crimen. 
Conducta que lo califica justo:. Cum eam comperisset esse praegnantem, 
cuí se naveTat non esse commixtum, el ob hoc nihil aliud quam adul­
teram eSSe credidisset, puníri tamen eam noluit, nec aprobator fla .. 
[jitji fui!. Nam haee vo/untas ejus etiam justitiae deputatur; El 
lIlismo sauto en otro 1u,,"lU" ensalza la justicia de San José (4), que 
viendo en cinta á su espoS'a, no pudo ménos· que sospechflrla adúl .. 
tera: Restabat itaque eerta adulterii suspicio; mas como él solo lo 
sabia; tuvo· gran cuidado' de no difamarla, queriendo mas bien ,erla 
út~l que castigarla: Yolttit prodesse peccanti non punire peccantem. 
San Juan Crisóstomo (5) se expresa casi de la misma manera que 
San' Agustin. . . . 

En cuanto al nombre de justo que la Escritura aplica á José, 
los mas de los padres (6) entienden que significa hombre recto. bueno. 
equitativo. completo en toda clase de virtudes; y adornado de cuan­
ta. cualidades constituyen un hombre de bien; esta es la idea ordi­
naria que nos da la Escritura del hombre justo, un hombre perfec­
to y agradable á Dios. No puede dudarse que José poseyera efec­
tivamente las virtudes morales en un graqo muy sublime, puesto que 
f~é escogido por Dios para que cabalmente desempeñara 'Jll mini,te­
no tan alto y tan importante en la economía de la encarnacion y 
educacion de Jesucristo. 
. Otro. (7) explican el vocablo justo, haciéndolo significar una 

ngorosa y severa justicia que da á cada uno lo que le e. debido'l 
que con toda exactitud castiga lo malo y premia lo bueno. José, a .. 
TÍrtiendo que María estaba en cinta, no le pareció bien guardarla 

(1) P"' .... "I/. J"",,6~ .. 13. 14.-(\!' A .. Itor • .,.m. ;mpeif. ;" M.ttl,. loma. 5. 
~) Aug. e,. oüm.54. aUlle 153.-(4) As,.. nrm. 82. ¿~ ver6,. Er.a71lf. p. 444 ft01II. 

«1".-(5) C"'Y'. ;" M""l. Mm'l. 4.-(6) CArpo. ..... 1 ... ci ..... p. a9. Au'h .• F ..... 
• ,'if. ;. llt."A. ltol"".-(7) Bnr{IJW.l'iIc. 
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por mas tiempo, nf estar á las ,obligaciones que 'tenia: c"ti ella; seguD 
estas expresiones de la Escritura:. El que .retiene una a.dúltera es un 
insensato 11 un impío (1). Tomó pues el partido de dejarla; pe. 
ro como el pretendido crimen que se sospechaba era oculto, no qui­
so sujetarla al rigor de la ley, ni deshonrarla; y así' resolvió darla se­
cretamente carta de divorcio, ó dejarla y retirarse á un lugar desco­
nocido. José .en. todo esto creyó obrar segun las reglas de _la mas 
rigorosa ju,ticia.La preñez de !\Iarí .. estaba manifiesta; lo que lo au­
torizaba suficientemente para sospecharla' adúltera. y abandonarla; 
¡;ero como podia suceder que ella hubiera pr.decido alguna violen­
cia, y q'Je mal de su grado hubiera quedado en cinta, no creyó que 
merecia la muerte, ni ser acusada ante la justicia para hacerla sufrir 
la severidad de la ley. ' ' 

Algunos finalmente quieren que el nombre justo signifique dul­
ce, henigno, clemente, misericordioso, por contraposicion á lo seve­
ro y rigoroso de la justicia. El nombre de justo y de justicia se to­
man de esta manera muy frecuentemente en la Escritura; y San Juan 
CriSo,s!omo (2), San Ambrosio (3) y San A","UStin (4) favorecen esta 
acepcion. No seas demasiado justo, dice Salomon (5), es decir, segun 
lo] doctores hebreos, no seas demasiado clemente ni muy compasi­
vo como lo fué Saul con Agag, rey de los Amalecitas. Isaíao (6) 
despues de haber' exhortado á los Judíos á que ejercieran la miseri­
,cordia, é hicieran" limosna, concluyó: EiLtónces vuestra" justicia irá 
delante de vosotros. Y el Salmista dice: Repartió su. bienes, y los 
distribuyó á los pobres; permanecerá .tu justicia por los siglos de los 
3'gló. (7), en donde la palabra justicia significa misericordia y limos­
na. Daniel dice: Redime tus pecados con tus limoS1las (8). En el 
'original caldeo se lée: Redime tus pecado. con la justicia. La Escri. 
tura pues no alaba -en José una indulgencia descuidada, ni una ele­
,meneia viciosa que tolera el mal, y autoriza el abuso por debilidad. 
Aquí se habla de una dulzura acompañada dejusticia, de sabiduría, de 
ceio y de ilastracion; pero distante de la demasiada severidad y del 
excesivo rigor." , 

n:: 'Réstano. solamente examinar, donde fué sepultado José cuando 
.Cuando nin~" m"urió. Comunmente se cree que murió ántes que Jesucristo comen­
<rió s" J..... zara á predicar el Evangelio. Doce años tenia Jesucristo cuando fué 

',adónde.... con sU padre y con su madre á Jerusalen; de allí regresó con eUos, 
pultó? ' y el evangelista afiade que les permaneció obediente (9}. Despnes no 

se' hace otra meneion de San José en el E .. angelio, que la que se ha­
'ce de un hombre que ya !lO vive. Por eso los Judíos simplemente di. 
cen que Jesus es hijo del carpintero (10), ó que él tambien es carpin­
tero (1I). No dicen que su padre vivia entre ello., ,bo solamente su 
madre, sus hermanos y sus hermana¡¡ (12). Su madre y sus discípulo! 
fueron C<lDvidados á 1 ... bodas de Caná (13), pero no San José. Final­
mente, estando Jesus cerca de expirar, recomendó ID madre á San 
Juan evangelista (14); lo que .in duda no habría hecho· si San Jo-

.. (1) PrtJ'D. «Tm. 22:.--(2) C1tryult. iñ },fati". ',\o1lul. 4. 1'.' 39.~AO.-(3) Arn5r~ ir¡. 
P$olm. cuia. 52.-(4) .Aug. 6fT"'" 82_(5) "Eul. vu. 17.-(6) 16. LVUl. 8._(7) r.",· 
exl.9._,8) Du. 1 .... .2.1--(9) Lu. H. 51_{lO, :S"ttA. nu. 5S.-{1l) Marc:-. n. 3~ 
(12) M.tI/o. _ SS. 56.-(13) J •••• u. 1. 2.-(14) J" •• '7ilL 2&. 27. ~ , 
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sé hubiera estado vivo; pues el Salvador no es Dios de la division, 
.ino Dios de la union y de la caridad (1). ". . 

San Epifanio" cree (2) que San José murió de nove"t. y dos 
año., poco tiempo despues de haber encontrado en el tem 1'10 á J esus, 
sentado en-medio de los doctores. Otro autor impreso con el nom .. 
bre de San Agustin (3), pretendió que San José aun .. ivia cuando el 
Salvador subió al cielo. A esta circunstancia aplica lo que dijo el 
patriarca José: Yo "í que el sol, la luna y las estrellas me adoraban (4). 
En sentido alegórico el sol -es San José, la luna -es -la vírgen, las on­
ce, estrellas son los apóstoles ~ que of~cieron entónces sus adoracio .. 
nes al Salvador. Pero cuanao se trata de "un hecho, nada prueban 
lemejantes alu, ~ones. _. 

San José murió probable_n te" en Nazaret su patria; y en esta su· 
posicion allí se sepultó: en esta ciudad fijó su morada despue. que vol­
vió de Egipto (5), y allí vivia" talÍlbien'nuestro Salvador al príncipio de 
supredicacion, y no fué á Cafamaum sino algun tiempo despues. Al­
guno. crcian que esta ciudad crá la paíria de San José, y Nazarel 
la de la santa, ·VIrgen. 'Lo cierto es que' Sar{ José ·era ri:lUy -cónoc¡:' 
do en CafamauID;pue. cuando allí dijo Jerucrirtoá los Judíos que 
era pan vivo que bajó <lel cielo, dijeron ellos: ¿No es este el hijo 
d. José, y nosotros no conocemos á ro; padre y ii. su madre (6)? Sea 
lo que fuere, el tiempo de la muerte" de San José y el lugar donde 
fué sepultado, nos son de~conocidos: ;En-]os siglós posteriores -se ha 
mostrado un sepulcro que se 'decia ser, el suyo en el valle de ,Josafat 
cerca de Jerusalen; pero los antiguos nada' 'hablan de esto, y no -cs 
probable que hubiera ido á morir á Jero,alen !ln donde nunca ha­
bitó. " La prueba de que no hay memoria algima del lugar de BU se­
pultura, es el igJlorarse en donde están sus reliquias, y no nianifestar­
se en ninguna parte alguno de sus huesos. El, día de su muerte es .. ' 
tá notado en el 19 de marzo en 105 martirologios que cuentan mas de 
800 años de antigüedad, y la Iglesia latina celebra su tie.ta en ese dia. 
Lo. Coftos y' otro. Orientales y alguna. iglesias de Italia la celebran. 
el 20 de jnlio. La de ,:aman traslada esta fiesta al 12 de dieiem~ 
bre, porque confonne al rito de' la liturgia ambrosiana, no ce .. 
lebra santo alguno en la cuaresma. . Por esto .in duda en el brevia­
rio del órden de Cluny se halla trasladada esta festividad al juéves de 
la semana tercera de adviento. . Por la misma razon en muchos bre­
viarios nuevos de la. i.,.lesi •• de Francia se ve colocada la festividad 
de Saa José én difere~tes dias: en Pari. el 20 de abril; en I.eon el 
19 de julio; en Sens y" Reim. el 12 de diciembre. ,Puede verse lo 
que 'dicen los Bol:mdos sobre San José en el dia 19 de marzo. 

_ ll) .Amh-o". in Lltc"X::mf.-(2) EpipAn. luut •. 78. R. 16.--(3) .Aft~. t. 5. flppe-rul. 
1" 27. """'.'.4<8. J ... p4. -(4) G"'.IXUU. '.-(6) N.u .. n. 23_(6)-J! ••. 'L 4!!. 

" 

. , 
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DISERTACION 

SOBllB 

LOS MAGOS QUE VINIERON 

A AD0!UR A JESUCRISTO. 

r. LA venida de los ~ago. al pesebre de Jesucristo y la adoracion que 
tn!::~~:o: .en su infancia le tributaron, es uno de los milagros mas asombrosos 
JIl adoracioD ~el Nuevo Testamento, UDa de las- pruebas mas Poderosas de la divi­
d. 108 M.. nidad de Jesucri!'lo, y unó de los mayores triunlos de la gracia y de 
g.'. A"",lo la fe, como lo nota San Juan Crisóstomo (1). La estrella que se . y diyision de 
'esta disert~ les apareció comunicó á un tiempo luz y fervor á su corazon, y los 
cion. . obligó á emprender un viaje largo y peligro.o, con el fin de buscar 

un nuevo rey. A la vista de este fenómeno trajeron á su memoria 
una antigua profecía que mil y quinientos años ántes pronunció Ba­
laam. Se acordaban estar predicho: Nacerá una estrella ile Jacob, 
y se levantará un dominador de Israel. La ilustracion interior de la 
gracia les hizo conocer que este nuevo astro era la senaJ de ese nue-' 
Vo dominador. Llegan á Jerusalen y con valentía preguntan: ¡En 
dónde está el nuevo rey? Se le. responde, que Belen es en donde 
debe nacer el lIIesías. Van allá; encuentran un niño pobre, débil y 
sin aparato real; lo adoran y le ofrecen sus dones_ ¡Podrá darse un 
suceso mas singular, y .DO efecto mas admirable de una fe la mas viva 

n. 
Sígnificaei~ 

aB y origen 
_ del nom:-'re 

tn'igfJIJ. ¿Qui.. 
'nes eran los 
Inagos de 1011 
J'8l'1!'u1 

y mas ilustrada? .•. 
N o intentamos examinar aquí todas las circunstancias de la ve~ 

nida de los magos, hablarémos únicamente sobre lo relativo á su per~ 
sona, á su patria y á la estrella que se les apareció. 

El nombre mago. se toma ó en un sentido genérico por toda 
clase de mágicos, adivinos, agorero. ó intérprete. de suenas; ó por 
lo. sacerdote. y adivino. de lo. Persas, á los cuales se daba parti­
cularmente el nombre de magos. Este nombre trae su origen del 
hebreo JJIoug ó .~Iag, que significa fundirse, escurrirse; y en senti­
do figurado acobardarse (2). Se creia que la magia tenia virtud de infun­
dir temor á lo. ejércitos, y que los magu' por su arte podian cau-
sar estos efectos en la. tropas de sus enemigos. Otros lo derivan del 
hebreo H~gaJ¡ (3), de donde viene JJIah.ghim, lo. qúe murmuran' ó 
hablan bajo y entre dientes, como hacen los encantadores' en sUS 

oraciones y ceremonias mágicas. 

(1) ClrylfJ.t. _;1. 6. in MattA.-(2) Num. nrf'. 17.-(3) DúlJOlfl, tliJlun~. Vi... 
,¡~ St"nc,y. parlo J.t, PhHtJ80pA. Pet$ar. «t Cll!rid l"dje. PAi16log. ibidtm.._(4) Me. 
litIJri. Mn!liJ laTI!. V,Jt I,mi. TUl. U. Qui ,tridtnt;. Í1lIClIllflsticmibtu nn.. (Hebr. pi,.. 
liulll etmu8ittJ4t). 
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Lo. mas de lo. alItiguos (1) ensenan que los "magc'l' de los Per­

tas debían nacer de un incesto de un hijo con su madre, del padre 
eon su hija, lo que allí no era muy raro DO estando prohibidos serna. 

" jantes matrimomos. Su principal estudio era la teología y la religioo: 
ello, eran los sacerdotes y 108 adivinos de los Persas (2). Su prore­
.i"n era de la mas alta distincioa, y aun los reyes estaban obligados 
á instruirse bajo su direccion (3). Su lugar era entre los consejeros 
del príncipe (4). Sin su intervencion ninguna cosa se decidia. Cas­
tigaban ó premiaban como les parecía. Cambíses cuando salió COn su 
ejército contra el Egipto, les dejó el gobierno de su imperio; y des-" 
pues de la muerte de este príncipe, se apoderaron de la autoridad 
soberana, y consen.ron el "mando mucho tiempo. 

La mayor parte de los magos despreciaban las riquezas, VlVlan 
en gran retiro, y practicaban excesivas austeridades (5). Se aeOBta­
ban sobre la tierra desnuda, y solo se alimentaban con pan, legum­
bres y queso. Su ropage era blanco: obedecian á un superior institui-
do de loS de su cuerpo. No quemaban I()s cadávere., temiendo man­
cbar el fuego, á quien mirahan con un soberano respeto. Su princi~ 
p~ estudio era la magia, mas no la negra y diabólica, sino la natu­
ral" (6); predecir lo futuro, interpretar los sueños y leer en los 
astros la buena ó mala ventura de los hombre.. No teman templos, 
altares ni estatuas, no creyendo que la divinidad fuese capaz de encer­
rarse en lugar a!guno; pero conservaban un fuego perpetuo en UD 
gran cercado sin techo donde entraban todas las mañanas llevando un 
manojo de varas, haciendo largas oraciones, y teniendo cubierta la ca­
beza con un bonete, y usando pendientes que les colgaban sobre los 
carrillos y aun sobre los labios (7). Su. sacrificios los bacian sobre Jos 
montes en un lugar puro. El mago hacia primero una larga oracion 
teniendo en su cabeza la tiara; despues se mataba la víctima Con un 
golpe de maza; se destrozaba, y las paries se ponian sobre una cama de 
yerbas frescas, y de.pues de haber cantado la teogonía, ó la genea- -
logia de los dioses, se llevaban la Carne de la yíctima, y usaban de ella" 
segun les parecia. He aquí lo que eran los magos de los Persas. 

1lI. 
Diferentes 

eonjetul'U 
sobre la pa­
tria de los 

El haberse creido que Jos magos eran los filósofos persas, es pro­
bablemente lo que hizo decir á muchos antiguos (8) que los magos de 
quienes hablamos salieron de Persia para adorar á Jesucristo. Esta 
opinion ha tenido muchísimos deremores entre Jos intérpretes moder­
nos (9). Los armenios (10) pretenden que los magos eran naturales mago. que 
d I A . El adoraron " e a ciudad de Maveg, sobre el lago de Ran en rmema.. " J ..... 
Evangelio apócrifo sobre la infancia del Salvador, "cree que eran d~s-
Clpulo. de Zoroastro, y por consiguiente que vinieron de .I~ Penla. 
Reda y el abad Ruperto (11) juzgan, segun parece, que vml~rou ~e 
lastres partes del mundo, Asia, Africa y Europa; ó ,?,ando menos d.-. 
cen que figuraban las dichas tres partes de la tIerra; y. esto es 
lo que han querido significar los pintores pintándonos un etIope, un 

(1) Vide' Mrmag .• t. m Lant. Pf'1I«1L-{2l He.yeTr. -(3) C~o, tl~ Di~m. L!- .e. 
41. (4) Di",. CAry •. ortJt. BorUtM,uC .. -(5) Lan1 in Prtltnfl. HlffOIl. cDatrfl Jr;nnuz. 
."'IIt.-(6) La"t. in fuem. f!Z Dirumil PuncU.-tn Vid.! Hn'Otlot ... L l. c. 131. ti 
8tTab. l. xv. 1'. 503_(8) CArysnt. Amnil.7. m Mdtt.6. Auflor. Orr. ¡mpn(. .Cyri!l. 
"~~z.I.lv.iJll.ai. J1lfJe"~U.~/II, Ck~ Alcz. LI Str(J"'· BtUil. de AufM1llJ C~rtm ~a~nt. 
nop""" 1" .. lfattA.- 19) JVIJ!dOIl. SplJn/uim. Dru •. Gt!'Rclrr. Peta". Seallg. aln 'n.., 
~lOJ Cudin, Viaje d, Persa, tum,1":, p. Ul_(ll} Bede d RUl'm. in Matt1~ 11. 
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